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P R O L O G O . 

Ofrecidas al publico las obras 
que se imprimen 3 conviene Infor­
marle de las Intenciones de quien 
le hace el obsequio de sacrificarle 
su trabajo. He visto, con confusión 
mía , el aprecio que ha hecho de 
las primeras tareas de mi juven­
tud en la Recreación filosojicay 
manifestando serle agradable mi 
pensamiento de vulgarizar el co­
nocimiento de las bellezas natu­
rales que todos tenían delante de 
los ojos 3 y pocos veían : aumen­
tóse con este favor del público el 
deseo de servirle 3 y continué es-



cribiendo sobre la lógica , fami­
liarizando , é ilustrando (quanto 
lo permitía una materia abstracta) 
los movimientos de nuestro en­
tendimiento en el descubrimien­
to de la verdad ; confirmé estas 
reglas con la geometría y la me­
cánica , que forman dos volúme­
nes del suplemento de la Re­
creación. Y hallándome ya algún 
tanto fatigado ̂  por la edad y acae­
cimientos 3 me inclinaba á suspen­
der este trabajo ^ aunque gustoso; 
pero persuasiones a que de ningún 
modo podia despreciar 3 me hi­
cieron tomar otra vez la pluma: 
entonces el juicio especulativo, 
y la salud aun robusta, me con-



duxeron á pensamientos mas al­
tos , subiendo con el discurso á la 
parte superior de la filosofía 3 que 
llaman metafísica, y escribí en la 
ontologia las máximas generales 
sobre el conocimiento de todo lo 
que tiene existencia, aunque no sea 
materia ; y entrando en la fneu* 
matologia ó ciencia del espíritu, 
el objeto principal que se ofrecía 
á mis ojos era Dios : tal es la parte 
que llaman teología natural; pe­
ro sobre este punto me hallé mu­
chos años perplexo 3 y voy á de? 
clarar el motivo. : 

La experiencia me enseñó que 
hoy los filósofos disputan sobre 
estas materias de un modo muy 



diferente que en otros tiempos; y 
que los entendimientos , soltándo­
se sin algún género de freno, em­
briagados del espíritu de desen­
voltura y libertad, de todo se bur­
lan 3 respondiendo á lo que en 
otro tiempo se llamaban demos­
traciones con ciertas invectivas jo­
cosas y picantes ; engañando con 
esto á los espíritus de menos seso 
y solidez. V i que en las materias 
mas sagradas de la religión reve­
lada no hacian uso alguno de las 
escrituras y padres ; porque los 
impios y no conociendo autoridad 
alguna en los libros santos, ape­
lan en todo al tribunal de la ra-
zon y desechando todo lo que su 



idea no aprueba. Tomé sus libros, 
asistí á sus argumentos 3 medi mu­
chas veces la espada de la razón 
con los incrédulos , y v i que su 
modo de disputar era enteramente 
nuevo ; ni usaban de las demos­
traciones secas de la teología na­
tural , ni de los argumentos de la 
autoridad divina de la teología sa­
grada , sino de ciertas ironías, é 
invectivas galantes y que regalan­
do dulcemente las pasiones con 
el estilo 3 novedad y suavidad en­
cantadora , seducian al entendi­
miento , triunfando de este modo 
el error y la impiedad. 

Con todo y como la verdad tie­
ne por sí misma una belleza en-



cantadora, que solo no agrada á 
quien no la ve clara y manifiesta, 
advertí que en las disputas 5 que 
por espacio de ocho años me v i 
precisado á tener contra toda casta 
de impios , que sin sistema , ni 
unión, ya me atacaban en un pun­
to ̂  ya en otro^ advertí, digo r que 
quando con la fuerza del argumen­
to les sucedía ver la verdad des­
nuda y sin adorno , quedaban sor-
prehendidos y admirados y y mu­
chas veces se rendían ; y concebí 
grandes esperanzas de que tratan­
do estas materias en el tono filo­
sófico 5 serio y riguroso , pero 
claro 3 llano y sencillo , podría 
conseguir que la belleza y natural 



hermosura de la verdad venciese 
sin algún artificio ni ornato á to­
das las gracias prestadas y y artifi­
ciosos adornos del error: y como 
la máxima general entre todos los 
incrédulos es que la religión re­
velada se opone á la razón CITH 

prendi mostrar en un estilo fami­
liar y claro la armonía que tiene 
nuestra religión con la recta razon^ 
En las disputas y contiendas que 
formo doy toda la fuerza que pue­
do á mis enemigos ̂  y no me apar­
to ni huyo del bello colorido con 
que falsamente decoran el error; 
porque ademas de hacer la lec­
ción mas interesante, veo que des­
pués sirve para gloria del vence-



dor toda la fuerza del vencido: y 
del mismo modo que quando los 
aristotélicos vulgarizaban las in­
vectivas y desprecios de la filo­
sofía natural, me apliqué en las 
Recreaciones sobre la física ^ por 
crédito de la verdad , í vulgari­
zar las armas con que todos triun­
fasen de aquellos errores é inju­
rias : así ahora espero me suceda 
lo mismo. No hago aquí el papel 
de quien ataca ^ pero sí de quien 
se defiende a no tanto á sí mismo, 
quanto á la religión que profesa, 
rebatiendo quanto puedo los gol­
pes 3 y volviéndolos contra los 
enemigos. No intento hacer diser­
taciones teológicas ; el que las 



quiera tiene muchos libros exea-
lentes que consultar á favor nues­
tro : solo intento ocurrir á las in­
vectivas que en la conversación 
familiar suelen hacer contra la re­
ligión , que es lo que hasta ahora 
no se ha hecho ; pues la impie­
dad ha perdido ya el rubor coa 
que hasta aquí en algunos se es­
condía en los senos ocultos de un 
pecho corrompido y gangrenado^ 
que tiene ya infestado el público 
con su mal olor , y al presente 
se va manifestando con desahogo, 
y está casi perdido el horror de 
que su nombre comparezca en el 
público : sea también público y 
vulgar el remedio 9 pues no se 



puede atajar de otro modo el con­
tagio. Dios , que es la verdad 
suma y prospere mis intentos y 
sinceros deseos. 
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R E C R E A C I O N 

F I L O S Ó F I C A 
R E P A R T I D A 

E N V A R I A S T A R D E S . 

SOBRE L A TEOLOGIA N A T U R A L , 

T A R D E 1.a 

Zas materias de la Religión se deben 
tratar con mucho respeto, atención 

y cuidado. 

Barón. i N o sabéis bien , Teodosió 
m i ó , quanto os estimo esta visita, por 
lo sensible , y tal vez perjudicial que 
me ha sido vuestra ausencia : aquellas 
admirables instrucciones que me dabais 
en los Sábados, qué útiles nos eran en* 
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tónces, y qué necesarias ahora í Veo el 
mal que recelabais, y los remedios que 
me prescribíais , como preservativo del 
mal, tal vez servirían ahora para curar­
le ; á lo ménos temo ya lo que no te­
mía : espero un dia de estos á mis her­
manos que vienen de Saumur, y no sé 
si el haber vivido en el regimiento les 
habrá sido perjudicial, pues si yo en 
mí me veo sumamente combatida sobre 
la religión , siendo mis padres tan ca­
tólicos y zelosos , qué sucederá á mis 
hermanos entre tanta variedad de sen­
timientos como tendrán sus compañeros? 
Muchas veces nos hemos acordado de 
vm. Sofía, Victoria y y o , doliéndonos 
de que no continuasen nuestros antiguos 
Sábados. 

Teod, En verdad , señora , que me 
consolaba mucho al ver que-os agrada­
ban mas las instrucciones sobre la re­
ligión que os daba yo en los Sábados, 
que las de Física, Geometría y Geogra­
fía en que os ocupabais los demás dias; 
pero decidme, quién os inquieta sobre 
vuestra religión? 

Barón, Estos huéspedes que nos favo­
recen , en especial quando vamos á co­
mer, porque desde la mesa se arma la 
qüestion, que dura hasta la hora de pa-
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seo , y unos y otros se divierten en mil 
invectivas contra el que no quiere sentir 
como ellos : hoy tendréis á la mesa uno 
que no es de los peores, pero me duele 
ciertamente , y me causa sentimiento, 
porque es hombre juicioso, y no dexa de 
tener gracia; mas á vista de su conver­
sación creo que es de los de la moda: es­
te es el caballero Sansfond* 

Teod. Le conozco , y paseando con 
él los dias pasados sobre el Glasis , hallé 
que era hombre bien instruido, especial­
mente en la Artillería: sabe bien á fondo 
esta materia, y ha servido con grande 
distinción; pero no hemos hablado so­
bre la religión» 

Barón, Quiere hablar con personas que 
piensen como é l , ó que no puedan res­
ponderle. Llegó á decirme que era un 
dolor que siendo yo una señora dotada 
de prendas naturales, como él décia, y 
de un nacimiento tan distinguido, pen­
sase de un modo tan servil sobre la re­
ligión, pues veía que estaba yo muy ata­
da á lo que en la niñez me habían dicho 
quatro Clérigos viejos é ignorantes : esto 
decía porque yo le cortaba toda ocasión 
de disputa, protextándole que no habla­
ba de esas materias, porque no sabia ha­
blar de lo que no había estudiado; y que 

A s 
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creía lo que mi Pastor ó Obispo me ha--
bian enseñado , de lo que se reía él mu­
cho con cierto desden que me enojaba. 
Ya experimentareis su modo terrible de 
argumentar ; y como yo tengo en vm. 
quien me apoye, si hoy me pica, salto 
contra él , y me ayudareis en lo que yo 
no alcance. 

Teod, No temáis , porque si os fuereis 
deslizando en algún punto, yo os haré 
señal con los ojos, y os pondré con al­
guna palabra en camino, y si no habéis 
olvidado nuestras antiguas lecciones, bien 
podréis responder lo bastante para satis­
facer á sus letras y conocimientos sobre 
estas materias. 

Barón. Creo que aquí le tenemos, por­
que ha llegado un coche que parece el 
suyo : no me engaño, yo le haré entrar 
en la materia luego que halle ocasión; 
hoy me he de vengar de lo que él se ha 
reido de mí. 

CahalL Qué hermosa, y qué llena de 
gracias estáis hoy, señora, que os veo á 
& negligee \ Los afey tes de la moda no os 
hacen falta , porque ese ayre de despre­
cio del arte, y de confianza en las pro­
pias bellezas de la naturaleza, hacen de 
vm. el mayor elogio. 

Barón» Y por qué no vais, caballero, 
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á aconsejar eso á madama vuestra espo­
sa, y á las demás señoras á quienes ha­
céis la corte, para que se ahorren la fati­
ga molesta del tocador? 

CahalL Dios me libre de eso, porque 
mi persuasión en esa materia me cerra­
rla la puerta á los obsequios, pues se in­
dignarían contra m í , porque les tocaba 
el delicadísimo punto de la hermosura, 
el que ya se sabe que es para las señoras 
un punto muy sagrado. 

Barón. A mí no me escandalizareis si 
me quisieseis disuadir de los afeytes, por­
que solamente uso de ellos para no ha­
cerme singular, ni reprehender con mis 
extravagancias á las señoras de mi calidad 
que los usan, pues nunca he tenido el 
atrevimiento de reprehender, ni burlarme 
de quien no me ofende. 

CabalL, En eso no debe caer persona 
alguna bien nacida. 

Barón. Pero cae, porque no cesáis de 
reprehenderme y motejarme en el punto 
de mi religión con mil ironías, chistes y 
disparates, con que ( sin provocaros yo ) 
queréis debilitar mi fe en los puntos esen­
ciales de mi creencia; y esto qnando ni 
mi sexo , ni mi edad me permiten los 
estudios que me serian precisos para res­
ponderos con prudencia en unos puntos 
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tan esenciales, decidme: caballero , si 
quando viene acá vuestro hijo mayor, al 
que estáis instruyendo en la Geografía 
y la fortificación, le dixese y o : déxa~ 
te de eso, hijo mio^ porque muchos ma­
pas Geográficos están errados : los Pilo­
tos están enmendando todos los dias; y 
esos baluartes y rebellines , &c. ya son 
antiguallas; hoy no se dan ataques de 
plazas; es mejor dar con la gente de la 
guarnición una batalla en campo ra­
so, 6ÍC, Si yo dixese otros despropósitos 
semejantes^ qué diriais en sabiéndolo? 

CabalL Con dificultad creería que tu­
vieseis tan grande imprudencia, porque 
á mí me pertenece educar á mí hijo, y 
esa aplicación y enseñanza le es suma­
mente ú t i l : sea ó no mas útil dar bata­
llas que asaltos, para la instrucción de 
mi hijo seria eso cosa escusada, y lo que 
yo le enseño es muy preciso. 

Barón* Volved ahora contra vuestro 
proceder esa respuesta; qué me decis, 
Teodosio? no tengo razón de quejarme 
de este caballero, que no pierde ocasión 
de tocarme en esta materia, ridiculizan­
do mi creencia , y esto por hacerme ob­
sequio ? Decidme , caballero , si yo p r i ­
mera, segunda, y muchas mas veces r i ­
diculizase en vuestra presencia vuestros 
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vestidos, vuestro modo de hablar, vues­
tro pais, 6ÍC. diríais que estaba mal cria­
da , y que no sabia urbanidad. Es ver­
dad que no ridiculizáis mis modales, pe­
ro sí mi religión, mi fe, mis costumbres, 
y mis sentimientos de piedad , y esto á 
cada paso: componed me ahora esto con 
las leyes de la urbanidad y decoro que 
se debe á quien no os ofende, ni os per­
tenece, ni os pide consejo. Mas estimo 
yo mi religión que las modas, el len-
guage, y aun mis parientes: creéis que 
me hacéis obsequio, ofendiéndome en lo 
que tanto estimo, hasta llegar á lison­
jearme con libros pésimos ? 

Caball. Como sois señora de juicio me 
parece que deseareis ver unos libros ex­
celentes en orden á conocer la verdad. 

Barón, Pero nunca me habéis traido 
libro alguno á favor de mi religión. Be­
llo modo de querer conocer la verdad 
en materia importante: leer todo lo es­
crito en contra, y nada de lo que hay 
á favor. Decid , caballero , habéis leido 
muchos libros á favor de mi religión y 
vuestra? Decidme los que habéis leido. 

Caball. No faltan libros á favor; pero 
como estos no son raros, ni están escri­
tos con tanta elegancia, no agradan. 

Barón. Pero siempre convenimos en 
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que pará conocer bien la verdad en 
esta materia, leéis todo lo que hay en 
contra, y nada de lo que es á favor; y 
queréis que yo cometa la misma injusti­
cia! Si tuvierais zelo de indagar la ver­
dad, leeríais unos y otros, y todos con 
atención, sin fiaros de vuestro parecer, y 
sin consultar á quien supiese leer los l i ­
bros , y entenderlos bien» 

CabalL Yo entiendo bien el Francés, 
y no necesito que nadie me lo explique. 

Barón. Y por qué buscasteis quien os 
explicase el Algebra, Aritmética, Geo­
metría , &c.? Acaso no sabíais entonces 
el Francés? Para estas ciencias buscas­
teis maestros, y no os fiasteis de vuestra 
inteligencia, y para la ciencia del alma, 
de Dios y de la eternidad no es preciso 
que os digan cosa alguna! Qualquier l i ­
bro en contra ya es vuestro maestro. Pero 
decidme, y por qué razón leéis solo los 
libros que están escritos en contra? 

CabalL Los otros no se pueden sopor­
tar , son insípidos. 

Barón. Y si los libros insípidos contie­
nen la verdad , y los elegantes adornan 
la mentira, os quedareis con el bonito 
error bien metido en la cabeza , y nada 
sabréis de la verdad : respondedme á es­
to ; mas ya es mucho disputar para mu-



. Tarde primera, "- 9 
gef: allá os entrego la qüestion , Teo-
dosio, defended mi causa, que yo quiero 
que este señor, ó confiese aquí que erró 
conmigo, y me ofendió, ó que me conven­
za, si puede, á favor de su opinión. 

Teod, Buena causa me dexais en la 
mano: yo no podré tratarla con el fue­
go y la energía con que vm. se ha ex­
plicado ; pero si el señor Sansfond me 
diere licencia añadiré algunas reflexio­
nes : supongo que me la daréis? 

Cabalh Como yo exponga mis razo­
nes no puedo prohibir que cada uno di­
ga también las suyas. 

Teod, Yo veo que el modo con que 
hoy acostumbran á hablar , y decidir 
en las materias de religión es bien ex­
traño , y no sé si es conforme á razón. 

Cabal!, Si me habláis sobre si es con­
forme á razón, estáis perdido , porque 
en ningún siglo se ha discurrido mas 
conforme á razón que al presente: vo­
sotros , que creéis quanto os enseñáron, 
tenéis la razón , como suele decirse, 
metida en la gaveta, sin serviros ja­
mas de ella: si sois hombre que siga 
la recta razón, os prometo que queda­
remos muy acordes, y entraré de es­
te modo en la amistad de mi señorita 
la Baronesa, 
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Barón. Quiero oíros: hablad Teo-

dosio, y al fin veremos si el señor Sans-
fond concuerda con vuestro sentir. 

Teod. Decidme , amigo , es confor­
me á la sana razón que dispute y deci­
da sobre proporciones de líneas, medi­
da de alturas, ó distancias inaccesibles, 
quien jamas hubiese estudiado seriamen­
te la Geometría? Pongamos este caso: 
os halláis^ pues, según me dicen, un 
insigne Matemático, y sabéis la Táctica 
qual ninguno: os halláis, digo, en una 
mesa bien guarnecida de madamas y de 
platos, y al medio de estar sirviendo 
la mesa, entre dichos graciosos y lico­
res que alegran los ánimos, y hacen 
reír á la compañía, se trata de tirar 
unos mapas de Francia, y para esto mi­
den distancias á que nosotros no pode­
mos llegar ni á pie ni á caballo , ó 
bien preparan abrir nuevos caminos, y 
disponer uno que vaya de a c á ; de for­
ma , que abierto un monte que se en­
cuentre corresponda á otra senda ó ca­
mino que viene de allá. Suponed , digo, 
que se trata de esto ó de cosas semejan­
tes , pero ninguno de los convidados es 
Geómetra de profesión , sino que unos 
aquí, otros a l l í , leyéron los principios 
de los elementos, mas ninguno llegó á 
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resolver sobre el terreno el menor pro­
blema , ni tal vez sobre el papel. Su­
poned, vuelvo á decir, que ois tratar 
de parte á parte esta materia, y reirse, 
y aun befarse de los que andan colgados 
de las altas torres, y en los árboles mas 
elevados con sus anteojos para formar 
los grandes triángulos visuales que en­
seña la Trigonometría. Qué oiriais en 
estas razones, y qué diríais? 

CabalL Oiria mil disparates, porque 
es forzoso que los digan unas personas 
que jamas estudiáron seriamente la ma~ 
teria, especialmente siendo esta delica­
da , como lo son los problemas de T r i ­
gonometría. 

Barón* En eso tenéis mucha razón, 
Monsieur Sansfond, porque alguna vez 
que yo he visto á mis hermanos estan­
do en mi jardín, tomar por empresa sa­
ber quanto distaba un molino apartado 
de cierta casa, también separada, y que 
hechas las averiguaciones hallaban ha­
ber acertado, quedaba admirada, como 
si hubieran descubierto algún secreto de 
Magia; lo mismo me sucedía quando to­
maban por asunto de sus contiendas me­
dir desde acá abaxo la altura de las tor­
res mas considerables, y disputando el 
Barón con el Caballero su hermano so-
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bre braza mas ó ménos, v i después que 
la medida no se apartaba de los cálcu­
los de ámbos sino en pocos palmos. 

CahalL A l que no estudia la Trigono­
metría parece eso imposible. 

Barón. Mas imposible me parecía que 
tomasen á su cargo la empresa de cal­
cular el peso de la estatua de bronce de 
Luis XIV que estaba en la plaza de Pau 
en el Bearnés, y solamente erráron en 
ménos de una arroba, hallándose des­
pués en la cuenta que envió el Artífice 
el peso verdadero que tenia. 

Cabal!, En la Geometría se enseña eso 
quando se trata de la medida de los 
sólidos. 

Teod. Ahora bien, quien nada de es­
to haya estudiado á fondo, cómo podrá 
hablar, reírse, y sentenciar sin decir mil 
disparates ? Pues lo mismo digo yo de 
los que hablan, deciden, y se burlan de 
otros en materia de religión , sin haber 
estudiado estos puntos fundamentalmen­
te ; qué me decís , amigo? 

CahalL E l que habla de eso es por­
que ha leído y estudiado ese punto. 

Teod, Y quándo, cómo , ó por dónde? 
Oh! amigo, confesémoslo; la mayor 
parte de los que hablan sobre este pun­
to no leen, y tal vez ni tienen en su 
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casa un solo libro á favor de nuestra re-
ligion: apostemos cien Luises á que si 
les preguntan sobre los motivos de cre­
dibilidad , esto es , que hacen nues­
tros dogmas creihles y razonables, nada 
responden : digo mas, si les pregunta­
sen bien el sentido de las verdades que 
creemos, pocos habria que no se emba­
razasen en las respuestas: en los argu­
mentos que forman contra nosotros , y 
en las burlonas ironías con que nos ata­
can, se ve que toda su teología es su­
perficial y errada ; decidme, por qué no 
estudiasteis la Matemática de ese mismo 
modo, tomando aquí un bocado y allá 
otro, y esto sin reflexión, riendo, bebien­
do y burlando ; soplando entretanto las 
pasiones que perturban el corazón , y 
después el entendimiento , qué acierto 
puede haber? Quál es el negociante que 
admite ajustar cuentas , y hacer cálcu­
los de cambio estando á la mesa, ó con 
mucha compañía, ó después de una lar­
ga comida en que se hayan, probado 
buenos vinos. ( Habrá negociante que así 
proceda ? ) 

CabalL No por cierto, á no ser loco, 
ó que de intento quisiese perder su d i ­
nero : después de comer nadie ajusta 
cuentas: las materias de dinero no son 
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para tratarse superficialmente , y sin 
atención. 

Teod. Así es; y solo estando en cal­
ma con los papeles delante, con la ca­
beza despejada, y los ánimos tranqui­
los, se ajustan contratos, negociaciones 
y cuentas, porque se trata de hacien­
das y dinero. Ahora en materias de 
religión , en que por una parte se nos 
presenta Dios, su providencia y atribu­
tos, y por la otra nuestra alma , que 
no es de barro, y la eternidad futura 
que puede sernos muy ventajosa ó muy 
perjudicial, todo esto es bagatela , y se 
puede tratar esta materia entre plato y 
plato : bien se puede discurrir sin peli­
gro ; y el discurso mas galante y gra­
cioso será el mas verdadero: es acaso 
este el buen modo que la sana razón 
dicta para averiguar la verdad en estas 
materias? 

Caball, Aunque esas materias son su­
blimes , los principios son claros y ma­
nifiestos ; qualquiera persona, y en qua-
lesquiera circunstancias, los conoce, y 
puede hablar sin embarazo. 

Teod* Qué decis, amigo ? Qué prin­
cipios hay mas claros y manifiestos que 
ios de la Geometría y Aritmética? To­
dos saben medir y contar, y de aquí 
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nacen todas esas ciencias. Qué cosa mas 
clara y simple que comprar por ménos, 
y vender por mas ? Y aquí está toda la 
base del comercio, y con todo nadie se 
íia de los discursos y resoluciones así 
tomadas de paso, y en el ayre; sino 
c[ue resuelven en esta materia después 
de mucha reflexión y sosiego. Y por 
qué no ha de ser así con ios puntos de 
la religión? Quiero contaros lo que me 
sucedió con Monsieur H ****: me con­
vidó á comer, y tenia buena mesa y 
mejor compañía; y quando todos esta­
ban bien alegres, se introduxo la con­
versación sobre la religión: era el pun­
to sobre si á Dios se debia dar culto 
externo, ó si bastaba el interior y ocul­
to. La mayor parte de los convidados, 
para pasar por hombres de juicio deli­
cado, decían que no era preciso, por­
que pensaban ellos que es tener un talen­
to superior el no discurrir como el co­
mún : hervían los; disparates y los platos: 
Uno me preguntaba de aquí si quería 
de este guisado^ otro me ofrecía de 
o t ro : el criado por las -espaldas me 
traía de beber: era preciso saludar á 
quien me saludaba, &c. Solamente uno se 
escandalizaba, pero los demás se reían, 
y yo callaba, hasta que Mr, D ****, 
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con quien había hablado muchas veces 
en materia de Física, me desafió, di« 
ciendo: en esta materia nadie puede de­
cir alguna cosa mejor que Teodosio; pe-^ 
ro no quiere darnos el gusto de oirle. 

Viéndome provocado de este modo, 
y temiendo que mi silencio fuese inter­
pretado, como aprobación de lo que se 
decia , ó se atribuyese á debilidad de 
razones, para impugnarlos respondí, que 
estaba callando, no por aprobar lo que 
decían, sino porque juzgaba no ser oca­
sión oportuna mezclar con los platos, 
vinos y cumplimientos las materias se­
rias de la religión, y que ellos mismos, 
para qüestiones ménos importantes, me 
buscaban en mi casa á horas muy có­
modas, en que discurríamos seriamente, 
y sin distracción ni perturbación de co­
sas extrañas ; y que si en estas ocasión 
nes me tocasen aquella qüestion, respon­
dería yo con mucho gusto; pero pues 
me era preciso, les diría con toda cla­
ridad mi modo de diseurrir. Así lo hi­
ce , oyéronme, y el caballero que me 
había desafiado, me hizo el honor de de­
cir que era la primera vez que había 
oído discurrir sobre aquella materia con 
plena satisfacción suya ; ved , amigos, 
si es este el modo de querer acertar ea 
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materias de importancia. 

CabalL No se exáminan a l l í , que allí 
se tratan las que ya están exáminadas 
en el gabinete. 

Teod. Pero allí se persuaden las doc­
trinas , allí se aprenden , y aun añado, 
que si exámináreis diez ó doce de esos 
amigos, que se hallan en una conversa­
ción , y que de común acuerdo nos cri­
tican , si les habláis aparte á cada uno 
de ellos, y preguntáis quáles son los 
puntos de su creencia , no hallareis dos 
que concuerden ; y la mayor parte no 
responden mas que un galante: No sé de 
eso ; ó nada creo. Queréis divertiros. 
Baronesa? Preguntad á Monsieur Satis-
fond quáles son los artículos de nuestra 
creencia y religión que abrazó algún 
dia , y aun abraza , y quáles los que 
desecha, y por qué hace eso en cada 
uno de ellos. Apuesto que le veréis bien 
embarazado. 

CabalL Dudo de todo» Ved aquí lo 
que digo: si yo afirmase alguna cosa 
estaba obligado á dar razón de ella; 
pero como no creo no estoy obligado á 
dar la razón por que no lo hago. 

Teod, La razón yo la daré. No creéis, 
porque os tiene cuenta el no creer. Re ­
parad , Baronesa, que todos los artícu-

B 
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los en que los señores Filósofos del tiem­
po se apartan de la creencia de nues­
tros padres, son aquellos en que la liber­
tad de costumbres queda mas autoriza­
da: ninguno se aparta de nosotros para 
hacerlas mas rígidas. 

CabalL En eso serian bien tontos: en­
sancharlas s í ; y para qué hemos de 
apretar y oprimir nuestra libertad? 

Teod, Y si Dios no aprueba ese siste­
ma de ensanchar ? Si realmente nuestra 
creencia fuese la verdadera , cómo os 
hallareis después de la muerte ? Yo bien 
sé que ahora tal vez diréis que vuestra 
alma muere con el cuerpo, como suce­
de con la de un perro, ó de un caballo, 
y que en muriéndoos todo se acaba; 
pero nunca me diréis qué es ó sea de 
la última evidencia, ni un punto demos­
trado matemáticamente. 

CabalL Eso no: yo sigo esto , digan 
los demás lo que quisieren. 
, Teod. Mas á lo ménos es posible que 
os engañéis en ese punto : decidme, 
no es posible? 

CabalL Posible sí : y quién hay en 
este mundo que no se pueda engañar? 

Teod.Y si os engañareis, qué será de 
vos? Creéis que vuestra alma muere con 
el cuerpo, y que por consiguiente des-
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pues de la muerte nadie os ha de pedir 
cuenta de lo que hicisteis en vida; pe­
ro puede ser que os engañéis , y que 
vuestra alma, contra vuestra opinión, 
sea inmortal, como nosotros decimos, 
y la Iglesia: si después de la muerte os 
pidieren cuenta , y os hallaren criminal 
en faltar á la ley de Dios, qué será de 
vos? tendréis tiempo de remediar lo pa­
sado ? ó habéis de pedir licencia para 
volver á este mundo, y vivir como de­
bíais? A mí me basta que me digáis que 
vuestro sistema de creer y vivir es dudo­
so, para condenaros de temerario. Ningu­
no de vosotros tuvo ni siquiera pensa­
miento de decir que nosotros nos arriesgá­
bamos á ser eternamente castigados , por 
creer lo qué la Iglesia manda, y obser­
var sus Mandamientos, y los de Jesu-
christo. Nadie jamas tal dixo: lo mas que 
decís es que son cosas ridiculas , y que 
nada de esto es preciso creer ni observar,. 
que nos estrecharnos inútilmente ; pero 
que nos perdemos nadie jamas pensó tal. 

Caball.JLsosi : vosotros no os conde-" 
nais , pero trabajáis demasiado. 

Teod. Luego sacamos que en vuestra 
incredulidad á lo ménos hay peligro de 
que quedéis engañados sin remedio , y 
que en nuestra creencia no hay peligro. 
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sino que vivimos rígidamente sin ser 
preciso. 

Barón, Dadme licencia , Teodosio, 
que me está hirviendo la sangre, y quie­
ro poner una comparación de la que me 
valí contra M r . de Luc quando me esta­
ba retratando. Decia él lo mismo que M r , 
Sansfond, y su respuesta también era: 
Quién sabe2, vamos cuidando de tener bue­
na vida. Decid , caballero mió, para qué 
cerráis de noche vuestras puertas? Os ad­
miráis de la pregunta ? Respondedme. 

Cabal!. Porque pueden venir ladrones, 
y robarme, ó tal vez quitarme la vida. 

Barón. Pero puede ser que no vengan; 
y en este caso de qué os sirvió tener cer­
radas las puertas? 

Caball. De prudente cautela : nada se 
perdió sino la leve diligencia de cerrar las 
puertas; pero por el contrario , si no es­
tuvieran cerradas, y vinieran los ladrones, 
perdía la hacienda, y tal vez la vida; y 
la prudencia pide que en la alternativa 
de estas dos pérdidas ántes me arriesgue 
á perder el trabajo de cerrar las puertas, 
no viniendo los ladrones, que á perder la 
hacienda y la vida por no estar cerradas. 

Barón. Esto es hablar con juicio: jamas 
habéis discurrido mejor; pero dadme l i ­
cencia para que yo discurra del mismo 



Tarde primera, ti 
modo en el caso de que tratamos. Supon­
gamos que es dudosa mi religión (que no 
lo es) ya me confesáis que absolutamente 
puede ser que el •alma sea inmortal, y 
que Dios os pida cuenta de vuestras obras 
buenas ó malas: si eso fuere así ( como 
lo digo yo y la Iglesia) estáis perdido 
por una eternidad, por quanto no esta­
bais preparado para ella, creyendo que 
Dios no se ofendía con vuestros pecados, 
ni que vuestra alma durarla después de 
la muerte, para recibir el premio ó el 
castigo de las buenas ó malas obras; y al 
contrario, si mi alma muriera con el 
cuerpo, y no tuviera tiempo en que fue­
se premiada por las buenas obras, ó cas­
tigada por las malas , nada se hubiera 
perdido sino el trabajo de vivir como bue­
na christiana, que es bien poco: quál es 
mayor pérdida? Es el caso de aquel Du­
que de Orleans, que viendo pasar dos 
Capuchinos en un dia de invierno, y de 
grande frió, dixo á un confidente suyo: 
S i es cierto lo que yo pienso, fuerte chas­
co se llevan estos hombres» (Pensaba él 
que el alma moria con el cuerpo ) pero 
el confidente debia haberle replicado: 
T si es verdad lo que creen , fuerte chas­
co será el vuestro. Veamos ahora, caba­
llero m i ó , qual de estas desgracias seria 
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mayor : la de los primeros era padecer 
frió, sin conseguir premio por ello en 
el otro mundo; y la del Duque seria ar­
der por toda una eternidad sin remedio. 
Qué me decis, caballero? ó me habéis de 
decir que sois imprudentísimo, arriesgán­
doos á un mal posible é irremediable, ó 
que no es posible que se engañen vuestros 
maestros, y que vuestros sistemas son tan 
evidentes como los de la Matemática, que 
por ningún caso pueden faltar. 

Caball. No pensé, señora, que estabais 
tan adelantada en el arte de argumentar: 
casi casi me voy convirtiendo; pero ved 
que nos llaman á la mesa, no es razón 
que nos detengamos. 

Barón, Id , caballero m i ó , pero apren­
ded á no hablarme otra palabra en ma­
teria de religión ; porque si no sabéis res­
ponderme , no os debéis juzgar tan ins­
truido en esa materia, que pretendáis en­
señarme. 

Caball, Señora, venid á sentaros, que 
sé enfria la comida. 

Teod. Qué mas queréis, señora? si vues­
tro enemigo huye es bien ciara la victo­
ria. Sentémonos, 
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T A R D E ILa 

Diálogo sobre el estilo con que se debe 
averiguar la verdad en las materias 

de religión» 

Teod, VTracias á Dios, amigo Barón, 
que os veo restituido á vuestra patria 
con toda felicidad: no ha venido vues­
tro hermano? 

Bar. Ha venido, pero está indis­
puesto ; y yo no podré deciros quánto 
estimo encontraros. Ah! amigo mió, mu­
cha falta me hicisteis en esta separación. 

Teod, Ya me lo habia dado á entender 
vuestra hermana la Baronesa. Ahora po­
dremos renovar nuestras conferencias. 
No sabéis quánto placer tuve ayer no­
che, porque disputé aquí con M r . Sans-
fond, á quien vuestra hermana apretó 
muy bien; pues como estaba picada de 
que siempre le tocaba en materias dé 
religión , queriendo por fuerza comuni­
carla el veneno de su incredulidad , ha­
llándose conmigo, que podía darla socoiv 
ro en caso que lo necesitase, le combatió 
sin piedad. 
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Barotu Qué estáis murmurando de mí, 

Teodosio? Yo confieso que conocí des­
pués que algún tanto me excedí en el 
fuego con que le ataqué ; mas el derecho 
de señora, de joven, y ofendida, da mu­
cha autoridad sobre quien viene á mi 
casa para obsequiarme. 

Bar. Y quál fué el fruto de la confe­
rencia? 

Teod, La cena vino á terminar la dis­
puta ; mas él ya cedia : se retiró muy 
herido. 

Barón, Hermano m i ó , ahora es pre­
ciso que nosotros nos fortifiquemos en 
esta materia ; nos conviene conocer la 
mentira y la verdad , porque la materia 
es importantísima. Si queréis, Teodosio, 
vamos los tres á mi quarto, que yo diré 
á los criados que si vinieren visitas las 
lleven al quarto de mi madre, ó de mi 
hermano el caballero, y digan que yo he 
salido con el Barón á paseo. Conviene 
hablar con sosiego en estas materias, que 
este fué, hermano m i ó , el asunto de 
las disputas de ayer noche, en que Teo­
dosio avergonzó á Sansfond\ porque los 
puntos de religión se trataban en la me­
sa, y sin estudios, y entre mil cosas que 
perturbaban el ánimo: hablemos ahora, 
Teodosio, á nuestro arbitrio. 
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Teód* Uno de los preliminares, que es 

preciso para las disputas en esta materia, 
es reflexionar sobre qual sea el estilo pro­
pio para conocer la verdad; porque ami­
gos mios, hay dos métodos muy diferen­
tes de tratar las materias, cuya verdad 
se examina: uno sencillo y sólido , pero 
seco como el de los Geómetras, del que 
vosotros gustabais algún dia; otro muy 
adornado con las figuras de la mas bri­
llante eloqüencia, sembrado con los chis­
tes ó galanterías de un genio feliz, y 
acompañado de algunas pinturas agrada-
bies ; y ademas de esto animado con en­
tusiasmo poético, el qual, aun fuera de 
la poesía, dexa escapar por aquí ó por 
allí algunas gracias encantadoras, y al­
gunas veces invectivas chistosas : como 
lo vemos comunmente en los libros que 
se escriben contra la religión. No me ar­
repiento de haberos inspirado uno y otro 
gusto en vuestros primeros estudios, y 
en la educación que os d i , propia para 
la juventud bien instruida; por quanto 
uno de estos estilos forma y rectifica el 
entendimiento, y el otro le adorna y ha­
ce hermoso: el uno enseña el camino rec­
to de la verdad; y el otro enseña á ca­
minar por él con gracia. En esta suposi­
ción , combinemos ahora, amigos mios. 
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estos dos estilos, para saber con qual de 
ellos debemos tratar estas materias , y 
desatar las dificultades. 

Barón. Por lo que á mí toca, hallo, 
Teodosio, que el segundo método se 
debe preferir al primero. Déme licencia 
el Barón , para quien un cálculo ó una 
demostración bien cumplida y muy di­
fícil son sus delicias : aunque le quede la 
cabeza bien cansada al fin de ella, le 
parece que ha ganado una batalla; mas 
á mí una Oda bien hecha, ó qualquier 
pieza de eloqüencia bien trabajada, me 
arrebata y encanta. Yo conozco por el 
estilo geométrico una verdad, pero es 
una verdad seca, flaca y descarnada ; y 
á mas de eso el alma va en busca de ella 
por un camino duro, árido y desierto; 
en donde no se encuentra ni una som­
bra que la refresque, ni una arboleda 
que la recree , ni los alegres paxarillos 
que nos entretengan: á pie va el alma, 
sudando y trepando por caminos esca­
brosos , y solo en el término ó fin se 
consuela del trabajo » y de â quí viene 
que por mil apasionados á las bellas Le^ 
tras hallareis dos ó tres que se entreten--
gan con las Matemáticas, Los Retóricos 
nos proponen la verdad tan bella, tan 
hermosa y adornada, que encantada el 
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alma con las bellezas de la naturaleza y 
del arte , que á cada paso encuentra , no 
siente en el camino el menor trabajo, 
elevada de la armoniosa suavidad con 
que la conducen , sin tener duda en el 
camino, ni dificultad en los pasos. A ser 
posible, Teodosio, yo quiero mas el estilo 
ameno que hoy prefieren todos; ni hoy 
se leen los otros libros: serán muy doc­
tos y científicos ; pero yo los veo cu­
biertos de polvo, y comidos de la poli­
lla , quando casualmente encuentro con 
alguno en esos estantes en que nadie 
toca. 

Bar. Va en gustos, hermana mia, va 
en gustos: yo no me atrevo á condenar 
el vuestro , que también es el mió ; pe­
ro 110 convengo en una preferencia que 
me parece injusta; y para convéncelos 
con vuestra misma metáfora: decidme, á 
quién dais la preferencia en materia de 
hermosura, á una señora bien peynada 
y llena de carmin, cubierta de flores y 
diamantes, con ropas pomposas y ricas; 
y finalmente, con todo lo que es hermo­
sura prestada ; ó á una pobre pastorcl-
lia , á la qual la naturaleza hizo bella, 
que lavada en la fuente, sale risueña y 
encarnada, y con un simple lienzo de 
nieve , tendido con descuido, parte so-
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bre la cabeza , parte sobre el pecho, 
manifiesta , y al mismo tiempo encubre 
el rubio cabello, que sin polvos ni afeyte 
alguno le cae suelto con gracia sobre su 
blanquísima garganta ; y en el vestido 
ajustado dexa ver la bella figura y gra­
cia natural de su cuerpo? A quién os in­
clináis para darla la preferencia en her­
mosura? 

Barón. Sin duda que á la pastora, 
que nosotras con los afeytes oculta­
mos muchos defectos naturales; y la 
hermosura de las aldeanas es la verdad 
pura. 

Bar. Pues eso me sucede á mí con la 
hermosura de la verdad : en los adornos 
de la eloqüencia hay mucha ficción; 
mas me agrada una demostración seca. 

Barón. Así es , hermano mió ; pero si 
esa pastora tan bella por naturaleza tu­
viese los afeytes del luxo, siempre real¿r„ i 
zaria su hermosura. Yo no digo que he­
mos de preferir á una bella pastora un 
monof afey tado; pero tanto por tanto los 
afeytes siempre dan mayor valor á las ~ 
prendas de la naturaleza. Si os ponéis. 
Barón, á declamar contra los afeytes de 
las señoras, os tengo por desdichado; 
no seréis recibido en sus concurrencias. 
Acudid, Teodosio, yo me atengo á vues-
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tro voto: sed juez árbitro en esta grande 
pendencia. 

Bar. También yo convengo en lo que 
juzgáre. Decid , Teodosio. 

Teod. Decidme, pues , Baronesa, quan­
do ajustáis cuentas con vuestros Rente­
ros de Armundariz, ó quando dais cuen­
tas á M r . Darqidhel de vuestras dolen­
cias , ó quando hacéis á M r . la Bord 
vuestros encargos de Par ís , por qué no 
usáis de las bellezas de la eloqiiencia, y 
adornos poéticos que tanto alabais? Qué 
os reis! 

Barón. Mucha malicia tenéis , Teodo­
sio ; pero yo respondo que en materias 
de salud y de dinero son escusadas ias 
bellezas de la Retórica: en estas mate­
rias se busca lo sólido , y no lo bonito, 

Teod. Yo añado que en estas materias 
que dixe, las bellezas de la eloqüencia 
estudiada, las figuras de la Retórica, ias 
gracias, los chistes, y las preguntas 
enérgicas son positivamente nocivas, por­
que dan mucha ocasión á que se insinué 
la mentira con apariencias de verdad. 
Si habláseis á un Médico con el entusias­
mo poético quando le contaseis vuestros 
males , para un flato ó ligera fluxión os 
aplicarla remedios violentos , como si 
estuvierais para caer en la sepultura. Si 
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un Negociante, recibiendo cartas de sus 
corresponsales , viese que le hablaban 
con mil figuras y metáforas para darle 
cuenta de las remesas y encargos, y que 
daba á cada uno de estos mil epítetos 
pomposos, y que en vez de decir cacao, 
hierro y lana, dixese: E l néctar de los 
Españoles , el instrumento de Marte , la 
gala de las ovejas , &c\ qué liaría este 
Negociante ? Dexando todo esto aparte 
como cosa ridicula, le pediría una cuen­
ta en estilo claro, simple y común. 

Barón. Y tenia razón , porque no todo 
lo que es bueno, es bueno para todo. 

Teod. Habéis dado la verdadera razón: 
yo gusto mucho de las bellezas de la 
eloqíiencia , y son en gran manera esti­
mables; pero para cuentas de negocios, 
y de Médicos, &c. son positivamente per­
judiciales , por el peligro que hay de dis­
frazarse con ellas el error ; detras del en­
canto va el engaño , y quien quiere en­
gañaros siempre empieza por atraeros, 
y , si puede conseguirlo, por embria­
garos. 

No confundamos lo sólido con lo her­
moseado ó bonito ; todo es bueno, y to­
do tiene sus usos : si os queréis divertir, 
y pasar una hora de recreación sin sa­
l i r de casa, buscad un libro que tenga 
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gracia, pero si queréis instruiros, buscad-
le sólido. Para quando os divertis son 
lindos los poetas, y todos aquellos libros, 
que mezclando un ayre jocoso y mordaz 
con sus razones aparentes, os llevan el 
alma sin sentir adonde quieren ; pero 
quando os instruís, buscad los que tra­
ían la materia en estilo claro , sencillo 
y llano. Permitidme esta comparación: 
en el palacio que vuestra madre está edi­
ficando bien veis que manda hacer en las 
salas ricos pavimentos y excelentes bó­
vedas ; pero los pavimentos son sólidos, 
de buenas maderas, y el cielo es de es­
tuque : los pavimentos son lisos , los te­
chos tienen muchos adornos ; y todo 
queda bueno , porque los primeros son 
.para andar, y los segundos solo para re­
creación de la vista. Ahora bien, trocad lo 
todo, y poned el suelo de estuque con mil 
figuras levantadas de medio relieve, y los 
techos de maderas sólidas y lisas: cómo 
quedará todo? 
• Barón, No puedo contener la risa con 
este despropósito y trastorno. Todo era 
bueno : pero fuera de sus lugares todo es 
ridículo y malo. 

Teod, Pues eso hace aquel que para 
instruirse en materias importantes busca 
el estilo lleno de gracias, y dexa el sen-
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cilio. La materia de la religión es la ba­
sa , y como el pavimento sobre el qual 
ha de dar los pasos vuestra alma ; y así 
debe ser sólido y liso, para no tropezar 
y caer á cada paso. 

Barón. Estoy persuadida ; pero decid­
me: qué hemos de hacer de tantos be­
llos libros que tratan de la religión con 
un estilo encantador? Solo porque están 
bien escritos hemos de creer que siem­
pre mienten? Que puedan mentir yo lo 
confieso; pero también pueden hablar 
verdad , y si lo que dicen no lo es , á 
ol ménos tiene grande apariencia de 
serlo. 

Teod. Respondo: mas dexadme hacer 
ántes una pregunta al Barón: decidme, 
amigo, si os vienen á vender una bue­
na Jaca para montar, y serviros de ella 
en vuestro regimiento de Carabineros; si 
os la traxeran muy adornada , con be­
llos arneses, mantas, y todo lo demás; 
la comprariais por ventura sin mandar­
la desaparejar de estos adornos, para ver­
la desnuda, conocer entonces su figura, 
y cercioraros que no tenia defecto? Por 
cierto que no dexariais de hacer esta 
diligencia precisa para no ser engañado, 
en el caso que quisieseis comprarla; pe­
ro si solo quisieseis divertiros en verla 
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pasear , ó saltar, no haríais esa diligen­
cia , porque así aderezada os lisonjeaba 
mas los ojos. Pues lo mismo es, Baro­
nesa, de los bellos libros de que me ha­
bláis : si queréis divertiros leedlos como 
están; pero si queréis serviros de ellos 
para instruiros sólidamente, mandadlos 
desnudar de todo lo que es afeyte y 
ornato, para ver el discurso en ellos 
desnudo, sencillo y claro: y entonces ve­
réis si es sólido y perfecto, ó defectuo­
so é impropio. Queréis una prueba bien 
clara de lo que digo ? mandad que me 
traigan el Poema de Mr. Voltaire sobre 
la Religión natural dedicado al Rey de 
Prusia. 

Bar. Voy á buscarlo. 
Teod. Veréis , Baronesa , un discurso 

bien impropio, si lo viéramos desnudo 
y sin adornos; pero muy hermoso quan-
do se vé con ellos, como Voltaire lo 
presenta. 

Bar, Aquí lo tenéis. 
Teod. Haced me, pues, el favor de leer 

al fin del canto segundo, en donde quie­
re probar que supuesto que dio Dios le­
yes á los hombres, de ningún otro de* 
ben estos recibir órdenes. 

Bar, Leo , pues : " Tendremos noso-
wtros en nuestras débiles cabezas la au-

C 
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SÍ dacia de añadir nuestros decretos á sus 
?> leyes inmortales? Ah! y quiénes somos 
?? nosotros, figuras de sueño , cuyo sér 
?>imperceptible está vecino á la nada? 

Quiénes somos nosotros para hombrear 
»con el Omnipotente, y dar también, 
»como si fuéramos dioses, nuestras ór-
J?denes á la tierra! (* ) " 

Teod. Quién no se siente conmovido 
con este vehemente discurso? Quitemos 
ahora todo el afeyte, todo el ropaje de 
esta figura, veámosla como es en s í ; y 
entónces juzgaremos si es discurso rec­
to y bien formado , ó un argumento cor-
cobado y monstruoso; todo se reduce á 
este discurso: 

Dios pone preceptos á los hombreŝ  
Nosotros no debemos hacer lo que Dios haca 
Luego no debemos poner preceptos á hombre 

alguno. 

Quisiera yo que los criados de Voltaire, 
que no le podían sufrir, ó su pobre so­
brina , que fué mártir con é l , le respon-

(*) Aurons-nous 1* audace en nos foibles cervelles^ 
d' ajouter nos decrets á ses loix immortelles? 
Helas! Seroit—ce á nous Phantomes d' un moment, 
dont 1' etre imperceptible est voisin du néant, 
de nous metre á cote du Maitre du tonnerre, 
& de donner en dieux des ordres á la terre ? 
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dieran en el mismo tono. 

Nosotros tenemos la ley que Dios 
nos impuso. Pues á qué viene ahora, fi* 
gurilla de nada, añadir vuestras órde­
nes á las que Dios nos puso, como si fue­
seis otro dios como él ? Qué diria Mr . 
de Voltaire en su cólera desesperada? 
Bien cierto es que no aprobaría él esta 
doctrina , ni hallaria el discurso conclu-
yente. Porque á la verdad, qué impor­
ta para el caso que Dios imponga pre­
ceptos á los hombres? Esto no prohibe 
que yo les mande hacer alguna cosa, 
no contra lo que Dios manda, pero 
otra cosa diferente : no es esto hom­
brear con Dios , es conservar esta ge-
rarquía que Dios puso. Por ventura no 
manda Dios por la ley de la sana ra­
zón , que un padre gobierne á su hijo 
menor ? No manda que quien se ajusta 
á servir por la paga, ú otro qualquier 
contrato, cumpla lo que prometió ? Lue­
go mandar el padre á su hijo menor, 
mandar el amo á su criado, no es i r r i ­
tar á Dios, hombreando con él como si 
fuéramos dioses , sino hacer una cosa 
laudable, que concuerda con lo que Dios 
manda. 

Barón. Aquella razón que Voltaire 
da : No debemos nosotros hacer lo que 

C 2 
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Dios hace, para mí es falsísima; poiv 
que de Otro modo diriamos : Dios hace 
bien á los hombres: luego yo no debo ha­
cer bien á los hombres; porque seria hom­
brear con el Omnipotente , y hacer como 
él hace. Ahora quiero adornar por ca­
pricho este absurdo, de que un hombre 
no debe dar limosna á otro hombre ; y 
me serviré de las mismas frases y ex­
presiones de Voltaire. Ved si le imito, 
y si hago parecer bella esta monstruosa 
proposición. 

Quién tendrá el atrevimiento en' su 
loca cabeza , de querer añadir sobre dá­
divas de un Dios sus ridiculos donesl 
Seria acaso el hombre'1. Esa figura ca­
si de sueño, que aparece en un momen­
to , y luego desaparece ? E l hombre que 
es casi nada"1. Este pequeño ser imper­
ceptible osará hombrear con el Todo­
poderoso , enmendar sus fal tas, y querer 
hacer el papel de Dios , repartiendo 
también sus favores con los hijos del 
Alt ís imo, como sino tuviesen padre que 
los sustentase ; y esto mandándoles Dios 
que acudiesen á él como á su Padre ver­
dadero ? Qué os parece, Barón , de m i 
discurso blasfemo ? 

Bar. No lie visto despropósito mas 
bonito, ni disparate mas bien disfrazado. 
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Teod» Baronesa, muy bien tomasteis 

el estilo, é imitasteis la frase, 
Barón. N o , que yo tenia el libro de 

Voltaire en la mano , para ir siguiendo 
todas sus frases, é imitar las figuras: si 
es atrevimiento dar preceptos al hom­
bre, porque Dios le dió preceptos; tam­
bién es atrevimiento repartir dádivas al 
hombre , á quien Dios ha dado ya al­
gunas. Aquí la falsedad es patente. Nun­
ca pensé, Teodosio , que la mentira se 
pudiese disfrazar tan bien. 

Teod. Pues me alegro de que conoz­
cáis el peligro del engaño en los libros 
que están escritos con mucha elegancia 
y arte. 

Barón. Mas en fin, Teodosio , decid­
me : cómo deberé yo proceder con se­
mejantes libros ? 

Teod. No leerlos sin haber leido pr i ­
meramente con seriedad los libros que 
hay á favor de vuestra creencia ; por­
que sin estar armada con el conocimien­
to de la verdad , no podréis sospechar 
que haya en los otros libros mentira: 
pero estando bien instruida en la ver­
dad , quando os ataquen con los libros 
encantadores de los incrédulos, separad 
todo lo que son flores, figuras y metá­
foras, y poniendo el discurso desnudo 
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y solo, decid: Este hombre dice esto 
por esta razón; y veréis que en lugar de 
discursos, hermosísimos en la apariencia, 
os halláis con sofismas extravagantes. 

Bar» Pero también hemos de hacer lo 
mismo con los otros libros á favor de 
la religión ; pues debe ser igual el par­
tido. 

Teod, Sin duda: y en esto no tendréis 
mucho trabajo, porque nuestros libros de 
instrucción son de un estilo sencillo y 
sólido; esta es otra circunstancia que ha­
llareis , Barón mió : los libros á favor 
de la religión son serios , sólidos y se­
cos : los libros contra ella están llenos 
de mil invectivas, flores é imágenes las 
mas bellas , y estos son los que nos ha­
cen mas guerra; y no es mucho que el 
pueblo, que no es muy diestro en el arte 
de discurrir, se dexe engañar. 

Bar. Aun hallo yo otra funesta ven­
taja en los libros malos, y es que estos 
persuaden una doctrina que lisonjea el 
corazón y las pasiones, y nuestra reli­
gión las enfrena. Ahora, pues, es natu­
ral que guste yo mucho de quien me 
habla al paladar de mi corazón, y con 
estilo seductor; y esto quando los libros 
de nuestra religión, que me persuaden 
que reprima las pasiones , regularmen-
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te no están en igual estilo encantador, 
que hallamos en los corifeos de los in ­
crédulos. 

Teod. También de ese modo vos mis­
mo veis que el séquito que tiene esa tris­
te y desgraciada doctrina, no es en fuer­
za de la verdad que se conoce, sino en 
fuerza de la libertad que se favorece. 

Barón, Estimo ese discurso: de aquí 
adelante yo me cautelaré, haciendo con 
estos libros lo que me enseñaba mi 
maestro de dibuxo , el qual me decia, 
que quando viese algún dibuxo ó pin­
tura , para saber su mérito me repre­
sentase á los ojos esta pintura desnuda, 
prescindiendo del ropaje con que estu­
viese adornada : el caso es , que muchas 
veces hallaba grandes defectos en dibu-
xos muy aplaudidos por el pueblo : un 
brazo mucho mayor que otro , un mus­
lo monstruoso, un pié mas largo y mas 
disforme que otro, &c. Así he de hacer 
con los libros: he de leer ménos, pero 
con mas acierto. Vamos á paseo , Teo-
dosio, antes que vengan visitas que nos 
incomoden. 

Teod, Vamos, Barón: yo estoy pronto. 



T A R D E I I L a 

Diálogo sobre Ja existencia de Dios* 

Barón, i N o puedo ponderaros, Teo-
dosio mio^ la admiración que me causó 
anoche en cierta concurrencia un amigo 
nuestro, que no nombro. Habló sobre la 
religión con tal libertad, soltura y des­
enfado, que me pasmé, porque llegaba 
hasta dudar en cierto modo de la exis­
tencia de Dios. Yo , decia él * siempre 
creo que hay un Dios ; pero aun quisie­
ra que me lo probasen, y me conven­
ciesen, porque en este punto no todos los 
discursos me agradan. 

Teod. Quisieran ellos poder hallar al­
gún medio para dudar si habia un Dios, 
porque entonces puestas las pasiones en 
plenísima libertad, triunfaban de todo lo 
que pudiese incomodarlas. 

Barón. Decís bien, Teodosio, que hoy 
todo el empeño es el sistema de la plení­
sima libertad en las costumbres, porque 
yo veo que se rompen todos los frenos. 
Yo que no sé sino lo que oigo á ciertos 
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sugetos, que se precian de sabios , voy 
haciendo acá mis reflexiones ; y hallo 
que hoy el general empeño es la soltura 
y libertad de la mas ligera pasión. Del 
Evangelio ya se sabe, que se escarnece 
y burla : de las leyes de la Iglesia con 
mucha mayor osadía : de las leyes posi­
tivas también: los Filósofos de moda no 
quieren que haya mas que la ley natu­
ral ; pero esa cada uno la ha de entender 
como quisiere ; porque la cabeza de ca­
da uno es el código de esta ley , como 
todos saben. Las leyes del pudor y de la 
decencia ya no valen : las de la buena 
crianza -se miran como ridiculas : ya los 
hijos nada tienen con sus padres , ni los 
padres con los hijos; ni las mugeres de­
ben fidelidad á los maridos , ni estos á 
sus mugeres : todo eso es niñería : final­
mente , Teodosio mió , no existe en vigor 
ley alguna , ni aun respecto de Dios; 
porque he oido (y no vive lejos de noso­
tros quien lo decia) que Dios nada tiene 
con nosotros : que tanto se le da de no­
sotros , como á nosotros de las hormigas; 
por lo que, quitada esa creencia de que 
hay un Dios , queda todo el campo l i ­
bre , para que haga cada uno todo lo que 
quisiere , que á esto se encamina esta 
moda. 
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Teod. Ese sugeto no es uno, cuyo nom­

bre principia por H? Yo le conozco ha­
brá cosa de quince dias. Os sonreís? Ya 
le he oido hablar , y de un modo, que su 
religión me parece de athéo; á lo ménos 
en la práctica vive como si lo fuera. 

Barón» No os engañáis : habia de ha­
ber ahora algún encuentro : Dios nos le 
proporcione. 

Teod. No es eso lo mejor , porque nos 
podemos acalorar en la disputa ; y quan-
do el ánimo se enciende demasiado, no 
se discurre con mucho acierto : mejor es 
que discurramos aquí en paz : procura­
reis ver si podéis dar salida á los argu­
mentos que yo haga, pues ya sabéis co­
mo se disputa. 

Barón, Sea as í , porque de ese modo 
tomo mas bien el peso á los argumentos. 
Suponed , Teodosio , que yo niego que 
baya Dios , ó que á lo ménos lo dudo; 
que yo creo lo que veo, y nada mas : su­
pongamos esto : póngome , pues, muy 
obstinada y temosa. 

Teod. Vm. señora duda de lo que ve? 
Barón. No. 
Teod. Está bien: luego eréis que existís? 
Barón. Lo creo : así es , yo existo. 
Teod. Y os dio alguno el sér ? 
Barón. Sin duda , mis padres. 
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Teod. Y ellos recibiéron el sér de algu­

no , y sus padres de otros, y finalmen­
te hemos de ir á parar al primer hom­
bre ; y tenemos ya que hubo un primer 
hombre. 

Barón, Alguno lo habia de ser: y qué 
sacamos de ahí? 

Teod. Ese hombre , que fué el primero 
en la serie de los hombres de alguno re­
cibiría el sér, fuese este quien fuese, por­
que no podia formarse á sí mismo. Ahora 
bien, esa cosa que dio el sér al primer 
hombre, existia ; y , ó bien ella tuvo la 
existencia de sí propia , y entonces la lla­
maré Dios , ó tuvo la existencia de otra 
cosa que la produxese; y de esa cosa hago 
otra vez la misma pregunta , hasta dar 
en una cosa que tenga existencia , sin que 
la recibiese de nadie; y esa , que tiene la 
existencia en s í , es lo que yo llamo Dios 
verdadero : luego el Dios verdadero exis­
te , qué respondéis? 

Barón. Yo bien quisiera responder , pa­
ra sostener mi papel ; pero no sé , por­
que conozco que todo quanto pueda decir 
es un despropósito, y no puedo hablar 
con prudencia. 

Teod. Todo se resume en que ninguna 
criatura limitada puede tener de sí mis­
ma su existencia; y habiendo de recibir 



44 Recreación filosófica, 
de otra el sé r , esta le ha de haber reci­
bido de otra : y así habrá habido una se­
rie infinita de cosas ; y siempre una exis­
tió ántes que aquella que la produxo; lo 
que prueba haberse ya pasado una serie 
infinita de criaturas. 

Barón. Eso no puede ser : serie infinita 
ya acabada no puede ser , porque es con­
tradicción manifiesta ser una cosa infinita, 
ó sin límites , y haberse acabado, porque 
en donde se hubiese acabado, allí tendria 
los límites^ 

Teod. Otras mil contradicciones halla­
reis en los que qusieren negar la existen­
cia de Dios; pero voy á proponer otro ar­
gumento bien claro y perceptible. A l que 
dixese que habia en una isla desierta un 
relox que arreglaba bien todos los mo­
vimientos , é intentase persuadir que na­
die le habia llevado al l í , y que nadie le 
habia fabricado , no le tendríamos por 
loco? 

Barón, Sin duda. 
Teod, Pues no es mas delicado un in­

secto que anda por la tierra , ó qualquier 
animal, que el relox mas complicado? 
Los antiguos que imaginaban que los in­
sectos nacían de la podredumbre , jamas 
habían usado de microscopio, ni visto la 
admirable delicadeza de sus órganos , y 
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no podían conocer la fuerza de este argu­
mento; pero vm. y todos los que han vis­
to con el microscopio la inexplicable sa­
biduría que brilla en ellos , se pasman de 
lo que en ellos se ve, y mucho mas de lo 
que no se ve , pero se cree, porque nece­
sariamente lo ha de haber ; pues si un 
hombre no puede mover el brazo ó la 
pierna sin el músculo propio , sin el xu-
go nérveo que llene el músculo , sin ten-
don que esté agarrado al hueso , ó sin l i ­
gamento que ate el tendón al hueso; si el 
músculo no puede tener acción , sin que 
tenga mil bexi guillas &c. La pulga , el 
mosquito, y todos los demás insectos ne­
cesitan de la misma fábrica de órganos, 
propios para el movimiento, respecto á 
la digestión y modo de nutrirse ; pues 
quanto al sustento hay en ellos la misma 
dificultad que en los animales grandes, 
que necesitan del estómago y los demás 
órganos de nutrición , y de una gran fá­
brica para sacar de todos los alimentos 
un xugo común, para convertirle en su 
propio sustento , y para que los miem­
bros crezcan , y tomen fuerza vi ta l ; de 
todo esto necesitan , pues la razón es la 
misma en los animales grandes que en los 
pequeños, y aun estos causan mayor ad­
miración por la pequeñez , porque mas 
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admirable seria un relox del tamaño de 
los ojos de una mosca, si le hubiera, que 
uno de torre. 

Barón, La pequeñez sin duda aumenta 
y no disminuye la dificultad del meca­
nismo. 

Teod, Luego mas imposible es que un 
insecto sea producido sin una causa inte­
ligente que le formase , que el mas com­
plicado relox. 

Barón, Para mí es de la mayor eviden­
cia , y puede ponerse al igual con las de­
mostraciones matemáticas; y es tan claro 
como que tres y quatro hacen siete; pero 
vemos que los insectos , con toda esa fá­
brica que decís , nacen de sus padres por 
generación ; cómo , pues , hacéis tránsito 
de estos á la existencia de Dios? 

Teod, No reparasteis bien en lo que d i -
xe : dixe que los insectos pedian causa in­
teligente que los formase : no digo que 
esta causa inteligente es para formar esa 
hormiga que va andando por el suelo, si­
no para criar la primera , de la qual 
todas las demás han procedido por gene­
raciones regulares. Reparad , Baronesa, 
que este argumento es mas fuerte de lo 
que pensáis. 

Barón, Explicádmelo bien ; mas yo 
siento allá fuera al Coronel, de quien 
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ha poco os decia , que le tenia por atheis-
ta. Yo voy á meterle en la qüestion: de-
xadme con é l , hasta que nos interesemos 
en el punto. Llevad con paciencia los des­
propósitos que oyereis, que los dice, y 
de buena marca. 

Coron. Qué gran cosa , Madama , vm. 
cerrada en el gabinete mano á mano con 
su Maestro! Eso , sin duda, será fuerza 
de cálculo, ó algún problema geométri­
co interesante ? üexaos de eso, señora, 
vuestro sexo solo debe aplicarse á las 
modas , y á los atractivos de la bella 
edad. Dexad para nosotros los estudios se­
cos y melancólicos de la Matemática, por­
que pertenecen á nosotros: haceos cada 
vez mas bella , para ganar los corazones 
de todos con las gracias de la naturaleza 
y del arte. 

Barón. La mejor gracia que tengo de 
la naturaleza es la rectitud de mi juicio, 
tan acostumbrado á los estudios geomé­
tricos , que no sufro un discurso falso ; y 
me parece, que así como la mas bella 
dama , y mas ricamente adornada, si tu­
viese la cabeza torcida, perdia la mayor 
gracia, así de la naturaleza como del ar­
te : del mismo modo, sea hombre, sea 
muger , todo el que no discurre con rec­
titud , ni da razón sólida de lo que dice. 
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para mí es peor que si tuviera la cabeza 
torcida. Yo me precio mas de mi enten­
dimiento que de mi rostro, porque mi 
alma vale mas que mi cuerpo; y así no 
os admiréis del empeño con que me apli­
co á la Geometría, porque gusto de no 
abrazar una verdad sino después que es-
toy ciertísima de que no abrazo un error 
enmascarado con buena cara. En las con­
versaciones de muchos caballeros oigo 
discursos , que me parecen de mugeres 
del campo, ó de mozas de calle, sin co­
nexión , sin firmeza , y sin principios: 
hablan, y hablan con una desenvoltura 
y tono magistral, y nada dicen : yo ca­
llo ; mas después vengo á mi gabinete, 
y me rio á mi satisfacción. 

Coran. Y quántas veces os habréis reí­
do de mí? 

Barón, Me habláis en confianza? D i ­
gamos la verdad , porque una geómetra, 
como vos me llamáis , no hace cumpli­
mientos en materia de verdad. Muchas 
veces me he reido ; y hoy ha sido una 
de ellas acerca de la conversación de 
ayer , quando hablasteis con duda sobre 
la existencia de Dios. Perdonadme , que 
yo no sé qué creencia es la vuestra ; y 
por lo que á mí toca , un atheista es hom­
bre que no discurre. 
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Coron, "Pues suponed que soy un athéo; 

qué tenei§ que decir contra esto? 
Barón. Una vez que entramos en de­

safio , á V. Teodosio, entrego la espa­
da : sois mi maestro; disputad, que yo, 
mi Coronel, reservo para mí el privile­
gio de reir quando oyere algún despro­
pósito , sea de quien fuere. Si la cosa no 
me suena bien , rio ^ que es el arma de 
una señora, arma que tiene flaco des­
pique. 

Corotu Yo venía á visitaros ^ y no á dis­
putar ; pero ya que sois la que mandáis, 
no escuso el desafio , porque esto no me 
está bien : no os temo, Teodosio. 

Teod. N i yo : me alegro que seáis el 
sustentante , por la circunstancia que to­
dos saben de que siendo hombre instrui­
do en los estudios matemáticos , sabréis 
bien la fuerza de una verdad, quando es 
deducida de otra. Ahorrando palabras y 
tiempo, estábamos hablando en la ma­
teria , quando entrasteis ; y decia yo , que 
la producción de las criaturas , v. gr. de 
los insectos , probaba evidentemente la 
existencia de un Dios. 

Coron. Pues yo quiero ver eso : quiero 
ver como una hoimiga, que meto deba-
xo de mis pies , me precisa á poner en el 
trono de los cielos un sér de suma per-

D 
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feccíon , en fin , un Dios. 

Teod, Supongo que sabéis de la admi­
rable perfección y delicadeza de la hor­
miga ; y que es superfluo deciros , que 
su construcción es mas admirable en cier­
to modo que la del hombre. 

Coron. En eso, tal vez , estoy mas ins­
truido que V. porque tengo un exce­
lentísimo microscopio. 

Teod. Bien : luego hubo una causa in­
te ligente , que ideó y ex ecutó este admi­
rable mecanismo de la hormiga? 

Coron, Sí : las otras hormigas que la 
engendráron : gran cosa! Ya podéis , se­
ñora , ir riyendo. 

Teod, De aquí á un rato , amigo. Mas 
á la primera hormiga quién la formó? 
Quién le dió poder (haced reflexión en lo 
que añado) para que de ella , por un con­
curso del sexo , saliesen nuevas hormi­
gas , tan perfectas como las primeras que 
salieron de las manos omnipotentes? Ha­
blad como hombre de bien y franco , que 
no prostituye la verdad el que entiende 
bien el tema que quiere sustentar ; y re­
parad en lo que pregunto. Yo puedo for­
mar un relox; pero es increíblemente mas 
dificultoso el que yo forme un relox, que 
pueda producir otros muchos mil reloxes, 
y darles habilidad para que ellos puedan 
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hacer otros muchos ; y esto sin que nin­
guno de ellos tenga inteligencia , ni sepa 
cosa alguna del mecanismo que en sí tie­
nen, ni del que dan á sus hijos: de suer­
te que todo esté ya dispuesto por el 
Reloxero primitivo. No es esto infinita­
mente mas perfecto y difícil que hacer 
simplemente un relox? 

Coron, No puede dudarse; eso es una 
cosa infinitameáte mas perfecta. 

Teod. Está bien : pues ese ser que for­
mó las primeras hormigas tiene tal in­
teligencia , que no solo les dio una de­
licadísima perfección de órganos , sino 
que también formó de tal manera esos 
insectos , que sin tener ellos algún cono­
cimiento de su propio mecanismo, se le 
fuesen dando los padres á los hijos, y los 
hijos á los nietos y biznietos , todo en 
virtud de la primera construcción. De-
xadme explicar este punto con toda cla­
ridad. Si las primeras hormigas tuviesen 
tal juicio é inteligencia que ellas com-
prehendiesen bien todo su mecanismo, 
ya eso era mucho ; pero si ademas es­
tas hormigas pudiesen tener inteligencia 
y habilidad para formar otros cuerpos 
orgánicos semejantes á los suyos, era 
mucho mas: y si ademas de esto suple-
sen enseñarles cómo esos insectos, pro-

D 2 
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ducidos hablan de hacer, y formar otros, 
quién duda que esto seria mucho mas; 
y en tal caso ya el primer autor de la 
hormiga probaria ser de grandísima in­
teligencia^ de omnipotente poder: pê  
ro nuestro caso es mucho mayor, por­
que las primeras hormigas jamas supié-
ron de su interior organización , como 
V. amigo , no sabéis, ni vuestra espo­
sa, de las partículas admirables de la or­
ganización , porque no habéis estudiado 
la Anatomía. Pues si estas hormigas nun­
ca supiéron de su propio mecanismo inter­
no , cómo se le podian dar por inteligen­
cia propia á sus hijos ? Podia esto ser? 

Coran. No. 
Teod. Luego quando se le diéron por 

la generación fué en virtud de aquel au­
tor primero que las hizo , de tal modo, 
que por el simple concurso del sexó se 
produxesen nuevos cuerpos orgánicos 
semejantes á los primeros. Todo vino de 
allá, por lo qual arguyo así : toda obra 
bien regulada con delicadeza , y co­
nexiones admirables, pide causa inteli­
gente que entienda lo que hace , y di-
rixa las cosas conexás, prefiriéndolas á 
las inconexas. 

Coran. Es evidente. ; 
• Teod. Esta causa no se halla en las 
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hormigas segundas ó terceras, ni en las 
primeras, porque ellas nunca supiéron 
su propio mecanismo. 
. Coron. También convengo erí eso. 

Teod. Luego esta causa inteligente del 
mecanismo de las hormigas de ahora, re­
side en el autor de las primeras hor­
migas. 

Coron, No Lo niego. 
Teod. Luego ese autor era un ente , ó 

un ser, ó una cosa (permítaseme esta 
palabra de las escuelas que es precisa ) 
era un ente que tenia grande é inimita­
ble poder, grande é inimitable inteli­
gencia. 

Coron. Todo eso lo confieso; así es: 
mas qué inferís de ahí? No sufro yo 
tantos rodeos. 

Teod. Vamos despacio ; al fin os lo di-
l é : el mismo discurso hago de todas las 
criaturas que conocemos ; y así digo: ó 
unas fuéron naciendo de otras de dife­
rentes especies, ó todas las especies na-
ciéron igualmente del grande autor de 
cada una. Escoged lo que quisiereis. Co­
mo ninguna pues se podia hacer á sí 
misma, vamos á dar en un autor supre­
mo, del qual todo ha nacido, y que con 
suma inteligencia y poder lo hizo todo, 
con esta habilidad de que vayan las cria-
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turas comunicando unas á otras su ini­
mitable mecanismo. Este autor de todo 
es á quien yo llamo Dios : luego es evi­
dente que tenemos un Dios. Responded. 

Coron. Respondo de muchos modos. 
Teod. Vamos al primero. 
Coron. Ese autor universal de las cria­

turas puede también ser criatura mas 
perfecta que todas las demás que ella 
produxese, y de este modo ya no es 
Dios. 

Teod. Está bien: ella no es Dios, pero 
será Dios el que hizo esa criatura tan 
perfecta, ó aquel que hizo al que la pro-
duxo, &c. Yo solamente llamo Dios al 
sér que crió, y no fué criado: al que dio 
existencia á todo lo que vemos, sin que 
él la recibiese de otro. Ese primer prin­
cipio de las cosas que las da la existen­
cia es á quien yo llamo Dios: por con­
siguiente tenemos que hay un Dios, por­
que no puede haber existencia criada 
sin que haya habido principio de esa 
existencia. Quál es la otra respuesta? 

Coron. Y si os dixese que todas esas 
cosas que están hechas no se hicieron 
por causa inteligente, sino por un aca­
so fortuito de las partículas de la ma­
teria, que se combináron de ese modo, 
qué diréis entonces ? 
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Barón. Ah! señor Coronel, licencia 

para reir. 
. Cororu Este pensamiento es de un F i ­
lósofo antiguo. 

Barón. Y los Filósofos antiguos tenían, 
privilegio para no decir mil disparates 
que hagan reir á la gente'? Yo acá pa­
ra conmigo siempre me estoy riendo 
de ellos , y de V. No me diréis quán-
do hallasteis un relox , ó una casaca he­
cha por acaso, y sin mano alguna inte­
ligente que la dirigiese ? Decidme por 
vuestra honra: Creéis eso , ó podéis ha­
ceros tal violencia que lleguéis á creer 
que eso sea posible? 

Carón. Señora, supuesto que me em­
peñáis el honor , debo deciros, que ten­
go esto por un grande despropósito; pe­
ro sirve de materia para conversación, 
porque otros hablan así. 

Teod. Vamos pues á otra respuesta, 
que estas ya están impugnadas. 

Coran. Y si os dixese que ese ser , ai> 
tor de todo, fué la naturaleza , y que 
ella es la autora del universo , qué ten­
dréis que replicar? 

Teod. Ha muchos años que ando pre­
guntando qué cosa es esa que se llama 
naturaleza, y estimaré que me lo ex­
pliquéis. Es la naturaleza cosa espiri-
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tual é inteligente? ó es bruta, material 
y ciega? 

Coron, La naturaleza es una cosa que 
todos conocen y nadie explica : todos la 
conocen , porque todos ven sus efectos 
en esta serie continuada de movimientos: 
ella es nuestra madre, y nosotros.la co­
nocemos , aun quando no la podamos de-
íinir bien. 

Teod, Bien veis que estamos en dis­
puta rigorosa, cuyas ideas deben ser 
claras, y no en discursos poéticos , cu­
yas ideas por bellas y brillantes son con­
fusísimas. Si quisierais que yo os habla­
se de la naturaleza con ayre poético ú 
oratorio, no bastarían quatro horas: tan 
abundante es la materia; pero queremos' 
saber aquí qué es eso de naturaleza^ 
si es materia ó espíritu, si tiene inteli­
gencia , ó está privada de ella. Amigo, 
ya habéis empeñado vuestro honor con 
la Baronesa para hablar con el corazón; 
émpeñadle también conmigo por obse­
quio á esta señora , y decid qué concep­
to hacéis de - la naturaleza, Dexadme 
decir el mió , que tal vez concordaré-
mos. Yo llamo naturaleza á esta serie 
continuada y constante de movimientos en 
todo lo que es visible', porque lo que to­
ca á nuestra voluntad, y á los afectos 
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del ánimo, ya no son cosas de la natu-
raleza^: convenís en esta idea? 

Coron. Convengo: esa es la misma idea 
que tengo yo. 

Teod. Luego estamos con el argumen­
to en pie : esta serie tan constante de 
movimientos en el cielo y la tierra , y 
tan bellamente ordenados, siendo al 
mismo tiempo tan varios y complicados, 
pide una grande inteligencia, que sea 
el autor de todo esto : pide grande in ­
teligencia y grande poder. A esa inte­
ligencia pues llamo yo Dios. Luego 
tenemos que la existencia de las criatu­
ras nos prueba que hay Dios. 

Coron. Eso sí: el caso está en si todo 
es materia como muchos dicen; y en 
que no sé yo como es este Dios. 

Teod, Ese es otro punto , que queda­
rá para otra disputa sobre la espirituali« 
dad de Dios : por ahora la conclusión 
es que hay un Dios autor de todas las 
criaturas, el qual de nadie recibió su 
ni turaleza y existencia, sino que la tie­
ne de sí mismo; y que este autor uni­
versal tiene mucha inteligencia , y mu­
cho poder. 

Barón. Ahora, gracias á Dios, que ya 
veo una prueba clara, Coronel m i ó , de 
que sois hombre sincero, y cedéis á la 
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verdad que se os manifiesta clarameñ-
te. Vamos á paseo. 

Coron, Yo tengo dada palabra á mada­
ma la Gobernadora , que me envió á 
convidar para darla el brazo en el pa­
seo esta tarde : en buena compañía os 
dexo. A Dios. 

Teod, Ahora, Baronesa, habéis visto 
modo de discurrir mas aturdido que el 
de este hombre! Pues así son todos los 
demás quando discurren en estas ma­
terias. 

Barón. Aun yo le tomé por buena 
parte, que fué empeñarle su honor pa­
ra que dixese lo que en su corazón pen­
saba. 

Teod, Creed , Baronesa, que ningún 
hombre del mundo ( hablo del mundo 
civilizado) se persuade á que no hay-
Dios : andan hablando , y haciendo es­
fuerzos para ver si pueden librarse del 
remordimiento que sienten en su cora­
zón con sus desórdenes; y quisieran ar­
rancar de una vez esa espina , y persua­
dirse á que son sin riesgo alguno seño­
res absolutos de sus acciones: aquí vie­
ne á parar todo. 

Barón. Pero dicen muchos despro­
pósitos. 

Teod. Señora, creedme: los mayores 
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despropósitos, quando nos hacen al ca­
so , son hermosísimas verdades. Vamos 
á paseo: llamad al Barón, el qual apé-
nas percibió que estaba acá el Coronel 
con sus filosofías, ya no quiso entrar; 
pero yo bien le sentí. 

T A R D E lV.a 

Sobre los misterios de nuestra religión 
en común. 

Barón. ISÍo sabéis, Teodosio mió, la 
guerra que me hizo ayer noche nuestro 
Brigadier burlándose de mi creencia, lla­
mándola credulidad de mugeres , las qua-
les ciegamente entregaban su juicio á 
qualquiera que se presentase, para con­
ducirlo por donde quisiere. Profesa, co­
mo yo , la religión Católica Romana, 
mas en lo exterior solamente; pues por 
•sus palabras veo que no tiene religión 
alguna. Le he convidado hoy al paseo, 
y creo que sin duda vendrá á buscarme 
aquí: yo quisiera que le oyeseis hablar 
sobre esta materia, porque ciertamente 
me admira mucho su modo de discur­
rir , y en unos puntos de tanta im-
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portancia no quisiera engañarme. N i 
quiero creer mas que lo que debo , ni 
dexar de creer lo que es justo. E l Barón, 
el Caballero, Sofía, Victoria y mi ma­
dre todos nos están oyendo en ese ga­
binete de mi padre , y no quieren asis­
t i r á la disputa para darnos mas l i ­
bertad. 

Teod, Yo no pienso atacarle , porque 
no conviene; pero si él me ataca á mí, 
responderé con paz: y no temáis que el 
error triunfe, pues si él sabe jugar la 
espada de la razón, como hombre , no 
le temo, porque nuestra causa es buena. 

Barón. Es docto sin duda ; y en las 
ciencias naturales juzgo que discurre 
bien , á lo ménos á mí me agrada: yo 
le haré entrar en disputa; sufra V. 
prudentemente su ataque , porque él es 
un poco picante, y tiene cierto ayre de 
desprecio que ofende algún tanto. 

Teod, Señora , ese debe ser su méto­
do , según costumbre, porque un Abo­
gado de mala causa suple la falta de ra­
zones sólidas con ironías burlescas. No' 
por eso me vence, porque quando jue­
go al florete no me tiro á los vestidos, 
ni me detengo en que me toquen en 
ellos, sino que me tiro al cuerpo: quie­
ro deciros que dexo pasar palabras, y 
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vengo á las razones; y si quedo vic­
torioso , podré también decir alguna pa­
labrita que sirva para reprimir ciertas 
vivezas de pocos años , ó de ménos es­
tudios. Creo que le siento entrar ; y su­
puesto que el Brigadier tiene ese genio 
picante, y de oráculo , me daréis licen­
cia para divertirme con él hablando con 
ironía , y fingiéndome débil , para ha­
cerle discurrir y caer , sin que yo le 
ataque; y después de reírnos un poco, 
jugaremos con la espada de la razón de 
otro modo , y de veras , hasta morir ó 
vencer. Así V. no se escandalice de lo 
que yo diga al principio , porque en el 
método socrático me es precisa la farsa 
de la ironía hasta cierto punto. Ya 
entra. 

Barón, De V. hablábamos ahora, se­
ñor Brigadier, y yo tenia ya prevenido 
á mi maestro, y amigo vuestro, de la 
honra aue nos liareis esta tarde. 

JL 

Brigad, Ha mucho tiempo que desea­
ba trataros Teodosio; y no teniendo 
ocasión para recibir este honor, me valí 
de la introducción de la señora Barone­
sa , vuestra discípula , que me honra 
mucho. 

Teod. En los dos eía igual este deseo; 
porque desde que os oí hablar en ma-
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terias de Física, y vi que erais tan ins­
truido , desee comunicaros, por ser la 
Física mi aplicación y mi gusto : nada 
hallo que mas satisfaga la curiosidad del 
hombre, nada que le divierta con ma­
yor placer. Por una parte la Matemáti­
ca con sus cálculos, y por otra la ex­
periencia con sus observaciones, llevan 
nuestra alma por los dos brazos al pa­
lacio de la verdad, de tal modo, y con 
pasos tan seguros, que queda deliciosa­
mente embriagada, y gozando de su 
amable é inapreciable belleza. 

Brigad. Gracias á Dios , Baronesa, 
que hallo en Teodosio un hombre como 
esperaba, pero no como me decíais; 
pues , me pintabais á Teodosio como un 
hombre de entendimiento servil, que se 
dexaba conducir arrastrado y á ojos cer­
rados adonde le querían llevar, creyen­
do en la religión cosas que ni é l , ni 
quien las persuadió podían comprehen-
der; por lo que me admiraba al ver 
que siendo por otra parte un hombre de 
espíritu tan ilustrado, y tan amante de 
ia verdad , se dexase guiar como ciego 
por regiones desconocidas. Ahora , ami­
go Teodosio, veo que sois como yo , y 
como todo hombre de juicio, y que na­
da creéis sino lo que claramente com-
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prebendéis con el cálculo, y con las ob­
servaciones , dexando esos misterios in­
comprehensibles que nos enseñáron quan-
do eramos niños de la escuela, los qLía­
les creen todo lo que se les dice que 
deben creer. 

Teod. Amigo mió , me alegro que me 
toquéis esa materia , porque , como te-
neis juicio fino , podré explicarme , y re­
flexionar coñ madurez. Es fortuna mia 
dar con quien sepa manejar la espada de 
la razón , y distinguir un discurso serio 
de una invectiva jocosa. En esta suposi­
ción quiero instruirme de vuestro modo 
de pensar sobre este principio de Juan 
Jacobo Rousseau , que hoy es muy adop -̂
tado: Un hombre de juicio no debe creer 
lo que no comprebende, 

Brigad. Es la máxima mas razona­
ble que jamas se Ha establecido. Yo, 
si no comprehendo una cosa, digo , no 
creo. Qué diferencia hacéis de un hom­
bre de juicio á una vieja tonta , que, 
asida á su palo, va arrastrando una al* 
ma v i l , flaca, y ya medio muerta, de­
tras de un Clérigo tan tonto como ella, 
que no entiende lo que dice, y se lo ense­
ñáron ha muchos años? Dios me libre de 
que , teniendo yo el entendimiento ilus­
trado , y siendo hombre de estudios, crea 
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como una vieja ignorante. No por cier­
to , ni me persuado á que seáis así. 

Teod, Dadme un abrazo , mi grande 
amigo ; pues veo que me podéis. sacar de 
varias dudas, porque tenéis juicio claro: 
110 me engañaba la Baronesa en los elo­
gios que me hacia de V . : esa máxima 
de no creer lo que no comprehendemos 
claramente, parece conforme á la razón, 
Pero decidme , la tenéis por general? 

Brlgad. General y generalísima , por­
que un hombre que no se sirve de su ra­
zón , en nada se diferencia de los brutos, 
con quienes vive y trabaja en el campo, 
lidiando siempre con ellos; porque éste 
nunca da razón de lo que hace , ni de lo 
que dice : hace lo que le enseñó su pa­
dre , y dice lo que oyó decir ; y su ra­
zón está tan tomada , como una pieza de 
hierro que nunca ha tenido uso. Nada, 
amigo mió , nada : si no comprehendeis 
bien una cosa , y de forma que podáis 
dar razón de ella , no la debéis creer. 

Teod» Mal sabéis quanto trabajo me 
perdonáis ; porque muchas cosas creía 
y o , y firmemente , sin poder explicar lo 
que creia ; y entretanto mi entendimien­
to trabajaba y sudaba en vano, buscando 
la razón que no podia hallar. 

Brigad, Jamas hagáis eso , amigo, si 
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queréis ser tenido por hombre de juicio: 
negad todo lo que no pudiereis explicar, 
6 á lo ménos decid , que no creéis, para 
libraros de que os digan , que vuestro 
Juicio es como el de los tontos ; y que 
va ciegamente adonde le llevan. 

TCOLL Qué vasto campo se me abre 
ahora para desahogar mi razón , oprimi­
da hasta aquí con mil dificultades ; pero 
yo no sé , amigo, si seguis esa máxima 
tan generalmente como decis. 

Brigad. No dudéis que dexe yo de se­
guirla nrmísimamente; ni que persona al­
guna me pueda rebatir , porque en d i ­
ciendo que no creo, estoy libre de todo 
argumento, 

Teod. Lo entiendo : ahora, amigo , su­
fridme un escrúpulo , ya que me hacéis 
el honor de ser mi maestro : qué pensáis 
de nuestra alma? 

Brigad. puedo daros mil definiciones; 
pero yo solo sé que es un espíritu inteli­
gente , que. percibe las sensaciones de los 
sentidos, y gobierna el movimiento de 
los miembros. Esto es lo que basta para 
el conocimiento del alma. 

Teod., Pero cómo explicáis que pasea 
las sensaciones de los sentidos y del ce­
lebro material al alma espiritual? Y có-
mo pasa el .movimiento ó la determina-

E 
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don del alma espiritual á los miembros 
corpóreos? Cómo es esta unión y esta 
comunicación? 

Brigad. Hay tres sistemas sobre el par­
ticular : el de Leibnitz es ingenioso ; pe­
ro es materia de risa : el de Descartes es 
nada : el del influxo físico es imposible: 
conque de esto, aquí entre nosotros, na­
da se sabe. 

Teod. O amigo mió : entonces digo yo, 
que no creo que tengáis alma , ni lengua, 
ni manos gobernadas por ella ; porque 
acabáis de decirme, que nadie compre-
hende cómo es esto ; y no sabéis dar ra­
zón clara de ello : y as í , amigo mió , no 
creo que tengáis alma, ni que ésta reci­
ba las sensaciones de los sentidos ; ni 
tampoco que pueda gobernar los movi­
mientos de los miembros. No ; porque si 
me preguntan cómo está esa alma en 
vuestra cabeza, cómo entiende lo que yo 
digo , y cómo mueve vuestra lengua pa­
ra responderme v no sé decirlo yo , ni 
persona alguna. Y esta es vuestra máxi­
ma:, negar á pies juntos todo lo que no 
comprehendo claramente. Os reis, Baro­
nesa? Reid , que tampoco creo en vues­
tra alma , ni que perciba lo que- hablo 
con nuestro amigo ; porque no compre­
hendo cómo el sonido de mi voz puede' 
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ir á inquietar vuestra alma, que es espi­
ritual , siendo el sonido pura materia: 
todo lo que el sonido hace en el celebro 
es cosa corpórea , y vuestra alma es es­
piritual. Y así protexto , que no creo que 
tengáis alma que perciba mis voces, ni 
que dirija las vuestras. 

Barón, Perdonad, Brigadier, mi risa, 
que mas es confianza que tengo con Teo-
dosio , que falta de atención á vuestro 
respeto. 

Brigad, Bien veo que él se chancea, 
pues no puede dudar de mi alma , movi­
mientos , sensaciones, &c. Esto lo dice 
solo por gracia. 

Teod. Me chanceo ; pero quiero res­
puesta , porque me afirmo en el docu­
mento que me disteis , de no creer lo que 
claramente no comprehendo. 

Barón, Hablad sin ironía , Teodosio, 
que quiero saber lo que pensáis sobre es­
te punto. 

Teod, Antes de entrar en el desafio con 
el señor Brigadier, quise mostrarle , que 
la situación en que se ponia para empe­
zar la contienda , y: pelear conmigo , le 
hacia extraviarse , y caer ; pero si que­
réis me explicaré despacio. Vamos por 
partes : Iréis , Baronesa , sentando con el 
iapiz las proposiciones en que los dos 

E a 
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concordemos , para acordaros al fin bien 
de ellas , y para que nosotros podamos 
reducirlas á un discurso firme y conclu-
yente. 

Brigad. Me parece justo ; y también 
se evitará el peligro de que en la fuerza 
del discurso andemos atrás y adelante, 
diciendo y desdiciendo. Id sentando, se­
ñora , todo aquello en que convengamos, 

Teod. Conque , amigo mió ,„ sentáis 
que en materia de religión se debe ne­
gar enteramente todo lo que nuestra ra­
zón no comprehende? 

Brigad, Sí por cierto. 
Teod, A vista de eso poca cosa es el 

Omnipotente , pues debe caber todo él 
en nuestra bien corta y bien limitada 
inteligencia. Cómo diremos que Dios es 
infinito en todo género de perfecciones, 
si nuestra corta inteligencia le debe com-
prehender todo, sin que nada nada pue­
da tener Dios que no entendamos? Que 
nuestra inteligencia; es bien corta y l i ­
mitada, todos lo saben; y nosotros, quan-
to mas estudiamos, mas lo conocemos: 
de . forma , que solo quien no estudia, 
es quien presume, de.;que no ignora mu­
chas cosas ; pero en qualquier materia 
a que nos apliquemos , nos hallamos em­
barazados con dificultades , á que no po* 
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demos hallar salida ; confesando todos 
que la mas perspicaz inteligencia siem­
pre es corta. No convenís en esto, amigo? 

Brigad. Convengo , á pesar mió-; y to­
dos los hombres doctos convienen, á mas 
no poder , en que en todas las materias 
hay mil cosas que se ignoran. 

Teod. Ahora, Baronesa, id escribien­
do , para que yo no me olvide : conviene 
el señor Brigadier en que nuestra inteli­
gencia , mas que sea la mas perfecta, es 
muy corta (i.2, proposición.) Qiie Dios 
es infinito en todo género de perfección 
(2.a proposición.) Vero que este Dios in­
finito \ por fuerza ha de caber baxo está 
corta inteligencia ; y que todo lo que no 
quepa en ella , se ha de negar , solo por la 
razón de que no se comprehende (3.a pro­
posición.) No os aflijáis, amigo, que por 
ahora esto solo es lápiz; al fin de la 
conferencia escribiremos con tinta el re­
sultado. 

Barón* Ya está escrito : sabéis lo que 
me ocurre? Me acuerdo de nuestros car­
reteros de Armendariz , que enterrados 
entre los Pirineos , andan toda su vida 
trabajando con su carro de una á otra 
aldea , sin conocer mas tierra que la po­
ca que pisan ; y casi dan por sentado, 
que no hay mas mundo que el que co-
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nocen : así me parecen esos discursos, 
según voy viendo. 

Teod. No debilitemos el argumento: de-
xadme ir siguiendo mi idea. Amigos , es­
to do misterio no es lo mismo que quimera 
6 delirio, como muchos ipiensan. Misterio 
es una cosa sobre la razón humana. Qui­
mera es una cosa contra la razón humana; 
y esto no es lo mismo. Un hombre de jui­
cio no debe, ni puede admitir lo que es 
contra la razón ; pero puede , y á veces 
debe admitir lo que es sobre la razón. Me 
explicaré con exemplos : los que profun-
dizáron la Física , como V . , confiesan 
que en la naturaleza hay tales misterios, 
que la industria mas sagaz , y la mas 
perspicaz inteligencia no puede compre-
hender; con todo eso no les es lícito ne­
garlos. En lo que os dixe de la comu­
nicación de nuestra alma con el cuerpo, 
os di una prueba bien evidente- de que 
podemos creer de cierto , que es una co­
sa que hasta, ahora nadie sabe como es. 

Pero conviene multiplicar los exem­
plos : Si no queremos atribuir la propen­
sión de los graves ácia la tierra á la ma­
no suprema , que inmediatamente obra; 
este efecto , siguiendo las leyes que esta­
bleció (lo que muy pocos siguen) aun se* 
espera , y con grande ansia , un Filósofo 
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antiguo 6 moderno , que nos dé una ex­
plicación tolerable sobre qué cosa es es­
ta gravedad, que vemos en todos los 
cuerpos. 

Brigad. Convengo en eso , porque ni 
Descartes, ni Newton, ni Gassendo, ni 
-otro alguno disuelven la dificultad : va­
líanla ; pero no la desatan. 

Teod, Y con todo , quien dixese : no 
creo que: el plomo gravite acia la tierra, 
porque no comprehendo cómo puede sen 
merecía por respuesta una buena risota­
da. Mas ; aun se espera quien nos expli­
que por qué razón el ayre sereno es mas 
pesado que el lluvioso ; y con todo el que 
ve que el barómetro sube con el buen 
tiempo , y baxa con el lluvioso, no duda 
que sea así ; sin embargo de que hasta 
ahora nadie comprehende cómo es esto. 

Brigad, También es punto , que nunca 
he visto tratado á mi satisfacción. 

Teod, Aun mas : sabemos, que de las se­
millas nos vienen las plantas | y que en 
éstas nos vienen nuevas semillas ; mas 
hasta ahora quién en todo el mundo pos 
ha explicado cómo se forman estas nuevas 
semillas? Si dicen que ya estaban todas 
formadas , y que sus .órganos envueltos 
se incluían unos en otros, de suerte, que 
un higo de mi quinta encierra dentro de 
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sí todos quantos millares de higueras se 
pueden engendrar de é l ; aun quando to­
dos sus granos naciesen, y todos los h i ­
gos de estas nuevas higueras se sembra­
sen ; y los higos nietos y bisnietos de los 
primeros , por una pasmosa descenden­
cia hasta el fin del mundo, se destina­
sen para simiente : si quisieren , digo, que 
todos estos ramos , hojas, higos , raices y 
troncos , con todos sus órganos, estén ya 
envueltos actualmente , y formados en 
cada semilla de un higo , quién podrá 
comprehender este misterio? Pero por 
otra parte, si dixesen que las simientes 
se forman de nuevo en el árbol que las 
produce, y que sus órganos no se desen­
vuelven , sino que se fabrican de nuevo 
del xugo del árbol \ quién hay en todo el 
mundo que nos enseñe, qué mano es la 
que gobierna aquel xugo para una fábrica 
mucho mas pasmosa que el mas delicado 
y complicado relox? Es preciso que de 
este xugo uniforme, aquí se forme una fi­
bra cumplida , allí un utrículo redondo, 
hueco por dentro , y con cierto fermen­
to para cocer el xugo que por allí pasa; 
¡allá se forme una traquea espiral para re­
cibir y expeler -el ayre, á la manera 
de pulmones, quando respiramos; por­
que todo esto se ve por medio del mi -
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croscopío. Quién dio el molde para va­
ciar estos órganos , ó si tenemos estos, 
moldes, en qué moldes se vaciáron p r i ­
mero ellos? Porque era mucho mas di­
fícil tener esos moldes , sin que una ma­
no sábia conduxese aquel xugo , que el 
que , sin gobierno alguno, apareciesen 
hechos de un poco de xugo de la tierra 
unos órganos tan delicados, y compli­
cados , como son los que vemos en las 
semillas de un árbol. 

• Ademas todas las semillas formadas 
sin mano inteligente en una higuera son 
semejantes entre s í , como también en 
un guindo, y diferentes de las semillas 
de otros árboles. Si no dicen que es 
la mano de Dios la que conforme á su 
ley obra asignada dicen , y nada pueden 
decir. Una de estas dos cosas ha de serí 
'ó los órganos de las semillas están envuel­
tos en los antecedentes, ó se forman de 
nuevo , sin aparecer mano- que fgobierne 
aquel xugo: ahora, ni lo uno ni lo otro se 
puede comprehender, y con todo se cree 
porque se vé , y nadie (sapena dê  ir á* 
la casa de los locos ) podrá decir : m-
creo que haya semillas , porque no pue­
do comprehender cómo se forman , ni 
cómo se explica este misterio. 
~ ; Barón. Yo creo que en diciendo que 
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la naturaleza es la que hace todo eso, 
todo se entiende bien. 

Teod. No me digáis esto, Baronesa> 
que esa respuesta es para contentar al 
pueblo, y engañar á niñoSé Ya tuve ayer 
la misma qüestion con el Coronel. Yo 
quiero saber qué quiere decir naturale­
za?: Si es hombre, ó muger? Páxaro, ó 
insecto? Cuerpo, ó espíritu? Qué especie 
de ente es ese de quien tanto se habla? 
Si no dicen que es la mmoi de Dios la 
que obra inmediatamente esos efectos se­
gún la ley que i ella dispuso, nada dicen 
que se entienda. Así ya veis , Baronesa, 
que nadie comprehende: este misterio de 
Ja naturaleza. ; pero no obstante esto na-
«die lo niega. 

Quántas demostraciones os hice yo 
quando tenia el honor - de cuidar de 
vuestra educación , y iquántas sobre el 
espacio ŷ la Astronomía que obligan á 
todo hombre á confesar mil paradoxás, 
que ni y o , ni V . , ni Físico alguno , ni 
Matemático sincero jamas Han entendi­
do? Pero todos lo confiesan por la fuer­
za de la demostración. E l que estudia 
en este gran libro del universo á cada 
hoja se halla admirado, confuso y per-
plexo; y al fin si es sincero ha de de­
cir : Confieso que el Todopoderoso va mu-
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¿r̂ o mas lejos que mi inteligencia : y que 
el poder de Dios es mayor que mi en­
tendimiento , y no cabe en é l , de suer­
te que muchas cosas de Dios se quedan 
fuera de mi comprehension. Todo esto lo 
ha de confesar el que no quiera pasar 
por loco. 

Muchas cosas nos parecían contra la 
razón, y después hemos visto que eran 
verdad. Quien veinte años ha dixese que 
la llama del fuego podia pasar por den^ 
tro del agua por un grande espacio , se­
ria tenido por un delirante , que decia 
cosas contra la razón; pero Mr . Jalla-
bert en el lago de Ginebra, y por me­
dio de la máquina eléctrica, hizo pasar 
la llama por quinientas brazas de agua; 
y yo en casa del Arzobispo de Auch la 
hice pasar visiblemente por dentro del 
agua ocho ó nueve brazas , y qualquie-
ra lo puede hacer, y de un modo muy 
visible ; lo que prueba que no era con­
tra la razón , sino una VQv&zá. superior 
por entonces á nuestra razón» 

A quien dixera veinte años ha que 
podíamos gobernar los rayos en una 
tempestad, y echarlos sin peligro de una 
parte, y arrojarlos á otra, le dirian que 
era una cosa, contra la razón; pero lo 
veo hacer á M r . FranMin, y nosotros 
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por medio de las puntas de hierro pues-
tas como debe ser en los conductores, y 
en lugares altos, defendemos los edifi­
cios de las ruinas que ántes los amena­
zaban. Podéis negar esto? 

Es preciso omitir otros mil exem-
plos para poder formar este argumento: 
Decidme ahora, amigos mios, si la ma­
teria visible y palpable tiene tantos mis^ 
ferias , que los ingenios mas hábiles no 
los pueden comprehender: qué mucho 
es que Dios, infinitamente superior á la 
materia, los tenga también? Repasad, 
amigos mios , en vuestro entendimiento 
esta pregunta , y ved como podéis res­
ponder á ella: Lo palpable , y lo corpó­
reo será por ventura mas sublime , y 
mas incomprehensible que lo espiritual é 
incorpóreo2. Que me decist Dios, que es 
el autor de la materia., la hará mas in­
comprehensible- , y mas superior á la in­
teligencia humana de lo que es él en si 
mismo ? For ventura todo lo admirable 
de las criaturas no salió del entendi­
miento y de la ciencia del criador ? Se­
rá , pues, la materia mayor de lo que es 
Dios2 Y el que no puede comprehender 
perfectamente la materia, tendrá el atre­
vimiento de decir que comprehende to­
do quanto hay en Dios? Y esto de mo-
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do que no quisiera conceder que haya 
en Dios cosa alguna, sino lo que él com-
prehende; esto es, que nada hay de los 
misterios. Pues esto vienen á decir, 
amigo mió , los que siguen esta máxi­
ma : Mo creo , porque no comprebendo: 
ó de otro modo: Ningún hombre de j u i ­
cio cree lo que no comprebende. Y esto 
quando en la materia todos los hombres 
de juicio creen lo que nunca comprehen-
diéron. Qué os parece , Baronesa? 

Barón. Brigadier mío, las cosas tienen 
ahora otro color muy diverso del que 
nos mostraban al principio. 

Brigad. Señora, yo no niego que es­
te discurso tiene fuerza; pero creer co­
sas que tienen contradicción é imposibi­
lidad , es locura. Querer quitarnos el uso 
de la razón que Dios nos dio, es atrevi­
miento y disparate. Perdonad, Teodo-
sio 4 que hable así , porque me hierve la 
sangre. 

. Teod. Despacio, caballero: ninguno 
de los misterios de nuestra religión es 
imposible : ninguno envuelve contradic­
ción: ignorar yo el modo con que la 
cosa pueda ser , no prueba que envuel­
va coatradiceion es defecto de mi en-
íendimiento, que no se comunica á las 
eosâ  .en realidad * muchos Gonfunden 
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una cosa con otra: ser mi entendimiento 
corto, no es ser una cosa imposible. 

Barón. Me acuerdo , Teodosio, con 
respecto á lo que me decís, de lo que 
á mí me sucedía al principio quando ob­
servaba el Sol por el telescopio de mi 
hermano : estaba él en Sawnur en su 
regimiento , y yo no tenia cuidado de 
limpiar los lentes, y todos los polvillos, 
que había en ellos , me parecían man­
chas del Sol , atribuyendo á este as­
tro luminoso las imperfecciones del ins­
trumento con que le miraba: así pienso 
yo que lo hacen esos mis señores: atr i­
buyen á Dios el defecto de su juicio ; y 
como no comprehenden lo que se dice, 
sientan que Dios no tiene esto ó aque­
llo , solo porque no lo pueden ver. Pe­
ro continuad , Teodosio , y perdonad la 
interrupción. 

Teod, Era tan propia la comparación 
que no nos ha interrumpido; pero mos­
trémoslo con exemplos. Si en el tiempo 
en que Aristóteles reynaba en las escue­
las dixera alguno que el ayre pesaba, 
y que cada uno de nosotros traía sobre 
sí mas de - cinco mil arrobas de peso, os 
responderían que era una imposibilidad' 
manifiesta ser nuestro cuerpo , estando 
vivo , por esencia sensitivo , y 1 hallarse-
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insensible á tan "enorme peso; y de una 
conseqüencia á otra con quatro silogis­
mos en forma os obligarían á confesar 
que erais un loco : pero viniéron después 
Mr. Pascal, Galileo, Torriceli y todos los 
demás Físicos, é hiciéron callar á todos 
esos antiguos Filósofos , de forma, que 
hoy solo los niños y las viejas niegan 
el peso del a y re. Era confusión del en­
tendimiento , era flaqueza de inteligen­
cia , hablemos con claridad, era igno­
rancia en nosotros lo que se decia que 
era falta de peso en el a y re : los Filóso­
fos privaban al ayre de su peso, porque 
se hallaban privados ellos de luces , y 
de experiencia. Lo mismo sucede ahora 
con los misterios de la religión. No co­
nocen , no perciben, no comprehenden, 
y atribuyendo á las cosas el defecto que 
tienen ellos en s í , sentencian locamente 
contra Dios , y dicen: Dios no hizo ta ¡ \ 
porque yo no entiendo como pueda ser, 

Brigad. Y no disculpáis á los antiguos, 
que negaban el peso del ayre? Aquí es­
toy yo, que lo tengo pesado muchas ve-
ees en la balanza, y que á presencia 
del Barón he hallado una garrafa de 
cristal llena de ayre ciento tres granos 
mas pesada que quando está vacía; -y 
con todo disculpo, á los antiguos , que 
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no tenían las experiencias que nosotros 
tenemos: digo lo mismo en nuestro caso; 
creer un hombre de juicio lo que no en­
tiende , es una temeridad. 

Teod, S í , s í ; es temeridad creer y ad­
mitir lo que no entiendo, á no haber fun­
damento grave, pero habiéndole es te­
meridad ; y es mal discurso negarlo so­
lo por la razón de decir no lo compre-
hendo, en lo qual está vuestro delito. Si 
no tuviéramos la experiencia , seria cosa 
prudente ni dar , ni negar el peso del 
a y re , y decir un laudable no s é , por­
que no hallamos fundamento para decir 
s i , ni para decir no : del mismo modo 
si no hubiese gravísimos fundamentos pa­
ra admitir los misterios de la religión, 
no era prudencia admitirlos; pero ha­
biendo tantos fundamentos , el decir: no 
admito , ni creo , porque no entiendo, es. 
disparate; y esto es lo que hacen , ó 
dicen los señores con quienes ahora , dis­
putamos; y para que no, me neguéis este 
hecho , venga aquí en persona el señor 
Juan Jacobo Rousseau, vuestro primer 
maestro , y veamos lo que dice , y con­
fesareis que tiene fundamentos., y gra­
vísimos , para admitir esos misterios que 
no se compreheoden. 
• Brigad. Ya mur ió , con harto dolor-
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m i ó , y perjuicio del orbe literario: él, 
él fué quien nos abrió los ojos, en esta 
materia, quando vosotros los Católicos, 
y todos los Hereges andabais dando por 
las' paredes sin atinar con el camino 
verdadero: el inmortal Rousseau es quien 
nos tomó por la mano á todos , y nos 
dixo : id por aquí; plugiera á Dios que 
no hubiera muerto. 

Teod. Viven sus libros, y no está lé^ 
jos su Emilio: señora Baronesa , dadme 
ese libro que puse sobre la mesa, m i r ­
lad si es el mismo. 

Barón. Aquí está Emilio, tomo tercero. 
Teod. Le tengo registrado ( pag. 165. 

y cartás pag. 108.). Aquí le tenéis, mi 
amigo Brigadier: leedlo vos, que le sa­
béis dar el mismo espíritu leyendo, que 
le dió su autor escribiendo : y por tes­
timonio del mismo Rousseau veréis-si 
tenemos fundamento para los misterios 
de nuestra religión que admitimos. 

Bridad. Leo : w Confiesoos (dice Rous-
»> seau) confiesoos que la magestad de las 
"escrituras me dexa pasmado, y la san-
"tidad del Evangelio habla á mi cora-
n zon: examino los libros de los Fiióso-
"fos con toda su pompa. A h , qué ta-
"mañitos son á vista de este! Cómo es 
"posible que un libro al mismo tiempo 

F 
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??tan sublime y tan sencillo sea obra de 
??ios hombres? Podrá creerse que el su-
>f geto, cuya historia se escribe , no sea 
?Í mas que un puro hombre ? " 

Teod. Notad , Baronesa , y escribid 
aquella proposición , que luego hemos 
de reflexionar sobre ella. Perdonad la 
interrupción , amigo , que ha sido cor­
ta , pero necesaria: tened la bondad de 
continuar leyendo. 

Brigad. También yo habia reparado en 
esta proposición: continúo pues.cc Podrá 
»creerse que el sugeto, cuya historia se 
»escribe, no sea sino un puro hombre! 
"Es este por ventura el tono de un sec-
"tario ambicioso, ó de un entusiasta? 
»?Qué dulzura, y qué pureza en sus 
"costumbres! Qué gracia penetrante en 
»sus instrucciones ! Qué elevación en 
"sus máximas! Qué profunda sabiduría 
"en sus discursos! Qué presencia de es-
"pí r i tu , qué delicadeza, qué propiedad 
" en todas sus respuestas! Qué imperio 
" y dominio sobre todas sus pasiones! 
"En dónde está aquí el hombre! En don-
"de el sabio que sabe obrar, sufrir y mc-
" l i r sin debilidad , y al mismo tiempo 
"sin ostentación? 

"Quando Platón (continúa Rousseau) 
"quando Platón describió su justo ima~ 
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,> ginario cubierto con todos los oprobrios 
t, del crimen, siendo digno de toda la 
»recompensa de la virtud , no hace sino 
»describir exácta y menudamente á Je-
«suchristo: la semejanza salta á los ojos 
»de tal modo , que todos los Padres de 
?? la iglesia la conociéron, y no es posi-
wble engañarse con el retrato, 

»Qué preocupaciones, y qué cegue-
;?dad es preciso tener para atreverse á 
«comparar el hijo de Sofronísa con el 
i>hijo de María! Qué distancia de uno á 
"otro! Sócrates, muriendo sin dolores^ y 
«sin la mas leve ignominia, sostuvo con 
«facilidad su papel hasta el fin ; y si 
«esta muerte fácil de sufrir no honrase 
«su vida, podríamos dudar si con todo 
«su entendimiento habia sido mas que 
" un mero sofista. 

" Dicen que inventó la Filosofía Mo-
«ral; mas otros ántes que él la pusieron 
«en práctica: él no hizo sino decir lo 
«mismo que otros habían practicado. 
«Arístides habia sido justo ántes que Só-
" crates explicase en que consistía la jus-
«ticia y la virtud : Leónidas murió por 
«la patria ántes que Sócrates dixese que 
«estábamos obligados á amarla. Esparta 
«era sobria ántes que Sócrates alabase 
«la sobriedad; y ántes de que él definie* 

F 2 
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r> se la v i r tud, toda la Grecia abundaba 
«en hombres virtuosos. 

"Pero á dónde halló Jesuchristo en-
»medio de los suyos esta moral pura y 

sublime , de la qual él fué el único que 
nos dio las lecciones y el exemplo? 

"Esta altísima sabiduría apareció enme-
"dio del fanatismo mas furioso ; y v i -
"no á honrar al mas v i l de todos los 
"pueblos esta noble simplicidad de las 
"virtudes mas heroycas. 

"La muerte de Sócrates, filosofando 
" con sus a mi P OS hasta el último momen-
" to , fué la mas dulce que se puede de-
"sear; pero la muerte de Jesuchristo, es-
"pirando en los tormén ios , injur iado, 
"escarnecido, y maldecido por todo un 
" pueblo, fué la mas terrible que se pue-
"de temer. Sócrates, tomando la copa 
" con el veneno, da gracias al que se le 
" da, viendo que lloraba ; y Jesuchristo 
«enmedio del mas horroroso suplicio pi-
"de por los mismos que con la mayor 
"saña y rabia le estaban dando la muer-
"te. Es cierto que si la muerte de Só­
crates es de un sabio, la -vida y muer* 
"te de Jesuchristo son de un Jbios" 

Teod. Parad un poco, amigo, y ved 
bien si os equivocáis en lo que leéis: 
señora ? • escribid aquella última, propo-
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sicion de Rousseau. 

Barón. Ya voy poniendo: que la vida 
y muerte de Jesuchristo'son de un Dios: 
continuad , 'Brigadier , la lectura. 

Brtgad. ce Me dirán (continúa Rous-
»>seau ) .que la historia del. Evangelio se 
?>inventó por pasatiempo? No , jamas se 
^inventó de este modo; y los hechos de 
"Sócrates , de los quales nadie duda, 
5) son ménos auténticos que los de Jesu-
«christo. Fuera de que esto es huir , y 
»no disolver la - dificultad. Mucho mas 
»dificii es de concebir que algunos hom-
«bres .trabajasen de acuerdo este libro, 
"que ehquemn solo hombre, sea el objeto 
"de él.Nunca los autores Judíos hubieran 
"bailado-.ni este fono ̂  n i esta mor a i* E l 
"•Evangelio tiene un carácter de verdad 
v tan grande, tan evidente , y tan ini-
" mítaile, que el inventor seria aun mas 
"pasmoso que el béroe." . ' 
.. Barón. Bien os entiendo , Teodosio; 
suspended por ahora la lectura , Briga­
dier , mientras yo escribo esa proposi­
ción , que es notable ; aquí escribo, esto, 
Teodosio: (El Evangelio tiene un carác-
ter de verdad grande evidente , é ini~ 
mitqbh.vfi 9»^ .: .̂ • •, ••• w.^ 

Teod.-.V.Qis , amigos, quemo se puede 
hablar xoamas estimacion- y respeto de 
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Jesuchristo, ni de su Evangelio: quien 
así habla juzga sin duda que tiene fun­
damentos grandes para creer lo que en 
él se nos enseña; pues sin grande fun­
damento no podria tener carácter de 
verdad tan grande, evidente , é inimi­
table como dice Rousseau: sin grande 
fundamento no habia de decir, que el 
objeto, cuya es la historia , no puede .ser 
mero hombre : sin grande fundamento no 
habia de decir, que la vida y muerte de 
Jesuchristo son de un Dios: sin grande 
fundamento no habia de decir, que era 
imposible que el Evangelio fuese in­
vención de hombres. Convenís en esto, 
amigos? 

Brigad. No podemos negar que Rous­
seau lo dice as í , y que así lo entendía 
ciertamente. 

Tcod. No obstante eso, no admitía lo 
que Jesuchristo dice en el Evangelio, so­
lamente porque no lo comprehendia: 
continuad leyendo , y quedareis pas­
mado. 

Brigad, Voy leyendo: tc Con todo , es-
?> te mismo Evangelio (continúa Rousseau) 
»está lleno de cosas increibles , que re-
"pugnan á la razón y y que es imposi-
^íble que un hombre de juicio pueda con-
"cebir, ni admitir, Y qué hemos de ha-
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»»cer enmedio de estas contradicciones^ 
«Ser siempre modestos, circunspectos, y 
«respetar en silencio lo ¿[ue no sabemos 
»ni desechar, ni comprebender, y hu-
»> millarnos ante el sér supremo, que es 
»solo quien sabe la v e r d a d . V e d aquí 
el escepticismo- involuntario en que nos 
quedamos. 

Teod. Basta de lectura, amigo mío: 
séame lícito reflexionar ahora con voso­
tros sobre las cláusulas de este artículo, 
Tiene razón en decir que hay contra­
dicciones , sin duda las hay, y muy 
grandes ; pero estas están en lo que 
Rousseau dice, y no en lo que dice el 
Evangelio. Id contando las contradiccio­
nes de Rousseau consigo mismo. 

Este dice: E l Evangelio tiene un ca­
rácter evidente de verdad ; y también 
dice: pero está lleno de cosas increibles, 
que repugnan á la razón. Cómo así? Lue­
go el carácter de verdad evidente, é 
inimitable se halla en las cosas que re^ 
pugnan á la razón, y son increíbles? D i ­
ce mas: Que Jesuchristo no puede ser me-
ramenté hombre , y que la vida ,y muer­
te de Jesuchristo son de un Dios; pero 
también dice , que no obstante esto , un 
hombre de juicio no puede admitir lo que 
él dice y quando ménos tenemos un 
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Dios mentiroso , y despropositado, que 
habla sin concierto, que dice cosas que 
repugnan á la razón, y que nadie pue­
de creer. Qué os parece? Mas dice: que 
el Evangelio tiene un carácter evidente^ 
é inimitable de verdad ; pero añade : yo 
no puedo admitir. esa. verdad.. Qué tal es 
este discurso? Quién vio mayor extrava­
gancia de entendimiento? Decir eso cier* 
tamente es verdad, pero yo no admito 
esa verdad. 

Bridad. Rousseau tenia mucho juicio; 
nadie lo niega. 

Tcod. Pero mas juicio, dice él-, que te­
nia Jesuchristo , y que era Dios; y con 
todo eso no está por lo que Jesuchristo 
dice : volved á leer lo < que leísteis: dice^ 
que debemos respetar en silencio lici que 
no sabemos desechar; pero aun no sa­
biéndolo , 110 lo debemos admitir; y todo 
por qué ? Porque toma por sinónimas 
las palabras concebir y admitir , quan­
do dice , que es imposible que un hom­
bre de juicio pueda concebir ni admitir; 
y mas abaxo pone por contradictorios 
descebar y comprehender , quando , dice^ 
no sabemos ni desechar ni comprehender. 

Sin desechar ni comprehender admiti­
mos en la naturaleza mil cosas, ciertísi-
mas , pero obscurísimas : sin desechar ni 
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comprBhénde r , , admiten hoy todbs las 
atracciones neutonianas en todo el siste­
ma de los cielos. Sin desechar ni compre-
hender , admiten todos las generaciones 
de los vivíparos , saliendo los hijos , ya 
semejantes á los padres, ya á las madres, 
ya á los dos, y ya á ninguno; y esto sola-, 
mente porque se tiene el fundamento de 
la experiencia clara, que lo prueba con 
certeza l luego habiendo (como di «e Rous­
seau) el carácter evidente é inimitable de 
verdad en e l Evangelio. H.nosotros sin des­
echar.lo jqtm verdad; ciertísima , y sin 
comprehender lo que es. obscuro ^ debe­
mos admitir lo que dice tm hombre-, que 
no es puro hombre ^ sino ün hombre Dios, 

Decidme, Brigadier , pues habéis ser? 
vido al Rey en la Marina, sabéis cómo 
se gobierna la navegación por la aguja; 
y que.dé la virtud del imán, comunica­
da al acero, depende todo el gobierno 
de las naves. Pero supongo que aun .00 
hallasteis quien os dixese , por qué razón 
fisiea se hace esta comunicación , y esto 
de modo que merezca aceptación. Yo; no 
he hallado todavía una explicación tole -̂
rablef del modo con que el imán comu­
nica ,á la aguja su dirección ácia el 
Norte, &c. 

Brigad. N i yo % y teugo discurrido pin-
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cho sobre eso , y buscado todo lo que se 
ha dicho en este punto. 

Teod. Suponed , pues, que un Piloto á 
bordo , hallándoos Comandante , os de­
cía lo que de los misterios de la reli­
gión dice Rousseau. Señor , esta comuni­
cación del imán con la aguja tiene un 
carácter de verdad muy grande , muy 
evidente é inimitable; pero ningún hom­
bre , mas que sea del mayor juicio , me 
puede explicar esto de modo que yo pue­
da concebir ni comprehender cómo es; 
y as í , en medio de esta contradicción, 
debo ser modesto y circunspecto , y sin 
desechar ni admitir esta comunicación 
de la virtud del imán, me humillo delan­
te del Sér supremo , que es el único que 
sabe la verdad , quedándome en un es­
cepticismo involuntario ; y así confieso, 
que no sé cómo es esto : y no sabiéndolo, 
no creo que se comunique esta virtud del 
Imán , para dirigir la aguja ácia el Norte; 
y sin creer esto , cómo puedo gobernar 
vuestra nave? Si os dixese esto, y se fue­
se á recoger á su cámara, dexando la na­
ve sin gobierno , qué le hariais? 

Brigad, Lo que yo haría , bien lo po­
déis considerar. Dios me libre de seme­
jante loco. 

Teod. Pues no es este del modo de dis-
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currir de Mr. Rousseau? Amigos, no nos 
llevemos de las bellas palabras de ser mo­
destos y circunspectos , respetando en si­
lencio el Ser supremo , que es solo quien 
sabe la verdad, Se, porque estas pala­
bras nada valen. 

Barón, Si os las dixese vuestro Piloto 
á bordo , en medio de una tempestad, qué 
mal recibidas serian esas expresiones de 
humildad? Yo no puedo sufrir que Rous­
seau diga, que es imposible que Jesu-
christo sea un puro hombre y después,-
que no se puede admitir lo que dice , solo 
porque no se puede comprehender. . -

Teod. Todo consiste en confundir e l ser 
la cosa verdadera con el ser clara ó ma­
nifiesta : también confunden el saber yo 
que i a cosa es con el saber cómo es. Yo 
puedo estar cierto , ó por la razón, ó por 
la experiencia , ó por el dicho dfe un 
hombre Dios, que la cosa es, y al mis­
mo tiempo por lo limitado de mi enten­
dimiento no saber cómo es, 

Brigad, Ya lo he percibido , mi ami* 
go Teodosio ; yo no habia reflexionado 
tanto en eso como V. Ahora ya lo me­
ditaré despacio. Vamos á las novedades 
de la Corte, que no faltan: basta pues de 
teología. 

Teod, Dexadme ahora, por conclusión, 
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hacer una pintura , para que la pongáis, 
Baronesa, á igual de otra, que os hizo el 
señor. Brigadier , de una vieja encorbada 
sobre su bastón , que se dexaba gobernar, 
tontamente en las materias de religión 
por un Clérigo viejo , y medio tonto, que 
la habia enseñado en su niñez , ¡o que ni 
é l , ni ella comprehsndian: .poned al fren­
te de ese retrato otro , que ahora os quie­
ro hacer : Este es un Filósofo pensativo, 
que sentado con una pierna sobre otra, 
recostando la cabeza en la mano izquier­
da , y con la pluma en la derecha , dice 
resueltamente : Yo bien sé que hubo en 
la - Siria un Jesús de Nazareth, el qual 
ciertísimamente no fué puro hombre : sé 
de cierto 'que fué Dios ; y lo que él di­
ce , tiene un carácter de verdad tan gran­
de, tan evidente , j ; tan inimitable, que no 
puedáb dudar de ello 5 pero no creo lo que 
dice", no obstante tener ..el carácter evi­
dente-de verdad.'Pmspm qué (se le pre­
gunta)... Porque no comprebendo lo que me 
dice,..k 'Peio si él de, cierto es Dios (le re­
plican) bien podéis fiaros' de é l , aunque 
no lo comprehendais. iS.rci no , responde: 
sé que es I)ios ; mas ' yo no creo á : luios, 
porque no entiendo. Pero . señor Filósofo, 
le instan , tampoco comprehendeis mil 
misterios!de ia .naturaleza , y los admi-
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t í s , porque no negareis lo que todos los 
Filósofos confiesan en la naturaleza. ¿V, 
responde, á ¡os Filósofos naturales se rin­
de mi entendimiento , creyendo lo que me 
enseñan , aunque no lo comprebenda ; pero 
á Jesucbristo, que , sin duda ninguna , es 
Dios , no cede mi entendimiento , y como 
yo 110 comprehendo , digo que no creo. En 
las materias palpables confesare, que mi 
entendimiento es corto , y que hay muchas 
cosas corpóreas en ¡a naturaleza , que ni 
yo , ni hombre alguno hasta aquí las ha 
explicado bien. Pero en Dios , que es un 
ser infinito , no quiero conceder que haya 
cosa alguna , que no caiga en mi -eompre-
bension. M i inteligencia , respecto de la 
materia , y de la naturaleza corpórea , es 
muy corta ; pero , respecto de Dios y su 
altísima naturaleza infinita , no es corta: 
y así diga Dios lo que quisiere , si no 
comprehendo , no creo ; y con la pluma es­
cribe muy resuelto , no creo , y viene una 
vandada de gente á ponerse de rodillas 
junto á este Filósofo, le besan la mano, 
y dicen también : no' creemos , porque 
nuestro maestro no cree. Cotejad,- Baro­
nesa , este discurso con el de la vieja; y 
diga el público , á quién se parece el re­
trato. Perdonad, Brigadier mió , esta tra­
vesura1 por modo de gilantería, • 
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Brigad, Vamos , señora , á las nove­

dades de Corte : dexémonos de teo­
logías. 

T A R D E V.a 

Sobre la ley natural y luz de la razon% 
y de la necesidad de las leyes 

positivas, 

§. 1.° 

De la ley natural, y su origen. 

Bar, iXepa ré ayer noche , mi amigo 
Teodosio, que enmedio de la conversa­
ción notasteis una cosa que yo dixe, y 
que por política nada me quisisteis de­
cir ; péro yo percibí que no aprobabais 
lo que habia dicho. 

Teod, S í , Barón mió , porque aquella 
proposición parece buena, pero tiene 
mucho veneno oculto ; y y o , como ya 
os dixe, no sé ser amigo á medias, y 
quando abrazo ha de ser con ámbos 
brazos: quiero decir, que me intereso 
no solo en el bien temporal de mis ami-
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gos, sino también en el espiritual de sus 
almas; ni me parece que soy amigo ver­
dadero de alguno si le dexo caer por un 
despeñadero , sin gritar á lo ménos, ge­
mir , y pedir á quantos pueda que le so­
corran : tal es vuestra situación, amigo 
mió. Aquí por ahora estamos solos , aun­
que pronto , según costumbre, ^ tendre­
mos compañía; mas en quanto hay lu ­
gar repetid lo que ayer dixisteis quando 
os hice señal de que no ibais bien. 

Bar, Dixe que me agradaba aquel sis­
tema de Voltaire, y de otros muchos 
Filósofos de la moda, quando dicen : que 
para ser un hombre de juicio bueno y 
virtuoso le basta seguir enteramente la 
luz de la razón, ó la ley natural: en lo 
qual me parece que no dicen mal, por­
que la luz de la razón nos aconseja to­
do ' el bien, y nos disuade de todo el 
mal; plugiera á Dios que V. y yo siguié­
semos bien en toda nuestra vida la luz 
de la razón , que para con Dios seria­
mos unos santos, y en la sociedad de 
nuestros iguales , grandes y admirables 
ciudadanos. Pero qué tenéis que replicar 
á esto? 

Teod, Ya os dixe que la proposición 
es bellísima , pero tiene gran veneno 
oculto: este es la independencia, de to-
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da ley positiva , ó escrita , y en esto 
hay mucho que decir, y me atrevo á 
demostraros la necesidad de las leyes 
positivas ; pero para convenceros mejor 
os concedo por ahora quanto quisiereis, 
solo conque admitáis la ley natural que 
la luz de la razón nos enseña, y que apun­
téis constantemente todas las conseqüen-
cías que yo infiera de esa ley natural 
por deducciones indispensables ; en lo 
que no os pido favor : convenis en esto, 
Barón ? Pero aquí viene vuestra her­
mana. 

liaron. Oí que entrabais en discurso 
serio sobre materia de religión , y quie­
ro asistir á él. 

Bar» Venís á tiempo, hermana mia, 
y aun me ayudareis, ya que Teodosio 
sale á desafio conmigo , y la contienda 
ha de ser con la espada de la razón. 

Barón, Esa espada no viene mal á las 
-señoras: aquí estoy yo, Teodosio, pron­
ta á pelear contra quien quiera que sea: 
mi espada no atiende ni á parentesco, 
ni á amistad; es derecha, y no se do­
bla, ni se tuerce: vamos á ello. Va des­
de mi tocador os he oído la qüestion. 
Y qué tenéis que decir, Teodosio ? ha­
blad, que ahora somos los dos vuestros 
•contrarios. • . 
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Teod. Como os conozco , y sé que 

ámbos tenéis juicio para manejar la es­
pada de la razón , estoy cierto de que 
habéis de ceder. No perdamos tiempo: 
admitis el desafio, Barón ? 

Bar, Estoy pronto: hablad. 
Teod. Sentimos dentro de nosotros 

cierta voz , que ya nos reprehende , ya 
alaba nuestras acciones , sin que poda-
mos enmudecerla, ó hacer que concuer-
de con nuestra voluntad. Bien á pesar 
nuestro sucede muchas veces que pro» 
curamos con varios argumentos y razo­
nes buscadas de propósito , persuadirnos 
que hicimos bien; pero la voz sorda que 
sentimos en el gabinete de nuestra al­
ma , no obstante todos nuestros discur­
sos , nos está diciendo: hiciste mal; y 
nadie hace callar esta voz. Muchas ve­
ces el interés , la pasión, el apetito nos 
aprueban lo que queremos hacer; pero 
ia voz interior , que es inmutable, lo re­
prueba , y nos dice: no lo hagas. 

Bar, Confieso ser así, y decis una ver­
dad innegable. 

Teod. Está bien: luego esta voz inte­
rior que llamamos luz de la razón no vie* 
ne de nosotros, porque si proviniera de 
nosotros podriamos ahogarla, y coa 
un grande esfuerzo hacerla callar. c 

G 



98 Recreación filosófica. 
Bar, Lo concedemos: en eso no hay-

duda: esa voz interior habla en noso­
tros , pero no viene de nosotros, 

Teod. Añado ahora que esa voz es uni­
versal, porque si reprehende algunas 
acciones en Francia, también las repre­
hende en Turquía, Polonia, Rusia , A-
mérica, &c. No digo que todo lo que 
es reprehensible en un país se extraña 
igualmente en los otros ; no digo eso, 
sino que hay cosas que en todos los paí­
ses son laudables, y otras que en todas 
partes son reprehensibles. 

B ar. Eso no tiene duda : que un hom* 
bre haga mal á un inocente, que enga­
ñe en materia grave á su amigo , que 
injurie á su propio padre, que haga con 
los otros lo que no quisiera que hiciesen 
con é l , &c8 son cosas que en todos los 
climas, regiones y sociedades parecen 
mal , y las condena la voz interior de 
la razón. Así como todos por el contra­
rio alaban la fidelidad de un amigo para 
con otro, á todos parece bien el amor de 
la patria , la fidelidad á la palabra justa, 
la compasión de los miserables sin cul­
pa , la protección de los inocentes des­
validos, &c. 

Teod. Ahora pues , supuesta la infini­
ta variedad que encontramos en todo lo. 
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que está sujeto á la voluntad humana, 
el ver que esta conformidad es constan­
te en todas las gentes, en todos los ge­
nios y climas , prueba que esta ley , es­
ta voz , esta sentencia no está sujeta á 
la voluntad humana, ni jamas pudieron 
los hombres tener dominio en ella. No 
sé , amigos mios, si habéis reflexionado 
bien en esta infalible variedad que hay 
en todo lo que esta al arbitrio de nues^ 
tra voluntad. 

Bar. Lo tengo reflexionado muchas 
veces, con motivo del poco conocimien­
to que he adquirido en algunos viages 
por la Francia y la España. Lo que mas 
me admira es ver una variedad suma 
hasta en aquellas cosas que son de pr i ­
mera necesidad, en las quales los moti­
vos de obrar son enteramente los mis­
mos ; por exemplo : el sustento, el ves^ 
tido , la habitación son cosas á que to­
dos se ven obligados enteramente , y por 
los mismos motivos , porque todos tie­
nen la misma necesidad de comer para 
evitar el hambre y la flaqueza ; todos 
tienen la misma necesidad de vestir pa­
ra evitar el frió y la indecencia ; todos 
tienen la misma necesidad de casas para 
evitar las inclemencias del tiempo, y los 
ladrones, 6¿c.: y no obstante ser estos 

G 2 
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motivos en todas partes los mismos, en 
cada país se come , se viste , y se edifica 
de modo diferente. Lo mismo tengo ob­
servado en los barcos para el transporte 
por los r íos; cada uno tiene sus barcos 
diferentes , aun dentro de un mismo rey-
no. En Francia son diversas las embar­
caciones pequeñas , según la diversidad 
de los puertos : tan esencial es á la vo­
luntad del. hombre la diferencia entre su 
voluntad y la de los otros hombres , que 
en todo aquello en que puede entrar la 
jurisdicción de nuestro alvedrío , dice, 
sentencia, y manda como quiere, sin de­
tenerse por lo que los otros hacen. Pero 
qué inferís de eso para nuestro caso? 

Teod» Infiero que esta ley universal é 
interior , que, sin esperar resolución de 
•nuestra voluntad , sentencia nuestras ac­
ciones , de ningún modo proviene de no­
sotros mismos ; y así digo : la luz de la 
Tazón , y la ley natural viene de solo Dios 
guando formó la naturaleza. 

Bar. Ninguna duda tenemos en subs­
cribir á eso ; ántes bien es nuestro ma­
yor fundamento , pues todos deben con* 
venir en que la voz interior que aprueba 
ó condena nuestras acciones , es voz de 
Dios. 

Teod, Está bien; vamos adelante. Dios 
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no puede ser contrario á sí mismo ; y lo 
que nos dice á nosotros por la luz de la 
razón , será lo mismo que se dice á sí 
propio. Luego lo que la luz de la razón 
(á pesar nuestro) nos está diciendo, es lo 
mismo que la razón eterna de Dios está 
dictando. 

Barón, Siempre debe haber grande di­
ferencia en la inteligencia divina y la ra­
zón natural del hombre. 

Teod, Así es; porque también hay gran­
de diferencia del sol que brilla en el cie­
lo , al sol que brilla en un pedazo de v i ­
drio : Baronesa , sabed que una es la luz 
de un entendimiento infinito , otra la de 
un entendimiento criado ; y esta diferen­
cia en la esencia es suficiente para dar 
diferencias infinitas en las propiedades 
de una y otra luz ó inteligencia ; pero lo 
que digo es , que no ha de haber con­
trariedad : no confundáis , señora , la di­
ferencia con la contrariedad. Debe haber 
en Dios mucha diferencia en quanto á la 
luz eterna de su razón, respecto de no­
sotros , y de la corta luz de nuestra ra­
zón ; pero una luz de razón no puede 
ser contraria á otra : y pues nuestra luz 
de razón es voz de Dios , no puede el 
Señor decirnos á nosotros una cosa, y á 
sí mismo lo contrario; por quanto núes-
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tra luz de razón es un pequeño reflexo 
de la suya. 

Barón. Entiendo, y convengo : veis, 
Teodosio , como no reñimos. 

§. 11.° 

De la insuficiencia de la ley natural. 

Teod* O i así fuera hasta el fin, eso es 
lo que yo quiero : vamos andando. De 
este principio cierto y ciertísimo se pue­
den sacar dos conseqüeñcias ; una legíti­
ma y verdadera ; otra adulterina y falsa. 
Si yo dixera í la luz de la razón es de la 
razón eterna de Üios; luego lo que la luz 
de la razón aprueba ó condena , Dios lo 
aprueba ó lo condena, es buena conse­
cuencia. Pero si yo dixera : la luz de la 
razón es la razan eterna de Dios : luego 
no necesitamos mas luz para dirigir nues­
tros pasos, es muy mala conseqüencia, 
por quanto yo no veo con sola la luz de 
mi razón todo quanto Dios ve; y por 
consiguiente para hacerme ver eso que 
no veia, bueno será que me den otra luz, 
que también venga de Dios , pero por es­
pejo ménos empañado que el mió. Si mi 
xazon fuese , no solo participante de la 
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razón eterna de Dios, sino también igual 
á ella, entonces no necesitaba yo de otra 
luz; pero aunqüei la luz de mi razón se 
derivé de la razón eterna de Dios, no es 
igual á ella. Yo me quedo ciego en mu­
chas cosas que ella ve, y que tal vez otro 
podrá ver mejor que y o ; y así no debo 
escusar esa luz. 

Barón. Ya que me he puesto de par­
te del Barón , y de sus amigos , dexad-
me perorar bien á favor de su causa : los 
que siguen este sistema, podrán decir; 
nuestra luz de la razón es un perfecto 
código de la ley eterna de Dios : es un 
eco de su voz divina , que resuena en 
nuestro entendimiento : es un reflexo de 
la luz increada., que está brillando en los 
fragmentos viles de las criaturas , así co­
mo la luz del sol hace brillar un peda­
zo de vidr io , que pisamos con los pies, 
y que está mezclado con el lodo , &c, 
por consiguiente , dicen ellos , el que en 
sus acciones no consultare sino la luz de 
la razón , despreciando toda y qualquier 
ley positiva de los hombres, está tan se­
guro de acertar , como si Dios visible­
mente dirigiese sus pasos, y le aconse­
jase con su voz sensible en todas sus ac­
ciones y movimientos del alma. Ahora 
pues , qué mayor felicidad , y qué mayor 
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consuelo que éste, de estar cada uno se­
guro de la aprobación eterna de Dios 
en todas sus acciones? Paréceme , Ba­
rón , que he desempeñado bien el ofi­
cio de procurador de la causa de vues­
tros amigos. 

Bar. Sí por cierto, y os confieso que 
este discurso es el que me tiene casi con­
vencido á seguir este sistema. 

Teod. Pues entonces sed los dos mis fis­
cales : ved si doy en el discurso un paso 
falso. Esta luz de la razón, que cada uno 
siente en sí, cada qual la puede interpre­
tar á su modo. La misma agua pura , que 
sale de las entrañas de un monte, ya pa­
sa por ciertos minerales, conque fermen­
ta y hierve, y sale caliente , humeando 
é hirviendo; ya pasa por otras minas di­
ferentes , de forma que hiela y petrifica 
quanto en ella se arroja : a s í , pues , esta 
luz de la razón , que viene de Dios , nues­
tro celebro la modifica , así como el mol­
de lo hace con la cera ; de suerte , que 
siendo de una misma naturaleza , sale de 
diversos moldes con figuras muy diferen­
tes , y muy opuestas entre sí. Por esto en 
los entendimientos humanos dexados á sí 
mismos, se advierte gran diferencia y 
contrariedad en los pareceres , porque 
cada uno quiere ser el único intérprete 
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de la voz divina , que está oyendo en su 
interior. Ved aquí ya el primer peligro 
del error , porque puede cada uno atri­
buir á la cera todo el defecto del molde, 
ó al agua pura los defectos del mineral por 
donde pasa , ó al sol las manchas del v i ­
drio quebrado , en que reverbera ; y (v i ­
niendo á nuestro punto) podemos decir, 
que es voz de la razón, y voz de Dios, 
lo que no es sino voz de nuestro celebro. 
Qué me decís , Barón? 

Bar. Confieso que hallo mucha razón 
en lo que decis, porque nuestras pasio­
nes nos hacen entender las cosas como 
queremos. 

Teod. Habéis de observar, amigos míos, 
que en qualquier demanda se porfía de 
parte á parte , hablando cada uno con tal 
seguridad , certidumbre , y firme adhe­
sión á lo que le conviene, que juzga con 
la mayor injusticia al contrario : ámbos 
concuerdan en el hecho : ámbos tienen 
las mismas leyes , la misma doctrina, y 
los mismos principios, por ser estos cons­
tantes : ámbos viven en el mismo clima, 
y profesan las mismas costumbres ; y 
con todo uno dice que s í , y dará la v i ­
da por su opinión , y el otro dice que nó, 
y con tal certeza , que no duda. No pro­
cede esto de la variedad de personas y 
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juicios solamente ; porque en este caso 
no pensaría cada ilho infaliblemente á su 
favor; pues nünca veréis porfiar á favor 
de su contrario : siempre es mas cierto 
para cada tino lo que mas le hace al caso. 
Si e§te es él efecto que produce la pasión 
del interés en las leyes que éstan escritas 
en términos y palabras, que nadie puede 
ignorar , y en que las dos partes convie­
nen ; qué contrariedad se hallará en la in­
terpretación de la ley natural, cuyos ca­
racteres no se Ven , y cuyos términos y 
fuerza cada uno puede deCir que ignora, 
y también podrá aumentarlos , sin que 
nadie le acrimine? La ley de la razón no 
hay duda que es común á todos \ y to­
dos confiesan que la tienen en su enten­
dimiento ; pero con qué términos , con 
qué fuerza , con qué modo se explica ésta 
respecto de cada uno , solo él mismo lo 
sabe. Quién me puede probar á m í , quan­
do hago un despropósito •> que yo en mi 
conciencia, y con la luz de mi razón, no 
entendí que hacia bien? Si yo sostengo 
que así lo entendí, quién me convencerá 
de lo contrario? Aun quando mienta, 
quién me lo probará? 

Barón, Así es : los principios generalí­
simos de la luz de la razón , y ley natu­
ral son confesados por todos; pero qué 
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dificultad no hay en la aplicación á cada 
hecho particular? 

Teod, Pregunto ahora: ó esa aplicación 
conviene solo á la pura luz de la razón, 
escrita en el celebro de cada uno ; ó ha 
de haber una regla exterior escrita , con 
la qual todos deban acomodarse sobre la 
aplicación á este ó á aquel hecho singu­
lar? Si se admite esta regla exterior , es­
crita , sobre las aplicaciones, ya tenemos 
la ley positiva, que no contaban como 
necesaria. S i , por el contrario , sola la 
ley natural de la razón , escrita en el ce­
lebro de cada uno , es la que ha de de­
cidir sobre la aplicación de los princi­
pios generales , qué haremos quando dos 
contendedores juzgare cada uno que la 
ley natural está por su parte , y aplica 
estos principios ciertos á su caso? Les he­
mos de abrir la cabeza para ver en qué 
términos se explica, y está grabada en 
ella la ley de la razón , que está leyendo 
mentalmente? O decidiremos por aquel 
que grite mas? Quando hay ley positiva, 
se pueden llamar las dos partes, para que 
vean y lean los términos de la ley , que 
condenan al uno , y favorecen al otro. 
Pero quién los podrá obligar en la ley no 
escrita á que ámbos lean del mismo mo­
do, y á que entiendan la ley por los mis-
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mos términos , si tiene cada uno en su 
celebro el código, que reputa como infa­
lible , y por el que se gobierna? 

Bar. Tengo contra eso, Teodosio, que 
al principio hicisteis que diésemos por 
sentado, que esta voz de la naturaleza 
es voz de Dios, y no podíamos nosotros 
mudarla ni torcerla. 

Teod. Lo dixe , y todavía lo digo; 
pero eso se entiende de los principios 
generales , los quales son tan evidentes 
que nadie los duda. La duda está en la 
aplicación de estos principios á los ca­
sos particulares , porque cada uno tira 
ácia s i , é interpreta á su modo la ley; 
y aunque en el fondo del corazón le es­
té condenando, disimula y grita, dicien­
do que la luz de la razón le dicta lo 
contrario. 

Barón. Lo entiendo : yo , herma­
no , estoy convencida : Teodosio tie­
ne razón ; de lo contrario, si á cada uno 
se le dexa la libertad de seguir la luz 
de su razón como á él le place enten­
derla , dexamos á todos ser los jueces 
en su sentencia, que es lo mismo que ser­
lo en causa propia. Si esto fuera así, 
quién se entenderla en este mundo, sien­
do cada hombre juez de sí mismo, sin 
que nadie le pudiese argüir de que juz-
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gaba mal , porque ninguno sabe lo que 
allá le dicta su razón. Bonito sistema 
para la sociedad , cuya ley fundamental 
es y debe ser el mutuo socorro y con­
cordia entre sus miembros. Qué respon-

x deis á esto , Barón? 
Bm\ Yo no sé que decir. Todavía mi 

entendimiento está luchando , y no pue­
de sosegar como quisiera. 

Teod. Dexad que y o , Barón m i ó , os 
dé mayor fuerza para esa lucha. 

§. HI.Q 

De la necesidad de las leyes positivas, 
y de la fuerza coactiva» 

Teod. i-veducido pues todo lo dicho 
á proposiciones sueltas, que vayan ha­
ciendo la serie de nuestro discurso, 
digo: 

1. a Que la ley natural, así como es­
tá en el corazón de cada uno , cada qual, 
aunque la oiga, puede exteriormente ne­
garla , y decir que no la conoce. 

2. a Que las pasiones de cada hombre 
pueden de tal modo ofuscar el entendi­
miento , que este yerre enteramente en 
la aplicación de los mismos principios 
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generales que no puede ignorar; y de 
este modo no oye las voces .de la luz 
de la razón, 

3. a Luego necesitamos de una ley 
visible que nos diga lo mismo que la 
invisible luz de la razón , para que así 
ninguno la ignore, ni pueda fingir que 
la ignora; y todos (ántes que llegue el 
caso de que la pasión ofusque) conven­
gan en sus términos, y en la fuerza 
de estos. 

Ahora bien , por ser nuestra libertad 
independente de la razón , puede bien 
el hombre conocer lo que es razón, y 
executar lo contrario : luego 

4. a La misma ley de la razón pide 
que haya una fuerza coactiva que á to­
dos ios haga observar su obligación ó 
su deber, como dicen ; porque la ley 
de la razón manda que el que vive en 
sociedad , y saca de ella el provecho de 
ser socorrido en los aprietos y aflicciones, 
debe contribuir por su parte al bien de 
la sociedad, Este bien esencial consiste 
en que todos, observen la ley de la r a ­
zan : y como pueden por la libertad faltar 
á esto, pide la ley de la razón que ha­
ya quien los contenga en la ley de la 
razón , y esto llamo yo ley coactiva. 

Bar, Es as í ; pero esa ley coactiva 
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píde una superioridad á todos: y quién 
se la dio á ese hombre siendo todos 
iguales ? Esta es la razón de Voltaire. 

Teod. Despacio, que tocáis un punto 
muy delicado, y también muy mal en­
tendido por esos señores Filósofos de mo­
da : preguntáis, quién dio la superiori­
dad á ese hombre que pone pública y 
expresa la ley positiva , conforme á ia 
ley de la razón que está oculta? Digo 
que la da quien la tiene. Id pues con­
migo despacio , Barón mió , que el ca­
mino es peligroso. 

Dios manda en la ley de la razón 4 
todo hombre que tiene en sí esta luz , lo 
siguiente. 

Que aunque la naturaleza haya he­
cho á todos los hombres iguales, no vi~ 
van todos como iguales» Porque de lo 
contrario, pues tiene cada uno la liber­
tad de hacer á su arbitrio io que se le 
antoje, no habrá sociedad alguna : nin­
guno podrá estar seguro de la invasión 
de enemigos : ningún hombre se podría 
prometer socorro ni auxilio de otro 
hombre , porque si fuera su igual, de 
todos modos no tendría ni podía tener 
obligación á hacerle ese servicio. Luego 
es un precepto dé la ley natural que en­
tre los hombres que viven en sociedad 
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deba haber sujeción de un hombre | 
otro hombre. Luego manda Dios por la 
voz de la ley de la razón que haya su­
perioridad y sujeción entre los hombres. 

Bar. Convengo en esto. Id diciendo. 
Teod. Unas veces es dada esta supe­

rioridad por la misma naturaleza, como 
se la dio al padre respecto de sus hijos: 
otras veces se da por pactos convencio­
nales , como la tiene el Senado sobre su 
pueblo ; pero en todos los casos es muy 
conforme á la ley de la razón esta supe­
rioridad , y por consiguiente mandada 
por el mismo Dios; pues ya convenimos 
en que la voz de la ley de la razón era 
voz de Dios. 

Me explicaré mas: no se detiene Dios 
en que tal hombre , v. gr. sea ó no el 
Dux de Venecia ; pero supuesto que le 
eligiéron legítimamente, manda Dios que 
sea superior en la forma de aquel Esta­
do , y que le obedezcan. Asimismo Dios 
nada interesa en que Francisco sea hijo 
de Juan; pero supuesto que sea su pa­
dre , quiere y manda que Juan le obe­
dezca. Qué interés saca Dios en que Pe­
dro sea criado de Luis, ó que LUÍS JLO sea 
de Pedro ; pero en suposición de que Pe­
dro vendió á Luis sus servicios por el es­
pacio de un año , por cierta suma de di-
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ñero, ya Dios quiere y manda que Pedro 
cumpla la palabra y el ajuste. A Dios na­
da le importa que yo os dé una caxa de 
oro , &c. ; pero una vez dada , manda 
Dios , y quiere positivamente, que no os 
la saque con fraude , ni con violencia. 

Ved aquí , Barón mió , como da Dios 
la superioridad á los hombres que impo­
nen leyes justas á otros hombres. No po­
nen leyes por su autoridad á secas , sino 
por la autoridad que Dios les dio , en su­
posición de la convención de los pueblos, 
ó por haberlos conquistado , ó por otro 
título legítimo. Ya veis como son las co­
sas muy diversas de lo que Voltaire pin­
taba. ; _ ,,.. : fu 

Bar, Ya estoy convencido ; y veo que 
solamente de Dios , que es superior á to­
dos , viene la autoridad de toda ley po­
sitiva , porque todas están fundadas en la 
ley de la razón, que es la voz de Dios. 

Teod. Concluyo ahora lo que he dicho 
con estas tres proposiciones ; las que iréis 
sentando. 

1. a Toda autoridad y superioridad le­
gítima viene de Dios. 

2. a Todas las leyes positivas, que se 
fundan en esa autoridad , vienen de Dios. 

3. a Luego el que no obedece á esas 
leyes positivas, desobedece á Dios. 

H 



114 Recreación filosófica. 
No veis ya , Barón mió , que todo 

aquel que admita la ley natural y la luz 
de la razón , debe admitir por consi­
guiente las leyes .positivas. Ya quedo des-
cansado, porque no hemos quedado mal 
en la disputa con ámbos. 

Barón. Gracias á Dios que no hemos 
tenido gente que nos perturbase. Grande 
servicio , ó Teodosio, habéis hecho á mi 
hermano, el qual estaba muy persuadido 
á que bastaba la ley natural. 

Bar. No estabais , hermana mia, muy 
lejos, porque os agradaban todos los dis­
cursos que yo os hacia sobre este punto. 

Barón. Algún peso me hacia la esti­
mación en que tengo vuestro buen juicio. 
Vamos, Teodosio, al paseo, 

Teod, Vamos, 

T A R D E VI.a 

Sobre la materia y el espíritu. 

Barón. V^en id , Teodosio, venid, que 
mi hermano me está aquí quebrando la 
cabeza con metafísicas que yo no entien­
do. Yo no sé adonde ha ido él á apren-
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der estas extravagancias de entendimien­
to ; que ántes no las tenia. 

Bar. Hermana mia, leéis muy poco, y 
discurrís mucho : tenéis la cabeza muy 
bien ordenada : vuestros discursos tienen 
mucha claridad; y vuestras ideas se en­
lazan bien unas con otras : vuestras con-
seqüencias son claras. Yo confieso que 
quando empecé á tratar en el regimien­
to de Sauraur con muy diversas calida­
des de personas , y quando entré á leer 
varios libros , perdí aquella claridad en 
discurrir , que tuve algún dia , quando 
eramos muy hermanos: pero la multitud 
de ideas me confunde, y me dexa per-
plexo. Lo que yo decia á mi hermana, 
era , Teodosio , lo que no ignorareis, que 
hay quien se atreva á decir, que tal vez 
una cosa que sea puramente materia , po­
drá tener la fuerza de pensar y querer: 
ella se ha escandalizado mucho de esto. 

Teod. Y con razón. Decidme pues : ese 
autor da alguna prueba? 

Bar. No ; pero dice solamente , que 
estamos viendo cada dia cosas tan nue­
vas y admirables , que nos hacen presen­
te , si acaso algún dia aparecerá una má­
quina , que solo conste de materia , y 
que piense , ame , escoja y quiera , &c. 

Tsod. Conque eso no es mas que una 
H a 
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representación que se le ofrece, de que 
algún dia podrá aparecer alguna cosa,, 
que ahora nos parece imposible? 

Bar. Así es. 
Barón. Teodosio, dexadme divertir un 

poco con mi hermano, que quiero salir 
de un escrúpulo , y después continuare­
mos la conversación seria. Decidme , Ba­
rón : si os dixesen que algún dia se po­
drá tal vez descubrir un modo , de que 
os quedéis invisible á todos, excepto pa­
ra aquellos á quienes quisieseis recrear 
con vuestra gentil presencia, pero sien­
do invisible para todos los demás: y es­
to , viendo en los otros hasta sus inte­
riores , qué caso haríais de esta figu­
ración? 

Bar. Ninguno ; porque eso es un des­
propósito. 

Barón. Pues entónces por qué habéis he­
cho caso de esa otra figuración , que to­
davía es mayor despropósito , queriendo 
que la materia pueda pensar , amar y 
querer. 

Bar. No ; porque esta es una figura­
ción que interesa mucho. 

Barón. En qué interesa , hablad claro. 
Bar. Sí, os he de decir , hermana mia, 

todo lo que mi corazón ocultaba. Pudien* 
• do la materia pensar y discurrir , pudie» 
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ra entonces mi alma ser pura materia; 
y si lo fuera , moriría con el cuerpo : y 
si esto hubiera de suceder , podría yo vi­
vir á mi libertad , sin oprimir mis pa­
siones. 1 

Barón, Os quiero dar un abrazo, ama­
do hermano mió , porque me habéis ha­
blado claro, y descubierto lo que yo per­
cibía muchos dias ha, así en vuestro co­
razón , como en el de otros, que trepan 
por las paredes arriba para librarse de la 
ley que les oprime las pasiones. 

Bar. Hablando aquí amigablemente, 
confieso , que esta es la mira de todos 
quantos sistemas se inventan , y de quau­
tos discursos se forman en estos tiempos. 
Queréis , hermana mi a , saber las princi­
pales reglas del al coran de la moda , y 
á las que se encaminan las demás? Pues 
son estas dos: 

1. a Una de las reglas es : Que nues­
tras pasiones son buenas , y que es niñería 
ó puerilidad reprimirlas, 

2. a Otra es : Que toda la virtud con­
siste en saber amar ; j ; que toda alma que 
ama es virtuosa. 

Barón. En suponiendo esas dos reglas, 
hallo que tenéis razón en decir , que el 
alma es materia; y aun que no hay Dios, 
ó que Dios no hace caso de nosotros ; ó 
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que es como Júpiter adúltero y torpe ; y 
que teniendo los mismos vicios que no­
sotros , no nos castigará en la otra vida. 
Ah , Barón mió , y en qué laberinto de 
confusiones y despropósitos se debe en­
redar el entendimiento de los que quisie­
ren discurrir, teniendo esas máximas 1 

Bar. Hermana , yo te confieso la ver-* 
dad : desde que entré á leer esos libros, 
no sé de mi cabeza, porque cada dia se 
me va por SM lado. 

Teod. Halláis entre esos libros alguno 
que pruebe lo que dice, y que dé razón 
positiva de su dicho ó su sistema? 

Bar, No ; porque todos ellos dicen: 
Quién sabe. Otros : yo no creo. Otros darf 
por prueba de su dicho lo mismo que de­
bieran probar. No obstante , lo mas co­
mún es decir : podrá ser que alguno prue­
be : t a l vez se probará algún dia. Luego: 
Entonces será así, .Y encadenando unas 
cosas con otras , todos se fundan en : po­
drá descubrirse. Quien sabet No entien­
do , y sobre otras basas semejantes. 

Teod, Ya se lo tenia yo dicho á la Ba­
ronesa ; porque he hecho algún estudio 
de esos grandes hombres de la Filosofía de 
la moda ; pero me alegro que vuestra her­
mana lo haya oido de vuestra propia bo­
ca. Vamos nosotros á la qüestion primi-
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t iva : pero, Barón mío , hemos de dis­
currir como otras veces, esto es , seria y 
sólidamente. 

Bar» Eso es lo que yo quiero ; porque 
deseo conocer la verdad. 

Teod, Pues % amigo , tomemos el paseo 
largo , ya que la tarde es nuestra: y ave­
rigüemos estas ideas de espíritu y de ma­
teria. 

Bar. Deseo conocer eso, así como al­
gún dia conocia las verdades que me en­
señabais. 

Teod. Primeramente llamamos idea una 
pintura interna del objeto ausente: si el 
objeto es sensible, hacemos la pintura en 
la imaginación; y vemos los bellos colo­
res de un paxarillo; olmos su voz ; nos 
representamos su vuelo, & c . : todo esto 
como que son cosas sensibles , tiene una 
idea imaginaria. Pero hay otras cosas, 
que no son sensibles, como la verdad, la 
razón , la virtud^ él amor, el pensamiento, 
el odio \ &c. que forman en el entendi­
miento , ó en el alma , otra pintura , por 
un modo que es fácil de entender, mas no 
de explicar. Quando vosotros, amigos, dis­
currís de estas cosas, jamas trocáis unas 
por otras ; lo qual es buena señal de que 
tenéis cada uno como cierta imágen , que 
se os ofrece al entendimiento : quando 
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discurrís acerca de ella ; quando pasáis á 
pensar en otra , se retira aquella figura 
intelectual, como bastidor de teatro , y 
viene la otra á presentarse á los ojos del 
entendimiento, para que la veáis, y re­
paréis en ella ; y digáis : tiene esto, ó no 
lo tiene. 

Barón, Eso ya me lo enseñásteis en la 
Lógica : lo tengo leido en la que me dis­
teis impresa , muchas veces ; y el Barón 
también os lo concede. 

Bar. Lo concedo; pero creo que el en­
tendimiento , por lo que he leido en la 
Lógica , hace igualmente su pintura es­
piritual ó intelectual de los objetos ma­
teriales y sensibles , v. gr. del color , del 
sonido , de la dureza, &c, 

Teod. Sin duda ; porque no puede el en­
tendimiento juzgar de nada , sin combi­
nar dos ideas , para decir : esta idea se 
casa bien con esta otra , lo que hace quan­
do afirma : ó decir : esta idea repugna 
con la otra ; y esto dice quando niega. 
Quando el entendimiento discurre , for­
zosamente tiene que desenvolver una idea, 
para ver si halla dentro de ella alguna 
cosa que venga bien , ó que repugne con 
él predicado que la quieren dar. 

Bar. Lo entiendo bien : la diferencia 
entre imaginación y entendimiento es-
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tá en que la imaginación solamente pue­
de pintar cosas sensibles que nos entran 
por los cinco sentidos , y el entendi­
miento pinta lo que es sensible , y lo 
que no lo es, porque pinta todo aquello 
sobre que discurre: hasta las negaciones 
pinta quando discurre sobre ellas, co­
mo lo decis en la Lógica contra Wolfio, 
si no me engaño. 

Teod. Alabo vuestra memoria, porque 
así es. En esta suposición podemos no­
sotros juntar las ideas que nos parecie­
re, y hacer unas ideas compuestas, v. gr. 
tengo yo idea de la linea : junto á ésta 
la idea de la rectitud, y me pinto una 
línea recta : junto después la idea del 
número 3. v. gr. y digo: tres líneas rec­
tas : añado todavía la idea de univn por 
sus extremidades de dos en dos, y apa­
rece la idea de triángulo rectilíneo: con 
esta idea junto últimamente la idea de 
igualdad, y tengo esta idea compuesta 
triángulo rectilíneo equilátero 

Bar. Pero si juntamos ideas repugnan­
tes , v. gr. círculo y quadrado, no nos 
queda idea compuesta? 

Teod. No: queda una idea quimérica; 
porque una de esas dos ideas destruye 
á la otra. Para que una cosa sea com­
puesta de dos conviene que después de 
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juntas perseveren ámbas en su natura­
leza | y esto no lo tenemos quando las 
dos ideas son repugnantes entre s í , co­
mo lo son estas dos: círculo triangular̂  
ó círculo quüdrado, &c. porque ni es 
círculo, ni es triángulo, n i cosa que sea 
posible. 

Bar. Ya conozco la diferencia: conti­
nuad vustro discurso. 
* Teod. Advertid, amigos, que solo po­
demos juntar con la primera idea las que 
son del mismo orden que ella. A la idea 
de materia, v. gr. juntamos la idea de 
la extensión , y decimos que es grande 
6 pequeña , ó la de dura 6 blanda, según 
la resistencia que hace á otra mate­
ria, &c. A la idea de color juntamos la de 
verde 6 encarnado: á la idea de sonido 
juntamos el ser agradable , fuerte , sua­
ve , harmonioso, &c. A la idea de sabor 
juntamos la de dulce , amargo , insípi­
do , .&c . 

Barón, Queréis decir que á cada cosa 
debemos juntar solamente las ideas de 
las qualidades ó afecciones que la pue­
den convenir. 

Teod, Si hablaseis, señora, con ua 
hombre presumido de sabio, que troca­
se todas estas ideas, aplicando las afec­
ciones de unas á sugetos extraños, v. gr. 
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que os dixese que habla visto un color 
agrio, ó un sonido encarnado , quánto 
reiríais? 

Bar, Yo le tendría por loco, ó á Ip 
menos por extravagante. 

Teod. Está muy bien: tened esto pre­
sente, y prosigamos. También el espíri­
tu tiene sus afecciones que solo á él per­
tenecen , y son: pensar, querer , amar, 
aborrecer, y elegir; y estos afectos so­
lamente son propios de lo que llamamos 
espíritu. Porque nosotros llamamos espí-
ritu á aquel principio que piensa, quie­
re , discurre , ÓÍC. Si le quisieren llamar 
de otro modo bien pueden: pero sirvién­
donos del común modo de hablar, así 
como atribuimos á la materia estas afec­
ciones de extensión, figura, choque, ¡kc* 
así damos al espíritu estas otras : pensar, 
querer, amar, elegir , aborrecer , &c . 
Hasta aquí todo me parece claro y con­
forme á la buena razón» 

Bar, Para mí todo eso es cierto, y 
también lo es para la Baronesa según lo 
que percibo en ella. 

Barón, Ya advierto, Teodosio, vues­
tra malicia. Yo apuesto á que me que­
réis decir que así como es materia de 
lisa trocar los atributos del sonido y del 
color, llamando al sonido amarillo , y a! 
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color sonoro; también será materia de 
risa decir que la materia piensa, 

Teod, Lo habéis, señora , adivinado; 
pero empezasteis el trueque (digámoslo 
así) de los atributos , y no concluisteis. 
Disteis á la materia los atributos del 
espíritu, y salió materia pensando: aho­
ra falta casar con el espíritu los atribu­
tos de la ma teria , y saldrá espíritu qua-
drado : tendremos la mitad de un pen­
samiento , un quarto de amor, discurso 
amarillo , un amor azuL Porque del mis­
mo modo podremos dar á la materia el 
oficio del espíritu , diciendo. que la ma­
teria piensa , que aplicar al espíritu y 
sus actos las propiedades de la materia, 

" quales son extensión, tnitad, quarto , co­
lor verde ó amarillo, &c. 

Bar. Todos nos reimos % y el caso no 
es para ménos. 
. Teod. Barón mió , siempre que los 
atributos y oficios de una cosa se dan 
á otra de diferente orden y carácter, 
salen despropósitos. No se entiende esto 
quando las palabras se toman en senti­
do metafórico , como quando se dice 
discurso sólido ó pensamiento agudo, por­
que en esto hay otra razón; pero to­
mando las palabras en el sentido natu­
ral , ya veis qué despropósitos salen con 
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solo trocar los atributos ctafflas cosas 
sensibles, como son las que pertenecen 
á los cinco sentidos. Decid que ios ojos 
oyen, y que los oídos ven, no obstante que 
ambos son sentidos corporales animados 
por los espíritus nérveos del mismo cuer­
po: aunque son desemejantes, son bien 
cercanos; pero no pueden trocar sus 
oficios. Dad al sabor el atributo de azul: 
dad al sonido el atributo de encarnado, 
ó á la harmonía el de quadrada ó esqui­
nada , epítetos que son del tacto, y ve­
réis bellos disparates. Ahora bien , si 
trocando nosotros los oficios de las ca­
sas materiales y sensibles , que ( por de­
cirlo así) son parientas en segundo gra­
do, salen tan ridículos monstruos, si ca­
samos dos cosas tan disparatadas entre 
sí , como son la materia y el espíritu, 
los que no pueden tener mayor despro­
porción ; si casamos la extensión, mitad, 
figura y color, que son propiedades de 
la materia, con pensamiento , voluntad̂  
amor, duda, elección, que son efectos ó 
acciones del espíritu, saldrán todavía 
monstruos mas enormes , diciendo: amor 
azul, pensamiento triangular, duda qua­
drada , &c. 

Barón. Ahora volved , Barón mió , á 
venirme con las metafísicas allá de esos 
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libros ii%¡vos: confesad que yo tenia 
mucha razón para escandalizarme quan-
do me deciais que algunos afirmaban 
que algún dia podría la materia pensar. 

Bar, No dixe eso : lo que yo dixe 
fué que decian algunos que tal vez an­
dando el tiempo se descubriría alguna 
razón para probar que la materia podia 
pensar. 

Barón. Como el despropósito viene de 
léjos debe ser bien horrendo, pues no se 
atreve á presentarse. Esto es como quien 
dice: quién sabe si en los futuros tiem­
pos vendrá allá del Polo antártico al­
gún hombre que diga , que siendo el 
mismo que ahora sois, aparecisteis allá 
en el ayre caballero en una águila he­
cho Júpiter , y disparando rayos por 
el mundo, y esto de aquí á doscientos 
años. Qué diréis á esto? Pues toda esta 
plausible quimera no junta cosas tan dis­
tantes é insociables como ese dicho de 
que en los tiempos futuros podrá apare­
cer razón que diga que la materia puede 
pensar. 

Bar, Estáis, hermana mia, muy ade­
lantada en la materia de argumentar. 
Quando yo os dexé para ir á mi regi­
miento de Carabineros no teníais esa 
astucia. 
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Barón, Pues qué ? pensáis ^0. las mu­

gares no tienen cabeza sino para toca­
dos , ni tiempo sino para sus afeytes? 
Muchas gracias á Teodosio que nos dio 
á los dos este espíritu de discurrir; y á ̂  
mí esta desconfianza de pararme en co* 
sas que no son sólidas. 

Teod, Ya que vuestro hermano os ha­
lla tan adelantada en discurrir , respon-
dedle á aquella razoíi que dixo de los 
nuevos inventos y pasmosas máquinas 
que se ven cada dia, que es todo el 
fundamento sólido , para que algún dia 
pueda aparecer materia que piense. 

Barón» Miéntras yo os tenga presente 
mas quiero oiros que hacer la presun­
tuosa figura de filósofa. Respondedle, 
Teodosio , que yo en eso iré siempre 
aprendiendo. 

Teod, Todos los autómatos ó máqui­
nas que de nuevo se presentan, nacen de 
nuevas combinaciones de la materia, y 
todas se quedan en los límites de su fi­
gura , extensión y movimiento', á esto se 
reduce todo, y fuera de esto nada tie­
ne la materia que hasta ahora se haya 
Yisto. Pues el pensamiento, la duda, el 
amor y la complacencia, &c . no tienen 
parentesco con la figura, movimiento y 
extensión, cómo, queréis escarbar en los 
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escondrijos de la posibilidad , para ver 
si halláis en ellos que la materia piens¿¿. 

Bar. Ya que me tocáis en el tesoro 
infinito de la posibilidad, no podrá Dios, 
que es infinito y omnipotente , juntar 
la materia extensa con la qualidad de 
pensar ? 

Teod* Lo que Dios puede en este pun­
to es juntar á la materia extensa un prin­
cipio que piense , discurra y ame , &c. 

Bar, Pues en eso está lo que ellos 
dicen. 

Teod, Me dais licencia para reir? 
Bar. No veo yo que haya motivo: 

qué decis , Baronesa? Hay aquí motivo 
para la risa ? 

Barón. Yo no le hallo. Conque, Teo-
dosio , concedéis que Dios puede juntar 
á la materia extensa un principio que 
piense, discurra y ame. 

Teod. Pues nosotros tres , Baronesa, 
no somos una materia extensa y con­
figurada , á la que Dios juntó un prin­
cipio , que es nuestra alma, la qual 
piensa, ama y discurre? 

Barón. Tenéis razón para reir , que 
'yo también me rio de mí misma, al ver 
que me parecía imposible lo que en mí 
y en todos estoy viendo. 

Teod. Amigo , bien puede Dios juntar 
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dos cosas diferentes, y hacer un com­
puesto ; pero no puede hacer que una 
cosa sea al mismo tiempo otra: puede 
juntar la materia con el espíritu; pero no 
puede hacer que la materia sea al mis­
mo tiempo espíritu. Puede juntar en no­
sotros cuerpo y alma: cada una de es­
tas partes goza de sus propiedades <, y 
estas se atribuyen al todo. Por esto de­
cimos : Esta hermosa niña discurre bella­
mente ; en lo qual la primera parte de 
ser niña , y ser hermosa , á sola la ma­
teria pertenece; pero el discurrir pertene­
ce á su alma. Nunca se dice que en una 
señorita la materia es la que discurre, 
ni que el espíritu es hermoso. Pongamos 
otros exemplos: si dixésemos que el 
circulo es amarillo , que el quadrado es 
pesado, 6 que el triángulo es sonoro, d i ­
remos tres heregías en puntos de Geo­
metría; pero diciendo que un círculo de 
latón es amarillo: que un quadrado de 
plomo es pesado : que un triángulo de 
acero es sonoro, hablaremos bien; por­
que damos entonces el color , el peso, 
y el sonido á la materia del círculo , del 
quadrado, y del triángulo. Lo mismo 
digo en nuestro caso: bien puede Dios 
juntar (como lo hizo en el hombre) ma­
teria palpable y dura, con un espíritu 

I 
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que piense ; pero ni á la materia puede 
dar que piense, ni al espíritu la dureza. 

Barón. Yo estoy perfectamente per­
suadida de esa imposibilidad: qué me 
decis, Barón? 

Bar. No puedo ménos de decir que 
esa doctrina qnadra bien con la razón, 
y tiene aquella solidez sobre que el en­
tendimiento descansa; lo qual confieso 
que no lo hallo en otras explicaciones 
ó doctrinas. 

Teod. Si buscáis, amigo, solidez en 
los discursos y principios disonantes á la 
r azón , hallareis muy pocos libros que 
os agraden. Advierto que por lo común 
tienen una eloqüencia femenina, que 
consiste en la harmonía de los periodos, 
belleza de pensamientos, punta y gra­
cia de las expresiones, y esto suple por 
la fuerza sólida, que es la que debéis 
buscar en los discursos importantísimos 
sobre estas materias; y así cautelaos 
mucho de esos libros que agradan suma­
mente. 

Barón, Sabéis, Teodosio, una máxi­
ma que hay entre las señoras? ( hablan­
do acá á nuestro estilo ) en donde hay 
muchos adornos, y muchos afeytes re­
finados , decimos que hay poca hermo­
sura en el rostro: una labradora lavada 
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en la fuente , con sus cabellos, ó bien 
sueltos, ó bien recogidos, con un natu­
ral desgayre debaxo de su pañuelo blan-» 
co formado en turbante en lo alto de la 
cabeza, y á su moda, nos avergüenza á 
las que vamos cubiertas de mil afeytes 
y joyas. Carruages llegan, pongámo­
nos en tono de paseo, no nos deten­
gan en casa. 

Bar. Salgamos. 
Teodi Estoy pronto, 

T A R D E VII.a 

Ve la espiritualidad y la inmortalidad 
del alma. 

§. Ú 

i)e su espiritualidad 

Barón, i-S o os puedo, Teodosio, ex­
plicar el consuelo que recibí el Domin­
go pasado quando disputasteis con mi 
pariente el caballero sobre la inmortali­
dad de nuestra alma. Yo no pensé que es­
tuviese tan contaminado en punto de re-

l a 
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ligion , que llegase á sentar que su alma 
morirla con el cuerpo. 

Teod. Pues yo estaba mortificado por 
el recelo de que vuestro respeto queda­
se ofendido con mis respuestas, en las 
que al fin falté á la atención que se de* 
bia á un caballero, vuestro pariente, y 
de su edad. 

Barón. Le disculpa su edad, y el ser 
un señor cuya única ocupación en toda 
su vida ha sido el servicio militar. Pero 
no sé yo que vuestras respuestas le ofen­
diesen , ni faltasen á la cortesía que se 
le debe. 

Teod, Pues qué no reparasteis en la 
última razón que me daba, para decir 
que nuestra alma moria con el cuerpo? 

Barón. No me acuerdo. 
Teod. Decia él por último: yo veo que 

los caballos comen , duermen , tienen 
hijos „ y mueren: lo mismo veo en los 
hombres ; siento pues que nosotros somos 
como ellos. Yo le respondí prontamente: 
Z7". será lo que quisiere; yo no. No re­
paró él en la malicia de mi respuesta, 
por la que yo me condené después á mí 
mismo. 

Barón. Os tenia ya impacientado con 
sus muchos despropósitos : tiene discul­
pa una viveza ostigada de ridículos ar~ 
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gumentos : yo procuré disfrazar con la 
risa que había entendido vuestra mali­
cia. Pero vamos al punto con toda se­
riedad. 

Teod. Bueno seria llamar á vuestro 
hermano, pues me dixo que queria ha-
blar conmigo en esta materia. Es bas­
tante especulativo, y necesita instruirse 
bien en estos puntos , porque la vida 
militar le expone á mil combates 

Barón. Es muy justo ; y al mismo 
tiempo que disputáis los dos , voy yo 
también instruyéndome con duplicados 
medios. Pocos dias ha que llegó á mis 
manos un quadernillo impreso , en • que 
se decia que cierto autor (de cuyo noirn 
bre no me acuerdo) suponia entre los 
vegetales y los animales tan grande pa­
rentesco , que no ponia mas diferencia 
que mas ó menos grados de perfección, 
y que otro ponia tal parentesco entre 
los brutos y el hombre, que asimismo 
solamente se diferenciaban en mas ó 
ménos grados de perfección : de este 
modo entre el Hortelano , y la col que 
este planta , solo hay la diferencia de 
mas ó ménos (1). * 
Bar» Yo soy llamado á juicio, y á qué fin? 

(1) El hombre planta , pag. 31 y 44» 
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Barón. Para preguntaros si queréis per­

tenecer á la clase de las coles, ó á la 
clase de los brutos, de los quales, según 
los Filósofos de moda, somos parientes 
muy cercanos. 

Bar, Sé muy bien el motivo de vues­
tra pregunta, y no está lejos el libro en 
que leí el sistema de querer reunirlo to­
do en una sola clase. Para unir los ve­
getales ¿ron los brutos, le sirven de pa­
sadizo los pólipos, que son unos insec­
tos tenidos por muchos años por peque­
ñas plantas á causa de su figura , y se 
ha descubierto últimamente que eran 
animales, y animales voraces , porque 
los unos (aun á sus semejantes) comen 
á los otros. 

Teod* No ha muchos meses que v i una 
lombriz que tenia como los pólipos la 
figura de una ramita de árbol, cuya ca­
beza estaba en ^1 tronco, y estaba viva: 
tendría quatro pulgadas de largo, y el 
tronco era del grueso de una pluma de 
escribir: el color era muy claro. Supe 
después que la misma persona habia ar­
rojado otra segunda de la misma forma; 
con que la unión de las dos clases está 
poniendo esta degradación por medio. 

Barón. Y qué degradación pondrán pa­
ra la comunicación del hombre con los 
brutos? 
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Bar, Ponen los micos que nosotros 

llamamos bugios , porque estos tienen 
mucha semejanza con los hombres. Que­
réis saber lo que leí no ha muchos 
dias? De memoria tomé las palabras. 
Todo el rey no animal (se dice en este 
libro) se compone de diferentes especies 
de bugios, unos mas hábiles que otros , á 
la cabeza de los quales colocó Pope d 
Neuton, Ya veis, hermana , que tenéis 
innumerables parientes que no conocíais; 
de hoy en adelante correremos con mé-
nos priesa la posta , porque al fin son 
los caballos, según este sistema , her­
manos nuestros. 

Barón, Nos habremos de contentar 
con ser bugios mas perfectos que los 
ordinarios. 

Bar, Despacio, que también dicen 
muchos de esos señores que son ellos 
mas perfectos que nosotros. Los brutoŝ  
dice un grande hombre de esos Filósofos 
de moda (1) , tienen una alma capaz de 
todas las operaciones que executa el es­
píritu del hombre, esto es, de conce­
bir , de combinar los pensamientos , y 
sacar una buena conseqüencia. Otro dice, 
que los hombres esparcidos por los bos-* 

(1) Sistema de Epicuro. 
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ques observaron é imitaron la industria 
de los brutos , y que de este modo casi 
se han elevado al instinto de los anima­
les. Conque, hermana, abatid la vani­
dad , pues los brutos han sido nuestros 
maestros; y nosotros nos hemos elevado 
ya , y quasi llegamos á su juicio,. Otro 
dice que la razón de no executar los 
animales, ni tener las producciones del 
juicio que nosotros tenemos, consiste en 
que tienen patas en lugar de dedos , y 
en que su vida es mas corta que la nues­
tra (1). Por gozar los brutos de mejores 
armas y mejor vestido que nosotros, tie­
nen ménos necesidades , y por esto me­
nos invención; pues es muy cierto que 
la necesidad ha sido y es el maestro 
universal. 

Barón. Basta , basta , que ya me can­
so de oir tantos despropósitos. Hable­
mos , Teodosio , seriamente de nuestra 
alma , que esta, hermano mió , es hoy 
la materia de nuestra conferencia. 

(1) Hasta donde llega el deseo de embrutecerse 
para dar rienda á las pasiones ! Todas las especies 
de monas y micos tienen dedos. Entre los anima­
les hay muchos de mas larga vida que el hombre; 
pero quando este llega á sentir las trabas de la 
religión, no siente que le-degraden de tal modo 
que no se distinga de los brutos. 
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Bar. Me alegro , Teodosio, y gustaré 

de oiros en esa materia. 
Teod. Dos puntos hay aquí; pero el uno 

depende del otro. E l primero es , si nues­
tra alma es espiritual: el segundo es , si 
por eso mismo es inmortal. En quanto al 
primero, ya hablamos los dias pasados, 
tratando de la diferente idea que se debe 
formar de la materia y del espíritu , dan­
do á cada cosa de estas sus propiedades 
y efectos ; y claramente se ve, que te­
niendo nosotros la facultad de pensar , y 
de querer, no puede ser que nuestra alma 
sea materia, „ 

Barón» Si es tan imposible que la mate­
ria piense, elija, quiera, ame, aborrezca, 
dude, &c. como el que el color sea sono­
ro, el sonido amarillo, y el pensamiento 
verde, ó el amor encarnado ; claramente 
se ve que nuestra alma es espiritual. 

Bar, Qué me decis del alma de los 
brutos? Yo he leido que muchos , aunque 
católicos, llevan la sentencia de que es 
otra especie de espíritu (1). 

(1) Los católicos, que llevan que el alma de los 
brutos es un espíritu , suponen que Dios puede hacer 
unos espíritus de mas noble naturaleza que otros, 
como se ve en los Angeles y nuestras almas \ y así 
aunque el alma del bruto sea un espíritu 3 es de un 
orden muy inferior al nuestro. 
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Teod, Lo sé muy bien ; pero yo no he 

formado , ni puedo formar ese juicio , no 
obstante los grandes fundamentos que tie­
nen , por ser muy grande la diferencia 
que hay entre nuestras almas y las su­
yas ( 1 ) . 

Bar, Siempre es mas perfecta nuestra 
alma. 

Tcod. Poco á poco ; porque si los bru­
tos tienen alma , que gobierne, dirija y 
coordine sus acciones , tendrían una alma 
mucho mas perfecta que la nuestra. 

Barón. Eso es lo que por ahora no 
creo : perdonadme, caballero mió. 

'Tcod. Advertid , señora , que los bru­
tos obran sin estudios, sin educación, sin 
libros, sin experiencia , sin instrumentos, 
y algunas veces hacen cosas con mucha 
mas perfección que los hombres. Las go­
londrinas y otras aves de temporada, 
quando el primer año hacen sus nidos, 
tan perfectos los construyen como el úl­
timo ; y no hay hombre que los hiciera 
as í , no teniendo mas instrumentos que el 
pico y los dos pies. Es verdad que la go­
londrina , que nació en Lisboa, nació en 
su nido ; pero no le vió hacer: á entra­
das de invierno partió al Africa , y no 

(1) Véase la recr. tom. V. tard. 22* 
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vio allí á sus padres hacer nidos ; porque 
allá no crian : al verano siguiente volvió 
á Europa, y desde luego procuró hacer 
su nido. 1 

Mas : quién enseñó á las abejas nue­
vas á construir sus panales con tan admi­
rable geometría , como la que todos ven, 
y ninguno pudiera idearla tan acomoda­
da á sus fines? Ninguno, por docto que 
sea , pudiera dar una idea diferente , sin 
muchos defectos. Salió la abeja de su cor­
cho ; y como nació en una casilla de ce­
ra , no la vió hacer : sale con su abeja 
maestra y la demás familia, y en el pr i ­
mer corcho ó concavidad obscura que 
hallan , construyen su panal acomodado 
al sitio ; pero según la misma idea in­
imitable. Qué hombre habrá que sin la 
experiencia , sin haberlo visto, sin lectu­
ra ni enseñanza, ó instrucción alguna, ha­
ga obras perfectísimas? 

Bar, Eso, Teodosio , todo es á mi fa­
vor ; porque soy de sentir que tienen al­
ma espiritual. 

Teod. Un poco de paciencia , Barón 
mió : lo que yo digo es, que las obras de 
los brutos piden mucho juicio , y yn j u i ­
cio mucho mayor que el de hombres, 
quando éstos están como los brutos, sin ' 
enseñanza ni instrumentos. Hasta aquí no 
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hay duda. Ahora está la duda en si este 
juicio, que dirija sus obras, es del alma 
que hay en el bruto , ó si, es de otra cosa 
superior, que está fuera de su alma. 

Bar. No lo entiendo : eso es enigma. 
Por qué no dais este juicio á los brutos, si 
son éstos los que hacen esas obras , y los 
que se gobiernan con esas acciones? 

Teod. Porque veo dos cosas , que me 
obligan á no darles esta gloria : la una es 
la uniformidad de sus acciones en todos 
los siglos y lugares del universo. En la 
Rusia , en el Japón, en la América y en 
Africa hacen las abejas sus panales con el 
mismo orden y fábrica , sin discrepar en 
nada; y tan perfectos se fabrican ahora 
como siempre se fabricáron. 

Bar. Eso lo creo con facilidad. 
Teod. Luego no es su alma la que d i -

xige sus obras ; porque es imposible que 
el acaso fortuito sea la causa de tanta 
igualdad y semejanza en tiempos y luga­
res remotísimos. Barón y Baronesa, de­
cidme : será posible que un hombre haga 
por acaso aquí en Lisboa una obra ente­
ramente semejante á otra hecha en Amé­
rica ó hecha en Rusia, sin que los artífi­
ces se hayan comunicado entre sí? Qué 
obras de hombres halláis con esta con­
formidad? En comer , en vestir , en edi-
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ücar y en navegar, no hallareis esta se­
mejanza ; no obstante que todos apren-
diéron con el mismo maestro, que es la 
necesidad : todos tienen la misma necesh 
dad ; pero cada uno come á su modo, vis­
te como le agrada , edifica según su fan­
tasía , y forma las embarcaciones por su 
modelo : aun quando los libros, los maes* 
tros y la experiencia pasan de unos á 
otros hombres , siempre hay diferencia 
en sus obras : luego cómo podía ser , que 
no comunicándose los brutos entre sí, 
sean sus obras en todas partes las mis­
mas? Cómo puede ser esto , sin que haya 
un entendimiento que extienda su vista 
por todas partes? Cómo pueden ser las 
mismas en todos los siglos las obras de 
los brutos , sin que haya un entendimien­
to que asista á todos los tiempos? Agu­
zad , Barón mió , vuestro discurso mate­
mático , y explicadme esto. Cómo pue­
den salir perfectísimamente semejantes 
unas obras tan distantes, y en tiempos y 
lugares diversísimos , sin haber comuni­
cación alguna , ni experiencia , ni por l i ­
bros , ni por estampas , ni por maestros, 

. ó salir perfectísimamente semejantes, solo 
por mero acaso? 

Barón, Eso es de la mayor imposibi­
lidad. 
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Teod. Luego solo pueden proceder de 

un juicio, que se halle presente en todos 
los lugares , y en todos los tiempos , pa­
ra combinar y comparar unas obras con 
otras, y para que salgan perfectísima-* 
mente semejantes. Respondedme. 

Barón. Eso me parece sumamente ne­
cesario 5 pues sin que esa causa dirigente 
asista á todos los lugares , y á todos los 
tiempos, no puede coordinar con la ma­
yor perfección cosas tan distantes. 

Teod, A eso se añade, que en los hom­
bres halláis algunos movimientos entera-' 
mente semejantes en todos tiempos y l u ­
gares ; pero son los que no dependen de 
su libertad, v. gr. el palpitar del cora­
zón , el respirar, y todos los demás que 
están en la naturaleza, y no en la libre 
voluntad: en estas cosas hay uniformi­
dad ; mas en lo que es l ibre, y procede 
de la alma voluntaria, hallareis siempre 
mucha desemejanza. Ahora pues, la dis­
posición de los medios para los fines que 
se proponen, son obras de una voluntad 
que escoge , ó es libre. 

Bar, Qué me decis, Baronesa? Qué sa­
lida dais? Socorredme si podéis. Y qué 
respuesta daréis , Teodosio , á esa difi­
cultad? 

Teod. Esta : la inteligencia divina, que 
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ve en todos los lugares y tiempos , es la 
que de tal modo dispuso la organización 
de las abejas , para que sin juicio propio, 
y por impulso ageno, hagan esas obras 
tan arregladas ; así como un Reloxero en 
Ginebra hace reloxes para toda la Euro­
pa , de suerte que todos los de su fábri­
ca tienen iguales movimientos en qual-
quier parte del mundo adonde los lle­
ven ; la disposición para el orden y pro­
porción conque el relox hace sus movi­
mientos arreglados, no está en el relox, 
está en el Reloxero ; así sucede con las 
acciones de los brutos , y con su alma: 
ésta obra con sus.acciones , como el mue­
lle del relox obra sus movimientos ; pero 
el alma no gobierna, ni combina, ni es­
coge , ni proporciona las acciones del bru­
to con sus fines ; así como el muelle no 
combina , ni proporciona , ni elige los 
movimientos del relox , en orden á los fi­
nes á que se destinan. Toda la combina­
ción y gobierno está fuera del relox , y 
también está fuera del bruto. 

Bar, Yo no sé responderos: vamos ade­
lante. Y quál es la otra cosa que veis en 
las acciones de los brutos , para negarles 
la gloria de dirigirlas ellos por sí mismos? 

Teod. Ver que desde el principio del 
'inundo hasta ahora nunca se ha visto me-
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jora , ni invención en las obras de los 
brutos. Mirad las obras de los hombres, 
y quedareis pasmado de lo que cada dia 
van excediendo á los que nos han prece­
dido. A los principios de la impresión es­
taban las letras grabadas en el palo; des­
pués las pasáron al metal, y por último 
han llegado á una perfección que pasma. 
A l contrario , qué adelantamiento es el 
que vemos en los panales de miel , en las 
telas de araña, ó en los nidos de los pá-
xa ros, &c. ? Todo es ahora como fué 
siempre ; luego su fábrica no es dirigida 
por el alma de los brutos con inteligen­
cia propia , y propia libertad , como nos 
parece. 

Bar, Bien percibo vuestro argumento. 
Quien ve la sagacidad de los monos , ara­
ñas , abejas, ¿kc. sin tener maestros, ni 
la experiencia de haber visto hacer seme­
jantes obras , sin instrumentos á propósi­
to , ni educación, libros ó modelos ; y 
que los hombres nunca tal hiciéron , y 
los mas hábiles debieron su ciencia y sus 
discursos á maestros , libros , experiencia, 
estudio , &c. Quien ve (decis) esta supe­
rioridad en los brutos , se ve tentado á 
creer , que su alma es mas perfecta que 
la nuestra ; pero el que repara en que 
ellos desde el principio del mundo hasta 
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ahora nada han adelantado en perfeccio­
narlas ; al mismo tiempo que los hom­
bres no cesan, y siempre están adelan­
tando , se ve obligado á negarles la d i ­
rección y gobierno de las acciones, esto 
es, que voluntaria y libremente hagan 
esta acción con este ó con aquel fin, &c. 
No es esto lo que decis? 

Teod. No hay duda que en esto está la 
fuerza de mi argumento , para probar la 
jgrande diferencia que hay entre el alma 
del hombre y las de los brutos ; y que la 
nuestra, que obra con propia inteligen­
cia , reflexión, libertad y elección , &c. 
no puede dexar de ser espíritu, sea lo que 
quieran, el alma de los brutos ; porque 
en ellos no hay ni perfecta inteligencia, 
ni elección, ni libertad. 

Bar, Nunca podré , ni sé que hombre 
serio pueda persuadirse á que dexemos de 
tener en nosotros una alma espiritual, 
viendo que somos dotados de conocimien­
tos y libertad en nuestras acciones, v, gr. 
en amar , aborrecer , dudar, & c . ; lo que 
ciertísimámente no cabe en la materia. 
Pasemos á la inmortalidad de nuestra al­
ma , que es el punto mas controvertido 
entre los incrédulos. 

Teod. Primero debemos tratar de su sim­
plicidad. 

K 
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De ¡a simplicidad de nuestra alma* 

Bar, C ûé quiere decir simplicidad del 
alma? No entiendo bien estos términos. 

Teod. Llamamos simple una cosa, quan-
do no se compone de muchas. En nues­
tra alma hay varias funciones , porque 
aprende , juzga, discurre , duda , nie­
ga , &c, ; y esto se llama entendimiento; 
se acuerda de lo pasado; y esto se llama 
memoria: ama , aborrece , quiere , y no 
quiere, elige, desprecia ; y esto se llama 
voluntad : disputan algunos, si son estas 
diversas cosas que se juntan en el alma, 
así como en el cuerpo se juntan el cele­
bro , el corazón y el estómago, cada uno 
de los quales tiene sus determinadas ope­
raciones , que no se pueden trocar, y son 
entre sí cosas muy diversas. 

Bar. Yo digo que todo es lo mismo, y 
que las tres diversas potencias son tres 
empleos ú oficios de la misma alma. 

Teod, Así se dice comunmente ; pero 
yo extiendo mi pensamiento mas adelan­
te , ;y pregunto , si esa alma que entiende, 
quiere , y se acuerda, es una cosa sim-
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pie, ó si es como el cuerpo en que vive, 
un compuesto de varias piezas : escoged 
lo que queráis, y vamos discurriendo. 

Barón, Ahora quiero yo por travesura 
de entendimiento suponer que nuestra al­
ma se compone de muchas partes sim­
ples. Veamos cómo me arguis de false­
dad. Sentaos, hermano m í o , por juez de 
nuestra disputa , para ver de qué parte 
queda la razón. 

Bar, Con mucho gusto, porque aun no 
he discurrido sobre este punto : veamos, 
Teodosio, cómo discurrís ; y cuidado que 
soy vuestro juez. 

Teod. Sedlo en hora buena. Si nuestra 
alma se compone de muchas partes espi­
rituales , quiero saber si cada una de ellas 
es por sí sola inteligente, y si es l ibre, y 
tiene albedrío? 

Barón. Eso no: el alma que resulta de 
esas partes , es la que tiene inteligencia y 
voluntad ; pero las partes de que se com­
pone , no tienen esa inteligencia , así co­
mo un relox tiene movimiento, y las par-
íes de que se compone \ separadas , no le 
tienen. 

Teod, Y no me diréis de qué modo se 
puede hacer que de muchas partes, de las 
quaies ninguna tenga inteligencia , resul­
te una alma inteligente? La 'inteligencia 

K 2 
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ó la voluntad no pueden nacer de la com» 
binacion y unión de partes. La compara­
ción del relox no os favorece ; porque el 
relox sin cuerda no tiene movimiento al* 
guno , y sus partes en particular tampo­
co ; y si habláis del relox con cuerda, que 
tiene movimiento, es porque el muelle 
real por sí solo, si le arrollan, y después 
le sueltan , se suelta con movimiento rá­
pido : este movimiento , que en el mue­
lle real se le da , y suelto el muelle 
dura un instante, quando el relox está 
armado dura veinte y quatro horas; 
porque la combinación de las ruedas, y 
la péndola le detienen , y no permiten 
que el muelle se desenvuelva sino poco 
á poco. Haced que el muelle real se rom­
pa , y paró el relox ; ya no tiene movi­
miento el todo , porque tampoco le tiene 
en sí su parte , ni le puede dar. 

Bar, Hermana mia, yo soy juez, no 
porfiéis, que yo no puedo entender cómo 
de muchas partes inteligentes resulte una 
alma , que entienda , quiera , discur­
ra , 6ÍC. 

Barón, Pues supongamos que sea una 
parte del alma inteligente, y la otra esté 
dotada de la voluntad, y que de ámbas 
juntas resulte el alma, que es inteligente 
y libre. 
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Teod, Tampoco puede ser ; porque esa 

parte del alma, que libremente quiere y 
elige, debe saber qué es lo que ella quie­
re ; y por qué razón lo elige : si esa par­
te , por estar privada de inteligencia , no 
entiende nada , y es ciega , cómo puede 
amar, cómo aborrecer, cómo puede pre­
ferir esto á aquello? Si tuvierais, Barone­
sa , dos criadas, de las quales una viese 
muy bien, pero fuese muda , sin poder 
dar órdenes en cosa alguna; la otra ha­
blase mucho, y fuese capaz de mandarlo 
todo, pero estuviese ciega y sorda , qué 
podrían hacer en vuestra casa , quando 
no os hallaseis en ella? 

Bar, Sin duda nada ; porque la que 
veía , no podia decir nada á la otra; y la 
que podia mandar, no veia i ni la decía 
nada , porque era sorda. Estando yo en 
casa, entonces la que veia , me daba par­
te por señas , y yo me valia de la otra 
para hablar, y dar las órdenes. 

Bar, Pues entónces poned , Baronesa, 
tres partes en el alma j una que sea inte­
ligente , otra que tenga libertad , y la 
tercera que se sirva de ambas para ha­
cer que la inteligencia de una gobierne la 
libertad de la otra. 

Barón, Pues sea así : tenga nuestra al­
ma tres partes: quedemos en eso. 
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Teod. Pero esta tercera parte, que tie­

ne que hacer vuestra figura de señora^ 
debe tener inteligencia para entender lo 
que le dice la criada que ve; y debe te­
ner libertad para determinar lo que le pa­
reciese á la criada que habla mucho. 

'Barón. Por fuerza debe ser así: sea co­
mo quisiereis , con tal que pongáis tres 
partes en el alma. 

Teod. Está bien : teniendo pues en esa, 
alma una parte simple, que participa y 
tiene la inteligencia de la primera , y que 
también participa y tiene la libertad de 
la segunda , en ese caso tenéis una parte 
del alma, la qual por sí sola puede muy 
bien hacer todo lo que hace el alma to­
da , porque ella es inteligente y libre. 

Barón. No lo puedo negar. 
Teod. Pues si admitis una parte deí al­

ma , que siendo simple en s í , tiene todo 
lo que hace el alma total , de qué le sir­
ven esas dos piezas excusadas? Vamos á 
la Comparación : si estáis , señora, en ca­
sa , y podéis ver y hablar ^ de qué os sir­
ven esas dos criadas , una ciega, y la 
otra muda? 

Bar. Echad fuera, hermana mia, esas 
dos criadas inútiles ^ y confesad á Teo-
dosio , que el alma precisamente debe ser 
simple , esto es, que la misma substancia 
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que entiende , es la que tiene libertad. Me 
hicisteis juez ; tened paciencia, que yo 
sentencio sin carne , ni sangre. 

Barón* Estoy por vuestra sentencia ; y 
ahora quedo firme en lo que Teodosio tie­
ne ya probado : pasemos adelante. 

Teod, Ahora se sigue la gran question 
de la inmortalidad del alma , cosa que 
los señores Filósofos de la moda no quie­
ren conceder de ninguna manera. 

§. 111.° 

De la inmortalidad del alma. 

Bar, TTengo observado que este es el 
punto en. que ellos hablan con mayor" 
empeño. 

Barón. Con razón ; porque si el alma 
muere con el cuerpo , ni el malo tiene 
que temer el castigo de sus desórdenes,: 
ni el virtuoso puede esperar premio de su 
virtud. Yo no sé nada de vuestras prue­
bas metafísicas ; pero lo que mas se con­
forma con. la razón (aun prescindiendo 
de la fe ) , es, que nuestra ¡alma es inmor­
tal ; porque decidme, Barón , el Cria­
dor , que nos dió la libertad, la luz de la 
razón , y la ley natural , sin duda nos 
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la dio para que la siguiésemos en las ac­
ciones libres. Él que envia de noche á su 
criado á hacer algún recado, y le da una 
hacha, sin duda se la da para que evi­
te los precipicios, y siga el buen camino 
hasta hacer el recado. No es así , Barón ? 

Bar, Sin duda \ porque si el amo no 
quisiera que hiciese lo que le mandaba, 
no le daria el recadó ni la hacha para 
librarle de los peligros que aconteciesen 
en la exécucion del mandato. 

Barón. Luego si Dios nos dio la ley 
natural y la luz de Id razan, y junta­
mente la libertad , es porque quiso que 
nosotros siguiésemos esta lu2, y obede­
ciésemos á esta ley. 

Bar, Sin duda; pero qué sacáis de eso 
para la inmortalidad del alma? 

Barón, Saco que si no hiciéremos ío 
que Dios intenta , y obráremos contra 
la ley natural que él nos dio , necesa­
riamente se desagradará de ello, y por 
consiguiente , como justo , nos habrá de 
Castigar, Ademas la criatura podría des­
vergonzadamente burlarse de su cria­
dor, quedando impune; lo que no es de­
cente al sér supremo. 

Bar, También convengo en eso; pero 
vamos al punto de la inmortalidad , que 
es el de la qüestion. 



Tarde séptima, 153 
Barón» Tened paciencia, Barón , si 

concordáis en que quien obra mal por 
fuerza debe ser castigado : quien' obra 
bien debe ser premiado, el uno por obe­
decer al criador , el otro por burlarse 
de é l : entonces forzosamente ha de ha­
ber otra vida después de esta; y la 
muerte no destruirá al alma , porque de 
ordinario sucede que los buenos y vir­
tuosos son toda la vida oprimidos, y los 
perversos triunfan muchas veces, y lle­
van la disolución impune hasta la muer­
te; y así , hermano m i ó , bien veis que 
ó después de la muerte ha de haber' 
premio y castigo, ó Dios quedará bien 
mal , permitiendo que en esta vida los 
buenos sean oprimidos, y los malos He­
nos de felicidades. 

Bar. Ahora conozco vuestro argu­
mento; y confieso que esa razón es muy 
fuerte, porque ademas de la luz de la 
razón , que condena nuestras acciones 
malas, tenemos un estímulo que nos re­
muerde , acusa y reprehende ; y este es­
tímulo es sin duda la voz de Dios, que 
nos reprehende; y quien se burle de es­
ta voz por seguir su voluntad despre­
ciando la de Dios , debe forzosamente 
ser castigado: y por el contrario, será 
premiado quien fuere fiel á esta ley de 
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la naturaleza , ó luz de la razón, y voz 
interna; no siéndolo pues aquí , necesa­
riamente ha de haber otra vida en que 
se dé á cada uno lo que merece : que 
decis á esto, Teodosio , que estáis tan 
silencioso? 

Teod. Digo que discurris muy bien, y 
los que discurren lo contrario hacen á 
su razón una grande violencia. Pero va­
mos á otra prueba metafísica que os ha 
de gustar, Barón, porque tenéis el ge­
nio especulativo. 

Barón. También yo: vamos á ella. 
Teod. Una cosa compuesta de muchas 

partes puede destruirse sin aniquilarse 
parte alguna de ella, por sola la des­
unión y descomposición de ellas. Por 
exemplo: un palacio puede destruirse y 
arruinarse sin que. parte alguna de él 
se destruya, por sola la separación de 
las partes que le componen: allí se vé 
la cantería por el suelo, la cal en mon­
tones , la madera en pedazos, las tejas 
quebradas, y todo hecho una montaña 
de destrozos, y con todo eso nada se 
ha aniquilado. De este modo perecen las 
cosas que están compuestas de muchas; 
pero las cosas que son simples no pue­
den perecer por desunirse, porque si ellas 
no tienen partes no se pueden deshacer 
por este medio. 
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Bar, Pues de qué modo las puede 

Dios destruir? 
Teod. Reduciéndolas á la nada , que 

es lo que llamamos aniquilar: esta es la 
diferencia dg un poder infinito al limita­
do : que Dios como Omnipotente puede 
hacer pasar una criatura de la nada al 
ser, orlándola de nuevo; y también del 
ser á la nada, aniquilándola. Pero los 
hombres nada de esto pueden hacer4 
solo pueden separar las cosas que estaban 
juntas , ó juntar las que estaban separa­
das: quando se hace un edificio nada 
hacen los hombres sino juntar los ma­
teriales que Dios crió, y que ellos man­
daron traer de léjos : todo quanto se 
halla en el edificio después de acabado, 
estaba muchos tiempos ántes en diver­
sos lugares; Como también queda espar­
cido por el campo todo quanto compo­
nía el edificio quando se arruina» Lo 
mismo digo de las obras de la natura­
leza : quando crece un árbol se junta lo 
que estaba disperso, en quanto no ha­
blan concurrido el agua, la tierra, ó las 
sales, &c. El fuego altera, muda, ana­
liza , resuelve, &c. pero no hace que 
perezca totalmente substancia ninguna* 
Este paso del ser á la nada es de infi­
nita 'distancia, y solamente lo puede 
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vencer un brazo de una fuerza infinita: 
en las obras de las criaturas solo hay 
la diferencia de estar las partículas de 
las materias, ya de este modo, ya del 
otro. Creo que convengáis en esto? 

Bar, De tal modo lo habéis explicado 
que ya no tengo duda. 

I'eod. Concluyo ahora nuestro punto. 
Las cosas que son simples ^ y no cons­
tan de partes , no se pueden desunir, ni 
deshacer; por consiguiente ninguna cria­
tura tiene acción sobre ellas , y de este 
modo quedan exentas de toda la fuerza 
que hay en la naturaleza. En este sen­
tido es nuestra alma inmortal, esto es, 
no hay en la naturaleza fuerza para 
destruirla, porque siendo esta simple no 
la pueden deshacer: conque si para ani­
quilarla y reducirla á la nada no tienen 
las criaturas fuerza alguna, solo el cria­
dor que la sacó de la nada la puede vol­
ver á reducir á esa nada, lo que nunca 
hace Dios. 

Barón. Ahora ya formo concepto de 
nuestra inmortalidad , porque el hom­
bre muere por ser compuesto de dos 
cosas alma y cuerpo; una de estas se 
separa de la otra, y se deshace el hom­
bre: de la misma suerte pueden des­
hacer y quemar nuestro cuerpo , & c . 
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porque consta de muchos miembros; 
pero al alma, siendo simple como de­
cís , es imposible que la naturaleza la 
destruya, y así permanece inmortal. 

Bar, Y qué me decis del alma de los 
brutos? 

Teod, E l alma de los brutos, esto es, 
la parte que en ellos obra los movi­
mientos, consiste en la sangre , ó en la 
parte mas espirituosa de ella , á la que 
llaman espíritus animales, ó xugo ner­
vioso, que es el que trabaja en los mús­
culos, y hace los movimientos : esta al­
ma no es simple, y por eso extraída la 
sangre se disipa y destruye; pero la in­
teligencia que dirige los movimientos, 
está en Dios, y fuera de los brutos: así 
como el muelle del relox, que es como 
su alma, está en el relox , bien que la 
inteligencia de sus movimientos está en 
la cabeza del Reloxero , y esta no se 
acaba aunque se quiebre el relox. Ya os 
he hablado en otras ocasiones de esto, 
por eso no me explico mas. 

Barón. Ahora respiro, Teodosio , por­
que sé el cómo, y la razón porque nues­
tra alma es inmortal; hasta ahora creía 
esto, pero confusamente. Por ahora bas­
te de especulaciones: vienen visitas, voy 
á recibirlas: á Dios. 
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Diálogo sobre ¡a religión revelada 
en común* 

Barón, E so no , Teodosio. eso no. 
Bien puede ser que el Conde tenga su 
extravagancia en el modo de pensar 
acerca de la religión, pero incrédulo no 
lo es : tiene mucho juicio para adoptar 
semejante sistema, 

Teod, Señora, puede ser que yo me 
engañe; pero el modo con que se ex­
plica da bien á entender que su cora­
zón está gangrenado ; pieadle con disi­
mulo en la materia, y veréis lo que sale 
del tumor, disimulado : su máxima es 
esta, que Dios recibe igualmente gloria 
por qualquier modo que los hombres le 
tributen culto; ya sean Moros , ya Ju­
díos , ya Gentiles, ya Christianos; que 
eso de tener esta ú aquella religión, es 
lo mismo que llevar el vestido de este 
ú de otro color á un besamanos , ó en 
un cumpleaños , el que basta que sea 
decente y r ico, y poco importa que sea 
encarnado,' azul, &c. Pero hoy que es 
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Mártes , en que acostumbra á venir á 
comer á vuestra casa, os podéis certifi­
car de lo que digo. 

Barón, Me pasmo de ver el exceso á 
que ha llegado esta desesperada fiebre 
de discurrir libremente. 

Teod. No os admiréis, porque en rom­
piendo una vez el freno de la religión 
Romana, todo ha de ser así: el católi­
co sujeta su creencia á las Escrituras no 
interpretadas, como él quiere , sino co­
mo quiere la Iglesia, y por esto cree­
mos todos lo mismo en todos los tiem­
pos, y en todas partes; pero si cada uno 
se toma la libertad de interpretar á su 
modo la Escritura, ó de formar máxi­
mas en que fundarse para discurrir so­
bre la religión, llegará tiempo en que 
diez mi l cabezas tendrán diez mil reli­
giones ; por quanto ninguna razón hay 
para que otros acomoden su juicio al 
mió , y que no pretendan que yo aco­
mode mi juicio al suyo. 

Barón. Todos se deben acomodar á la 
razón, que es la ley general de todos 
los entendimientos. , 

Teod, Decis bien , señora , todos están 
por lo que decis , pero cada* uno quiere 
que el ídolo de su razón sea generalmen­
te adorado por todos : y como cada 
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qual tiene en su cabeza su particular 
ídolo, tocios pretenden conseguir la ado­
ración de los otros: si hubiese una sola 
razón en todos diriais bien; pero die¿ 
mi l cabezas tienen diez mil razones, y 
disputando cada uno por su razón , te­
nemos una disensión general. Pero ahí 
está nuestro Conde, si no me engaño. 

Cond. No hay discípula mas atenta á 
las lecciones de su maestro que la se­
ñora Baronesa á las de Teodosio. De-
xad, dexad , señora, esas sutilezas me­
tafísicas que os roban á la bella socie­
dad para que nacisteis. No viéndoos yo 
en nuestras juntas , ya os considero to­
da ocupada en vuestros estudios mate­
máticos : señora, ya que la naturaleza 
os destinó esas bellezas, que os repar­
tió á manos llenas para que hicieseis la 
alegría de la sociedad humana, por qué 
nos robáis lo que de derecho es nues­
tro? Sabéis dónde ha de estar vuestra 
librería? en vuestro tocador; y vuestros 
libros deben ser las joyas preciosas : las 
flores y cintas suplen muy bien por los 
cálculos delicados: dexad eso para vues­
tros hermanos , que son militares, y de­
ben estudiar la Táctica. 

Barón. Conque no viéndome con jo ­
yas , flores y cintas, ya no me debo 
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presentar en la bella sociedad! 

Cond. No digo eso, señora, ántes os 
confieso que hoy que estáis sin afeyte 
alguno, me parecéis mas bella y mas 
agraciada que nunca. Me alegrára que 
os fuese permitido dexaros ver así como 
estáis esta tarde en una concurrencia, y 
veríais que os llevabais los ojos de to­
dos , porque tenéis hoy un no sé qué, 
que os hace extraordinariamente bella. 

Barón* Pues qué en efecto, me halláis 
hoy mejor que otros dias? 

Cond» Incomparablemente mejor: bri­
lla hoy vuestro rostro con una gracia 
encantadora. 

Barón, Mal sabéis quanto estimo saber 
eso , porque entonces ya he dado en el 
secreto de la hermosura. 

Cond. Y quál es? 
Barón. Es que hoy he ido á confe­

sar , y veo que la hermosura de mi al­
ma reverbera en mi semblante. Veo que 
tengo cara de vidrio, porque se ve fue­
ra lo que pasa en mi interior: hoy sien­
to mi corazón mucho mas alegre y sa­
tisfecho , y no dudo que mi rostro par­
ticipe de la mudanza de mi espíritu. Tor 
mad, Conde , esta mi receta, que así 
también os presentareis en las juntas mas 
galán que nunca. 

L 
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Cond. No esperaba y o , señora , de 

vuestro juicio, que tuvieseis tan grande 
preocupación : discurrid como persona 
que no se dexa llevar ciegamente de la 
fanática fantasía de los padres : quien 
tiene un discurso sólido , prescinde de 
esas ideas , y sirve á Dios en espíritu y 
verdad; y no se liga á ciertas ceremo­
nias de religión, que se mudan conforme 
á los climas en que vivimos. 

Barón. Conque no creéis firmemen­
te en esta religión que exteriormente 
profesáis ! Habláis seriamente , ó os 
burláis ? 

Cond, No me permite el decoro que 
os debo, chancearme en esta materia. Yo 
no creo , ni aun debo creer : no me de­
tengo en eso , porque un hombre que 
sabe discurrir sólidamente no se liga á 
religión ninguna. Aquí tenéis á Tcodo-
sio , que sí habla sinceramente , tal vez 
tendrá el mismo modo de pensar que 
yo tengo, porque le reputo por hombre 
sólidamente filósofo. 

Teod, No me es l ícito, señor, encu­
brir mi modo de pensar , ya que me 
desafiáis , y la Baronesa le desea saber. 
Yo pienso enteramente como la Barone­
sa , porque muchas veces nos hemos co­
municado nuestros sentimientos. Soy Fi* 
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lósofo , y hago profesión de serlo ; pero 
sabed que quanto mas he reflexionado 
sobre la religión, mas firme me hallo 
en mi creencia. Y si quisiereis yo os 
diré los motivos en que me fundo. 

Cond. Ahora s í , motivos de beatería, 
que vuestra ama vieja os enseñó en la 
chimenea quando erais niño. Qué moti­
vos sólidos me podéis alegar que con­
venzan á un Filósofo? No sé que los ha­
ya: y si no gustaré de oiros. 

Teod. Y yo de ver como respondéis. 
Barón. Está trabado el desafio que de­

seaba : yo seré testigo , pero os ruego 
que dexeis á un lado todo lo que no fue­
re respuesta sólida , porque de dichos 
graciosos y simuladas respuestas, estoy 
ya bien enfadada. Amigos, honra y ver­
dad , y sinceridad; y desgraciado de 
aquel que me faltáre á esto, porque con 
la autoridad de señora no le perdonaré. 
Hablad, Teodosio. 

Teod, Yo supongo, señores, que creéis 
firmemente este hecho histórico, de que 
ninguno duda; esto es, que hubo en la 
Palestina ha mil y setecientos años un 
hombre llamado Jesús Nazareno , el 
qual decia que era hijo de Dios, y que 
por eso le matáron, &c. 

Cond, De eso nada dudo : de un hecho 
L 2 
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histórico no se disputa, ni se duda. 

Teod. Bien estamos ; pregunto ahora: 
ó ese hombre mentía, ó hablaba ver­
dad'̂  Escoged el partido que quisiereis, 
que á mí todo me es indiferente. 

Cond. Como me dais esa libertad, di­
go por ahora, que no dixo verdad, y 
Vos , señora, no os escandalicéis ; por­
que como esto es un desafio del discur­
so , quiero ponerme en la postura y si­
tuación mas ventajosa para no ser ven­
cido. Vamos á esto , Teodosio ^ suponed 
que digo que no dixo verdad. 

Teod. En ese caso me habéis de con­
ceder que ese hombre era el mas mal­
vado que jamas hubo en el mundo. 
Cond. Eso no: diré que era malo por ha­

cerse hijo de Dios sin serlo^ pero nada mas. 
Teod. En hora buena, porque ya te­

nemos una blasfemia la mas execrable 
que se puede decir : por quanto él de­
cía y enseñaba que era el hijo subs­
tancial del Omnipotente, y de su mis­
ma naturaleza, é igual á é l , y una 
misma cosa con él en la substancia. Y 
esto no lo dixo en el ardor de la dispu­
ta , quando el celebro acalorado suele 
tal vez salir fuera de los exes en que 
debe rodar el pensamiento racional, y 
íbrxa ideas extravagantes, ó tal vez la 
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lengua veloz pronuncia con poca re­
flexión lo que la dicta la idea. Esto no 
sucedió así; ántes por el contrario Jesu-
christo con ánimo quieto, constante, y 
continuado por mas de tres años, siem­
pre lo dice en público y en particular; y 
así lo mandó predicar por todo el mun­
do. Conque ya veis que no es un crimen 
qualquiera si porfiáis en decir que él no 
decia verdad. 

Cond, Pues sea como decis; que yo 
ahora no hago el papel de su Apolo­
gista. 

Teod. Ahora idme oyendo , y tocareis 
tal serie de precipicios y barrancos en 
que por fuerza habéis de caer , que tal 
vez os veréis obligado á volver atrás en 
el camino que habéis tomado. 

Cond, Vamos á razones, y dexemos 
palabras de amenaza. 

Teod. Sí, vamos. Ese hombre tuvo ar­
te para persuadir estas máximas á una 
gran parte del mundo, y eso sin socor­
ro alguno en lo humano. Porque pri­
meramente no tuvo el socorro de las 
letras : ningún Apóstol fué hombre de 
letras: unos eran pescadores, San Ma-
téo negociante, San Pablo , que tenia 
alguna mas instrucción, no alcanzó á 
Jesuchristo en vida, ni este Señor por sí 
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mismo dio jamas á conocer que tuviese 
estudios humanos. Sus mismos enemigos 
se admiraban de oirle hablar como ha­
blaba , sin que jamas le hubiesen visto 
aprender. 

Ademas de esto el Pueblo Judaico 
era sumamente ignorante: la Ciudad en 
que el Señor habia nacido era muy pe­
queña y despreciable : su vida hasta los 
treinta años fué siempre retirada y ocul­
t a , ayudando en el trabajo á un car­
pintero, y á una pobre costurera su ma­
dre. Todos estos hechos son constantes. 
Ademas, en toda la Judea no habia gé­
nero de estudios sino el de los Profetas. 
A dónde fué Jesuchristo á aprender es­
te arte de persuadir tan sublime, tan 
sencillo y eficáz , que triunfó de todos 
los filósofos y sabios? Si esta persuasión 
no fué, como decis, triunfo de la Ver­
dad ; si no hubo aquí socorro de la d i ­
vinidad , pues Dios no miente , es for­
zoso decir con los Escribas y Fariseos, 
que aquí hubo socorro diabólico. Lo qual 
precavió el Señor quando dixo , que el 
demonio no podia dar auxilio al que 
destruía su reyno , predicando una doc­
trina tan santa como la suya. 

Barón, Esas blasfemias solo oidas me 
causan horror. 
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Teod. Pero es preciso que V . y el se­

ñor Conde veáis los horribles precipi­
cios en que forzosamente caerán los que 
sigan este camino que él tomó. 

Cond. Id continuando , que esta mate­
ria no es tal que en quatro palabras se 
aclare. Los oidos de la señora, como es 
tan devota, son demasiadamente delica­
dos: id discurriendo. 

Teod. Añadid ahora que Jesuchristo no 
se valió para la introducción del Evan­
gelio de la autoridad de los grandes per-
sonages ( como ordinariamente sucede); 
los Apóstoles eran de la plebe: no hubo 
Doctor que le protegiese, Rey que le 
patrocinase, ó Príncipe que le favorecie­
se. Ninguno de sus discípulos tenia lu­
gar honorífico, ó empleo de dependen­
cia : ninguno, ni por su casa , ni por 
su autoridad , ni por su entendimiento, 
tenia merecido de antemano el séquito 
del pueblo; ántes por el contrario, Jesu­
christo con quatro hombres, por todos 
los títulos despreciados, tuvo poder para 
persuadir á gran parte del mundo cosas 
sumamente árduas, como era creer que 
un hombre pobre, descalzo, y azota­
do públicamente, muerto en un patíbu­
lo , y clavado en un palo afrentoso, 
era el verdadero hijo de Dios ; y 
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otras verdades de este género. 

Y notad , que esta rápida propaga­
ción del chrístianismo fué después de 
muerto Jesuchristo, y públicamente ajus­
ticiado. Reflexionad bien en esto; y 
vuelvo á decir, amigos míos , que si 
aquí no hubiese brazo divino, y virtud 
del cielo, había de haber astucia y má­
quina de los infiernos; y entonces Jesu­
christo , autor de ese engaño , seria un 
monstruo de iniquidades. 

Cond. No saquéis conseqüencias tan 
horribles, que se aflige la Baronesa. 

Barón. Pero ellas, Conde mió , son 
naturales : si son horribles las conse­
qüencias , también son horribles los 
principios de donde ellas nacen. Conti­
nuad, Teodosio. 

Teod. Vamos pues discurriendo por to­
dos los medios que hasta aquí se han vis­
to para persuadir. Tendría acaso Jesu-, 
christo á lo ménos el socorro del dinero? 
Del dinero digo, el qual sabéis muy bien 
que persuade de un modo oculto, y tal, 
que conociéndose cada dia sus efectos, 
no se sabe hasta ahora explicar el modo 
conque obra. Mas ninguno ignora que Je­
suchristo por toda su vida fué pobre; y 
pobrísimos fuéron también sus Apóstoles: 
vivió sin fausto de rico; y no hizo osten-
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tacion de ser pobre : franco 5 sincero, 
igual y consiguiente en todo, desprecia­
ba las riquezas sin soberbia , y recibía 
sin afectación á los pobres, no ofendien­
do de modo alguno á los ricos. 

Barón. Comió en casa de Zaqueo, que 
era rico , con toda civilidad ; y trataba 
con el Régulo que le buscaba, sin el me­
nor desden. En fin , ninguno dirá que él 
dio cosa alguna para que le siguiesen. 

Teod. Aun no lo decis todo , señora; 
añadid , que aconsejaba á quien le quisie­
se seguir , que repartiese sus bienes á los 
pobres ; y que después de estar libre de 
las riquezas , le siguiese : y con todo eso 
en poco tiempo se halláron christianos 
sin número. Aquí no llega ya la fuerza 
humana. 

Barón. Ciertamente que no. 
Teod. Aun mas : acaso se valia Jesu-

christo del favor de las armas para intro­
ducir su Evangelio , como lo hizo Maho-
ma , que con el alian ge en la mano cate­
quiza , defiende y propaga su doctrina? 
Hacia lo que después hizo Lutero , el 
qual, para introducir su secta, hizo ar­
der toda la Saxonia en guerras? 

Cond. Bastante sangre se derramó por 
causa del christíanismo. 

Teod, S í : pero cómo? No fueron los 
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christianos los que la hiciéron derramar; 
por el contrario, los enemigos del chris-
tíanismo son los que hiciéron á los chris-
tianos derramar su sangre. Notadlo bien, 
Conde mió : Jesuchristo , en lugar de va­
lerse de la fuerza y violencia, enseña la 
mansedumbre, la dulzura, la humildad, 
y aun á sufrir que le quiten la capa , dan­
do demás á mas la túnica : ved qué con­
traposición se halla entre el método de 
Jesuchristo y el sistema de los Mahome­
tanos y otros sectarios, que por la intri­
ga, y á hierro y fuego hacen sus catecú­
menos. Vuelvo pues á inferir, que si Jesu­
christo no usó de estos medio§ , y no obs­
tante consiguió una tan rápida propaga­
ción del Evangelio, fué sin duda por vir­
tud divina. 

Barón, Qué respondéis, Conde mió? 
Teod, Al fin responderá : dexadme pro­

seguir , señora : sabéis bien , amigo | y to­
do el mundo lo confiesa , que el modo 
mas seguro de introducir una doctrina 
nueva, es favorecer con ella las pasiones; 
porque fácilmente creemos todo quanto 
adula á nuestros deseos : quién no cree al 
Abogado quando discurre y trabaja para 
mostrar que pedimos justicia? Pero si des­
pués de nosotros le habla la parte contra­
ria 4 no es posible persuadirla con el mis-
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mo discurso que nos convenció á noso­
tros ; y esto es lo que siempre sucede. De 
dónde nacerá pues, que uno se dexa per­
suadir siempre de ese discurso, y el otro 
nunca? De dónde sino de que el discurso 
favorece á los deseos del primero, y con­
tradice á los del segundo; y así va natu­
ralmente el entendimiento adonde va el 
corazón , y cuesta mucho al alma abra­
zar con todo el juicio lo que nos humi­
lla , abate y condena. Veis aquí el medio 
de que se sirvió Mahoma para introducir 
el alcorán ; y de que se sirven los protes­
tantes , permitiendo mil cosas que prohi­
ben los católicos romanos : he aquí la ba­
se del sistema de los incrédulos, el que 
todo se encamina á favorecer á las pasio­
nes , y darlas plena libertad. 

Ved pues aquí la mayor maravilla del 
Evangelio de Jesuchristo ; porque nunca 
hubo doctrina mas contraria á nuestras 
pasiones que la del santo Evangelio. Es 
tal su doctrina, que obliga á los Márti­
res á sufrir los mas horribles tormentos, 
que jamas sejmagináron ; y esto no es 
uno ú otro , que se podia suponer tonto, 
ó rematadamente preocupado , sino mi­
llones de christianos , de todas edades, 
sexos, fortuna , climas, condiciones y es­
tados. Causa horror ver á todo el mundo 
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armado con el fuego y el hierro contra 
el christianismo , y al infierno todo des­
esperado , quitando á los hombres hasta 
los sentimientos de humanidad, que po­
dían favorecer á los christianos ; y ver 
al mismo tiempo , que quanta mas sangre 
se derramaba por esta causa, mas crecía 
la simiente evangélica, regada con aque­
lla sangre. 

Prescindiendo de los Mártires , quien 
considere bien la doctrina de Jesuchristo, 
ha de confesar, que la vida de un buen 
christiano es un continuado martirio , en 
que se mortifican las pasiones á fuego len­
to , ó son con violencia sofocadas dentro 
del pecho. Decidme , señores , no nos 
obliga el Evangelio á sacrificar la carne, 
los intereses y el pundonor mundano? Por 
ventura las leyes severas de la pureza, 
justicia y caridad fraterna no nos obli­
gan á desnaturalizarnos en cierto modo 
de la propia naturaleza? Qué mas puede 
ser? No obliga la doctrina de ese nuevo 
Legislador á perdonar á los enemigos , y 
á hacer bien á aquellos que mas cruel­
mente nos persiguiéron? Pues esta doc­
trina se publicó, se siguió, se abrazó por 
innumerables personas ; y resistiéndolo 
siempre todas las pasiones de la carne, 
todas las máximas del mundo, toda la 
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'ftierza del infierno , todos los intereses de 
la vida ; resistiendo toda la fuerza de los 
Emperadores, y todos los sistemas de los 
políticos. En fin, todo fué contra el Evan­
gelio ; todos los Fariseos, todos los Doc­
tores , todos los Príncipes : y no obstante 
eso, Jesuchristo le introduxo rígidamen­
te , sin el mínimo socorro , ni de autori­
dad , ni de ciencia , ni de armas , ni de 
dineros, ni de delicias, ni de caricias; en 
una palabra , sin algún socorro humano. 
Luego , ó Dios empeñó su brazo para es­
ta empresa., y Jesuchristo era su hijo , ó 
si no lo era , sino ántes bien su enemigo, 
y blasfemo (como dixisteis) estáis obliga­
do á decir, que traia á su mando los de­
monios | y eso (advertidlo bien) para una 
empresa , á que ellos mismos muy clara­
mente , y con toda la fuerza se oponian? 
No puede querer el demonio la humildad 
y caridad del Evangelio. 

Barón. Qué es eso, Conde mió , estáis 
afligido? Hablad : habéis enmudecido? 

Teod. No me atajéis , señora, con vueŝ  
Ira viveza impaciente , que no quiero 
aun respuesta al argumento que todavía 
sigue. Este hombre pues , para persua­
dir su doctrina, hizo prodigios admira­
bles , muy raros y extraordinarios, y mu­
chos los hizo de propósito para probar 
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que era el verdadero hijo de Dios. Estos 
son hechos constantes y notorios á todos; 
y esto es lo que hizo resolverse á medio 
mundo, parte para seguirle pasmados y 
admirados de lo que veian , parte para 
perseguirle desesperados. Desde que el 
mundo es mundo, ninguno ha tenido mas 
admirable séquito, ninguno mas horrible 
persecución. 

Y ademas de esto, tanto una cosa co­
mo otra , se comunicó á sus Apóstoles, 
haciendo todos ellos prodigios por su ór-
den y mandado; todo para prueba de la 
divinidad de su Maestro, siendo ellos co­
mo su Maestro, perseguidos y muertos. 
Ahora pues, es creíble que un puro hom­
bre pudiese revolver de pies á cabeza 
(para explicarme así) toda la naturaleza? 
Y que hiciese servir á sus intentos los cie­
los , la tierra, los mares y todos los ele­
mentos? Que se burlase de las enferme­
dades , de la muerte, y de los demonios? 
Que se sirviese de lo pasado, de lo pre­
sente , y de lo futuro? Que penetrase, en 
fin, el interior de los corazones? Y todo 
eso sin que Dios le protegiese? Decidme, 
es creíble esto? Pues si él no fuera hijo 
de Dios, seria imposible que Dios le ayu­
dase ; porque entónces seria Dios autor 
de nuestro error , y cómplice de la mas 
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horrenda blasfemia ; y esto por espacio 
de tres años consecutivos, en que se con-
tinuáron los prodigios hechos de propó­
sito en público, y á la faz de todo el 
mundo, desafiando Jesuchristo á sus con­
trarios , para probarles eficacísimamente, 
que él hablaba verdad. Decid , Gonde, 
puede Dios dar socorro con tanta fuerza, 
y eficacia, para que triunfe un error., el 
mas horrible que se puede pensar , y el 
mas injurioso á su divinidad? Decid aho­
ra , señores, es esto creible? Responded-
me, Conde* 

Cond, Dios, así como no puede mentir, 
tampoco puede concurrir por modo ex­
traordinario para que triunfe el error y 
la mentira, 

Teod, Bien estamos r luego si Jesuchris­
to no hubiera dicho verdad quando se 
predicó hijo de Dios , no podia ser la 
virtud divina la que le dió fuerza para 
hacer esos prodigios , ni mover así el 
mundo todo. 

Barón, Ya el Conde dice que no ; que 
en el caso que Jesuchristo mintiese , no 
podia ser ayudado por Dios. 

Teod, Luego habéis de conceder que en 
ese caso tenia los demonios á su mando, 
y que estaba confederado con ellos. Creéis 
esto, Conde? 
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Barón, No habléis, Conde; no os tien­

te el espíritu de porfía á pronunciar se* 
mejante blasfemia. 

Teod. No os asustéis , señora , que no 
puede decirlo , porque prevee las conse-
qüencias que le puedo deducir. Si lo qui­
siereis decir , qué abominable seria ese 
hombre? Pero cómo concuerda con esta 
maldad sumamente execrable el enseñar 
el Señor una doctrina la mas santa , pu­
ra y consiguiente , que jamas se enseñó 
en todo el mundo? Concordadme, Con­
de , una alma perversísima con unas má­
ximas las mas santas que se habian jamas 
imaginado. En toda la vida de Jesuchris~ 
to , y en casi diez y ocho siglos , que 
después de él van ya de la Iglesia, nin­
guno de los innumerables enemigos de él 
y de ella pudo hallar el mas leve defec­
to en su doctrina. Doctrina pues, que exá-
minada por tanto tiempo, y por tantos 
enemigos , no está mordida , ni critica­
da , tiene la prueba mas auténtica de ser 
santa y pura. Comparad el Evangelio 
con todas las sectas de ios antiguos Filó­
sofos , empeñados todos en dar leyes pa­
ra la virtud ; y no hallareis ninguna , cu* 
y as máximas se lleguen , no digo yo de 
cerca, pero ai aun de lejos , áL la heroici­
dad , santidad y pureza del Evangelio, 
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Quién puede comparar la idea de 

Dios que esas sectas nos daban, con la 
sublime idea que nos dan los misterios 
altísimos que nos enseña el Evangelio? 
Aun la idea que nos dan los Profetas, es 
muy imperfecta , comparada con la que 
nos dan las palabras de Jesuchristo. Ha­
blad , Conde, con sinceridad , y decid, 
quál es entre todos esos sistemas que ima­
ginan los modernos, el que no está lleno 
de mil inconseqüencias y absurdos (ha­
blemos claro) de mil errores? Si fuese es* 
te el lugar de discurrir sobre este asunto, 
Baronesa , os quedaríais pasmada ; pero 
vamos al punto. 

Si nos ceñimos particularmente al re­
glamento de las acciones humanas, quién 
osó jamas dudar que la doctrina de Jesu­
christo fué la mas sublime, la mas no­
ble, y la mas útil á la humanidad? Es­
ta doctrina evangélica es sin duda la 
mas necesaria para las leyes, la mas 
conveniente para la paz de los estados, 
la mas dulce para la economía de las 
familias, la mas propia para la consola­
ción de los afligidos, la mas conforme á 
la buena razón , la mas suave en la con­
versación humana. Decid ahora, amigos, 
cómo podrá un hombre perverso ense­
ñar una doctrina tan santa, tan pura, 

M 
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tan conforme á la mas sólida virtud? 

Cond. La boca, amigo m i ó , es muy 
diversa del corazón; bien puede estar 
llena de santidad, y el corazón de crí­
menes. 

Teod. N o , que esta doctrina tan san­
ta que Jesuchristo enseñaba , la prac­
ticó por sí mismo toda su vida sin la 
menor dispensa; y notad que siendo él 
el hijo de Dios, podia muy bien sin la 
menor contradicción no practicar las le­
yes puestas á los hombres; pero el Señor 
por el contrario se sujetó á todos los 
ápices de su observancia : dad el valor 
justo á esta reflexión , Conde mió : qué 
diferencia va de Mahoma, el que dando 
en su alcoran preceptos para reprimir 
ciertos excesos de las pasiones, siempre 
decia en el fin : excepto el Profeta, subs­
trayéndose á sí mismo de las leyes que 
daba á los otros. 

Si la vida de Jesuchristo fuese ocul­
t a , ó disfrazada por aduladores y prín­
cipes , podían decir que sus crímenes 
contra la rígida observancia de su ley, 
no habian llegado á noticia de los de-
mas; pero su vida fué patente á todos, 
fué observada con toda la atención y 
del icadeza, y el Señor hablaba con tan­
ta seguridad , que desafiaba á sus enemi-
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gos á que le arguyesen del mas leve de­
fecto , y todos enmudecían á su vista. 
Ser pues un hombre falso , mentiroso, 
blasfemo , malicioso y astuto ( como es 
necesario que lo fuese Jesuchristo en 
la suposición de mentir, quando decía 
que era el hijo de Dios ) ser , digo, 
tan extraordinariamente malo , y no 
poder sus innumerables enemigos des­
cubrirle el menor defecto en sus accio­
nes , este es un misterio el mas incom­
prehensible de quantos exceden la ra­
zón humana. Por consiguiente es un im­
posible grandísimo (dexadme explicar 
así) que Jesuchristo mintiese, diciendo 
que era hijo de Dios. 

Barón. Mucha lástima tengo, mi Con* 
de, á toda persona que padece congojas 
de espíritu, y convulsiones de entendi­
miento : qué es lo que tenéis? 

Cond. Dexadme, señora, que yo no 
puedo con dos á un tiempo : basta Teo-
dosio. 

Teod. Aun no quiero que me respon­
dáis , Conde mió , porque tras unas ra­
zones vienen otras que no puedo ocul­
tar ; al fin responderéis á todo quanto 
hubiese dicho. 

Todos saben que la inconseqüencia 
es el carácter del fingimiento , y que la 

M 2 
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mentira halla gran dificultad en soste­
ner en público teatro su papel por mu­
cho tiempo. Es así que los enemigos del 
Señor cuidáron bien en su vida, y mu­
cho mas después de su muerte, de des­
cubrirle la mas mínima inconseqiiencia, 
ya en sus consejos, comparándolos en­
tre sí , ya en sus dictámenes y acciones, 
y nunca la pudiéron hallar. Luego Jesu-
christo no mintió quando decia que era 
el hijo de Dios. Pero pasemos mas ade­
lante , porque á qualquier parte que 
volvamos los ojos se descubren nuevos 
argumentos, y creo que bastante fuertes. 

Cond. Dios me libre de vuestros ojos, 
señora , que me estáis alanceando coa 
ellos, y preguntando mudamente lo que 
siento de los argumentos de Teodosio. 
E l me ataca hablando, y vos mirando: 
dexadme ahora considerar lo que él va 
diciendo, que la materia es la mas im­
portante que se puede tratar. Continuad, 
Teodosio , y perdonad la interrupción 
que esta señora me obligó á haceros. 

Barón. La perdona, la perdona de 
buena voluntad , quando no fuese por 
ser yo la culpada, seria por veros mas 
manso , y un tanto mas inclinado á su 
parecer; pero la interrupción es larga: 
todos callamos , hablad 5 Teodosio. 
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Teod. Continúo pues con otro nuevo 

argumento. Qué hombre apareció jamas 
en el mundo que se viese tan libre co­
mo Jesuchristo de todo lo que era pa­
sión , desorden y exceso ? Le veréis eq 
el modo de hablar grande y sublime, 
pero sin jactancia, ni la menor osten­
tación. Vedle humilde y afable, comu­
nicando con pobres, con pecadores, con 
cortesía, pero sin baxeza. Vedle sabio sin 
vanidad, eloqüentísimo sin artificio; fuer« 
te en argüir á sus enemigos, pero sin 
cólera. Vedle lleno de zelo por la honra 
de su Padre , pero sin perturbación; in­
juriado en público con una bofetada, 
pero sin perder la paz, manifestando con 
suma energía su inocencia. Qué fuerza! 
qué mansedumbre! qué igualdad de áni* 
mo se ven á un mismo tiempo en sus 
respuestas! Le desafiaron á que hiciese 
milagros, estando pendiente en la cruz, 
y le dixéron palabras bien injuriosas; y 
teniendo toda la omnipotencia en su ma­
no, no dió la mas leve señal de ofendido: 
el Señor solo cuidó por su parte de cum­
plir y consumar la obra de la reden­
ción á que habla venido. Mostró que 
obraba por razón, y no por despique ni 
venganza; y haciendo millares de pro­
digios por hacer bien, ni uno solo hizo 



1S2 Recreación filosófica, 
para castigar en la ocasión del mayor 
agravio; y esto teniendo en su mano la 
omnipotencia. Qiiál es el hombre, aun 
el mas justo , que haya hecho otro tan­
to ? Pregunto ahora, Conde , y podria 
obrar así un hombre que fuese perver­
sísimo , y de una maldad jamas imagi­
nada? Podria señorear de este modo sus 
pasiones, no por un d í a , sino por mas 
de tres años de continua comunicación 
con sus enemigos? 

Aun mas; consideremos su política: 
en dónde se vio que la hubiese mas sa­
na , y ménos favorable á los intentos de 
la maldad? Bien sabéis , señores, que la 
falsa política es el arma mas sutil y efi­
caz con que los maliciosos caminan á 
sus intentos, y que siempre van por ca­
minos ocultos , encubiertos y torcidos. 
Pero Jesuchristo, por el contrario, dice 
as í : Lo que yo os dixere de noche, pu~ 
hlicadlo en la mayor luz del dia; y lo 
que yo os dixere al oido , predicadlo a 
todos quantos lo quisieren oir, desde el 
lugar mas alto y elevado. Decidme aho­
ra , amigo, procede así un hombre em­
bustero , y sumamente malo , que pre­
tende engañar Con artificio? Sus palabras 
eran claras, su doctrina manifiesta , su 
dictámen era que todos hablasen claro: 
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s í , s í : no, no. Este es el estilo de un 
engañador ? 

Cond. Basta, basta , Teodosio, que no 
quiero pasar por loco, y solo siéndolo, 
dexaria de conocer la fuerza de vuestro 
argumento. Nunca esperé que me ata­
caseis así: yo imaginaba que negando ó 
dudando de la divinidad de Jesuchristo, 
quedaba libre de los tiros de los Chris-
tianos; pero ahora veo que quanto mas 
quise dudar de su divinidad, mas me 
precipito, no pudiendo conciliar la ma­
licia indecible que en este caso tendría, 
con la santidad innegable y divina que 
en todas sus palabras y obras resplan­
decen. Estáis contenta. Baronesa? 

Barón. Gracias á Dios , mi Conde, 
gracias á Dios que os veo proceder co­
mo hombre de juicio sano, y de hon­
ra; porque conocer la verdad en mate­
ria tan grave, y estar ridiculizando el 
discurso con respuestas fuera de propó­
sito , no es proceder con honor, y yo 
no os lo habia de consentir. Concluid 
ahora, Teodosio, y hacedme un epílogo 
de lo dicho, para que yo me pueda de­
fender quando me atacáren. 

Teod. Ya os voy diciendo las propo­
siciones qué están tratadas, idlas juntan­
do , y al mismo tiempo replicad si en 
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alguna conseqüencia tuviereis duda; y 
el Conde podrá hacer lo mismo , porque 
á veces en el calor de la disputa no se 
previene alguna respuesta que después 
á sangre fría nos ocurre. I d , Baronesa, 
sentando en vuestra memoria lo que 
voy á decir. 

Barón, Dadme las flores , que yo ha­
ré el ramillete. 

Teod. Jesuchristo, ó fué el peor de to­
dos los hombres, y el mas abominable, 
ó fué el mejor de todos. 

Barón, Pues qué no hay medio? 
Teod, No : porque diciendo él de sí 

que era hijo de Dios, ó mintió, ó ha­
bló verdad: si habló verdad, entonces 
es un hombre divino : si mintió , fué un 
hombre blasfemo. Pero nosotros vemos 
en Jesuchristo mil pruebas de que no 
fué hombre malo , y mucho ménos en 
sumo grado perverso. Estas son las 
pruebas. 

ia. La santidad de su doctrina pura, 
santa, consiguiente y sublime , como 
jamas se vió en el mundo. 

2a. Practicar él esa doctrina con r i ­
gor, y por toda su vida; pudiendo dis­
pensarse de la ley puesta á los hombres, 
porque él era Dios. 

3a. Ser su inocencia examinada por 
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sus enemigos, sin que nunca le pudie­
sen hallar defecto, lo que después que 
el mundo es mundo no sucedió jamas á 
hombre que fuese malo por exceso , y 
en sumo grado. 

4a. Nunca se vio en Jesuchristo un mí­
nimo movimiento de pasión , y esto por 
mas de tres años, en que tuvo encuen­
tros y disputas. Nunca se vio en él jac­
tancia , ostentación , ni vanidad: nunca 
lisonja , floxedad, ni temor : nunca per­
turbación en el discurso : nunca hesita­
ción en las respuestas, &c. 

5. a Nunca se vio una mínima señal 
de mentira: hablaba francamente : no 
gustaba de doctrinas en secreto, y man­
daba que de la cima de los texados pre~ 
dicasen de dia lo que le hubiesen oido 
dentro de casa en el discurso de la no­
che. Quál fué el hombre mentiroso que 
habló de este modo? 

6. a Nunca se le halló en inconscqüen-
cía, mudanza, ni contradicción, que son 
el carácter esencial ísimo de la mentira. 

Luego Jesús Nazareno no podia ser 
reputado por hombre blasfemo y menti­
roso ; y por consiguiente habló verdad, 
diciendo que era el hijo de Dios ; y si 
era hijo de Dios , todo lo que nos reve­
ló es verdad. 
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Mas. Este Jesús Nazareno tenía á su 

favor un poder superior á todo el poder 
é industria humana; y necesariamente 
hemos de decir que el Todopoderoso le 
ayudaba, y esto por muchas razones." 

1. a Porque no tuvo el socorro de las 
letras, escogiendo por Apóstoles hom­
bres rudos , y, por la mayor parte total­
mente ignorantes. 

2. a Porque no tuvo la protección de 
los Príncipes, ántes siempre se retiró de 
ellos* 

3. a No tuvo socorro de las armas, ó 
de la violencia, ántes su doctrina fué 
siempre persuadida con blandura y sua­
vidad. 

4. a No tenia á su favor las pasiones, 
porque su doctrina en vez de lisonjear­
las , enseñaba á reprimirlas y mortifi­
carlas. 

5. a Para prueba de que su doctrina 
era del cielo, hacia prodigios, en que 
mostraba un poder superior á la natura­
leza , y nunca se vio hombre con tal po­
der sobre la tierra. 

6. a Daba poder á sus discípulos pa­
ra hacer prodigios, y curar enfermos sin 
excepción alguna. 

7. a Vexaba y oprimía á los demo­
nios , y los lanzaba fuera de los poseídos; 
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por consiguiente no era ayudado por 
ellos para estos prodigios. 

Luego, ó hemos de decir que el Om­
nipotente fomentaba la mas horrenda 
mentira , y la mayor de todas las blas­
femias , ó que Jesús Nazareno no mentía^ 
ni blasfemaba, diciendo que él era el hi-* 
jo del Dios verdadero» 

Luego Jesús Nazareno habló en eso 
verdad, y es el verdadero hijo de Dios, 

Luego debemos creer lo que él dice, 
y obedecer á lo que manda , porque el 
hijo de Dios debe ser acreditado y obe­
decido. 

Luego todos los misterios que nos en­
señó en el Evangelio deben ser creídos d 
ojos cerrados, porque el hijo de Dios lo 
dice, sean ó no sean superiores á nues­
tra razón, porque el hijo verdadero de 
Dios no miente. 

Luego debemos creer que él fundó su 
Iglesia, y que la dio una cabeza visible 
para su gobierno, la qual quedó en su lu ­
gar , y á esa cabeza debemos obedecer, 
porque está puesta allí por el hijo de Dios. 

Luego habiendo de durar su Iglesia 
hasta el fin del mundo, como él profeti­
zó , hasta el fin del mundo ha de durar 
la obediencia á la cabeza visible puesta 
por Jesuchristo, 
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Luego no es la santidad de los Pa* 

pas , ni su poder temporal, el que nos 
obliga á obedecerles , sino el lugar que 
ellos ocupan , y la autoridad divina de 
'Jesuchristo, en cuyo lugar quedaron ; y 
por consiguiente no se ha de atender á 
la materia de los preceptos de la Iglesia 
para regular nuestra obediencia, sino á 
la autoridad divina, que Jesuchristo hi­
jo de Dios concedió al que él puso por 
cabeza de la Iglesia. 

Aquí tenéis, Baronesa, el epílogo ó 
ramillete que pedís. 

Barón. No lo pondré en el pecho , si­
no en la cabeza, para fortificarme con­
tra los ataques é irrisiones de los que me 
desafian. Qué me decis ahora. Conde? Es 
este el modo conque atacan vuestros ca­
ma radas? 

Cond. Ya lo dixe, y lo vuelvo á decir: 
nunca v i estas cosas con la luz que aho­
ra tengo, y he de reflexionar este pun­
to con despacio; por ahora doyme por 
convencido. 

Barón. Siendo así, vamos á comer, que 
es hora. Ved aquí como yo gusto de dis­
putar, con razones, sosiego y paz;y no 
con chistes, bellos dichos y galanterías* 
que agradan, mas no convencen, 

Teod. Vamos. 



T A R D E IX.a 

Sobre el pecado original. 

Barón, N o podéis creer, Teodosío, 
lo que en estos días he sufrido del Briga­
dier que hemos tenido por huésped ea 
estas faldas de los Pirineos; me tiene 
muerta con chascos é irrisiones sobre mi 
credulidad en las materias de religión» 
Estoy viendo que de aquí adelante todos 
tendremos que ir (como los que quieren 
ser Doctores ) á estudiar teología, por­
que todos me arguyen , y no sé respon­
derles. 

Teod. Así es , señora, todos hablan, y 
todos critican , y se burlan : esta es la 
moda. Pero sobre qué materias os atacan 
principalmente? 

Barón, Ayer fué acerca del pecada 
original, diciendo que era cosa indigna 
de Dios castigar á los hijos por el peca­
do del primer padre ; lo qual solamente 
se hallaba en la crueldad de los hom­
bres. Sé que desea encontraros , porque 
dice que os quiere abrir los ojos. No os 
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xetireis, que en percibiendo él que es-
tais en mi quarto, no tardará. 

Teod. Yo no huiré el combate: discur­
riremos , y al fin se verá quien tiene los 
ojos cerrados ó abiertos. Creo que le 
siento venir. Introducid la qüestion, que 
yo á nadie debo atacar, 

Brigad. En bella conversación esta­
réis , señora, ocupando vuestros pensa­
mientos. Pero os veo con un ayre triste, 
y algún tanto afligido. Qué tenéis, seño­
ra? Por qué no os divertís en las recrea­
ciones bellas que os ofrecen vuestra edad, 
vuestra hermosura, .y vuestra amable 
persona? Disfrutad de la hermosísima 
aprima vera de vuestros años, y dexad los 
cuidados tristes para otros miembros de 
la sociedad destinados á pensamientos 
melancólicos. No tengo razón? 

Barón, Los que gemimos en este valle 
de lágrimas en castigo del pecado de 
Adán , no tenemos edad en que no pa­
guemos la pena de nuestra desgracia. 

Brigad, Dexaos ahora, señora, de 
esas fábulas clericales , conque vuestro 
Párroco os tiene melancolizada el alma. 
Os parece , Teodosio , digno de la cle­
mencia de un Dios, que es bondad infi­
nita, castigar á todos los hombres por lo 
que hizo Adán? Hacernos vivir una vida 
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miserable, y aun destinarnos por este 
delito á la pena eterna de privarnos de 
la gloria? Pues tenéis tanta autoridad so­
bre el entendimiento de la Baronesa, qui­
tadla esas fúnebres ideas que no concuer-
dan con la buena razón. 

Barón, Me place que discurráis en eso 
con Teodosio, porque os sabrá respon­
der mejor que y o , y así quedaré instrui­
da. Decid , Teodosio, al señor Brigadier 
lo que sobre este punto me dixisteis al­
gún dia, quando yo tenia el consuelo de 
que me instruyeseis. 

Teod. Hago tal concepto del señor Br i ­
gadier , que estimo este encuentro, por­
que podrá con su perspicacia descubrir 
-alguna falta (si la hubiere) en mi modo 
de discurrir: yo os pido que me digáis 
francamente en qué claudica mi discur­
so , pues os oiré con gusto. Hablemos 
con tranquilidad, y léjos de aquella acri­
monia de disputa, en la que cada uno, 
sea como fuere, quiere sostener su dicho. 
Expongo francamente todo mi modo de 
pensar, y lo iré diciendo parte por par­
te, para que lo exámineis bien menuda­
mente. Pero os empeño la palabra de 
hombre de bien de que no me habéis de 
negar un Í / , quando vuestro entendimien» 
ío os dicte que tengo razón» 
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Brigad. Habláis de un modo , y to­

máis un tono que nunca he visto en las 
disputas. Os prometo , baxo palabra de 
honor, que así lo haré. 

Barón, Está admitido el desafio : yo 
soy la madrina ; vamos á ello. 

Teod. Por ventura diréis , señor, que 
Dios tiene obligación de conceder al hom­
bre los dones sobrenaturales , que le da 
por su bondad? Basta solo el nombre de 
sobrenaturales para decir que son supe­
riores á la naturaleza humana , y por 
consiguiente , que no la son debidos de 
justicia. 

Brigad, En eso tenéis razón que os 
sobra. 

Teod. Luego el hombre por su natura-' 
leza pura no tiene título alguno para exi­
gir de Dios que le conceda algún don so­
brenatural , y mucho ménos la bienavenr 
turanza eterna, que es el primero y prin­
cipal de todos, y consiste en la vista eter­
na de la divinidad ; lo qual es una espe­
cie de transformación en Dios , así como 
el hierro penetrado del fuego parece 
transformado en fuego. Lo que se debe á 
la naturaleza del hombre es el conoci­
miento de Dios, en quanto su razón al­
cance. Dexadme pues explicar. 

Los Teólogos que suponen la-divina 
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revelación, distinguen tres estados : el de 
pura naturaleza : el de naturaleza ínte­
gra ; y el de naturaleza corrupta. Consi­
derando al hombre en solo el estado de 
pura naturaleza, no podia tener derecho 
á cosa alguna sobrenatural. En el estado 
de la naturaleza integra , en que verda­
deramente Adán fué criado, la promesa 
de la bienaventuranza no fué absoluta, si­
po dependente de su obediencia y mere­
cimientos; faltando los quales 9 ninguna 
injuria baria Dios á Adán en condenarle 
al infierno, como lo hizo con los Angeles 
quando pecáron; y por eso con su delito 
quedó él y sus hijos en el estado de la na­
turaleza corrompida, en la que todos na­
cemos. En este estado se cerró la puerta 
del cielo enteramente para el género hu ­
mano : Jesuchristo conquistó el cielo con 
su muerte ; y así ninguno tiene derecho á 
entrar en él , sino el mismo Señor y sus 
hijos, que son los que se bautizan ; por lo 
qual dice Jesuchristo , que él es la puer­
ta , y que solo por él debe entrar en el 
cielo el que se hubiere de salvar. Esto es 
para V. Baronesa : dudáis de esto Bri* 
gadier? 

Brigad. Descansad, que estoy por eso 
mismo : vamos adelante ; á mí no me im-* 
portan estas metafísicas : proseguid. 

N • 
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Teod, Crió Dios á Adán; y supuesto lo 

que me decís, no tenia obligación por los 
derechos de la naturaleza pura del hom­
bre á destinarle para el cielo, ni á con­
cederle su vista clara, y por consiguien­
te solo se la prometió en el caso de que 
el hombre le obedeciese, y observase el 
precepto que le habia de poner. 

Brigad, Seguid, que en eso convengo: 
vamos al punto. 

Teod. E l que no quiere tropezar va po­
co á poco palpando, como yo lo hago. 
En esta suposición, pecando Adán , que­
dó privado de la bienaventuranza que 
Dios le habia prometido condicionalmen-
te; y ademas de esto le privó también de 
muchas cosas que le habia concedido, co* 
mo fué el dominio sobre las demás cria­
turas; quedó condenado á muerte, y á los 
trabajos y miserias de la vida, de los qua-
les estuvo libre en quanto no pecó, 

Brigad, Que él fuese castigado era jus­
tísimo ; pero sus hijos qué culpa tuvieron? 
Explicadme esto, que todo lo demás que 
dixéreis nada vale : qué culpa tuviéron 
sus hijos? 

Teod, Aun no habia hijos entónces, 
Gain , que fué el primero, nació quando 
sus padres estaban ya fuera del paraíso, 
y malditos de Dios; y de este modo los 
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hijos de Adán solo tienen derecho al fru­
to de sus sudores, y á nada mas. Supo­
ned , Brigadier mió, que un Soberano, por 
tener inclinación á un mozo soltero , le 
recibía para su cámara, y confiándole sus 
secretos, le enviaba á cierta empresa, con 
promesa de hacerle Duque, si en ella pro­
cediese con fidelidad y valor ; pero él se 
portó de un modo tan v i l , que por esto 
fué desterrado á la isla de Borbon , ú otro 
presidio \ y que en aquella isla este infe­
liz se casaba, y tenia hijos, á quienes en 
la vejez contaba las locuras de su juven­
tud , y les decia que por ser loco habia 
perdido en aquel tiempo el ser un Duque, 
y sus hijos grandes personages : en este 
caso podrían muy bien aquellos hijos que­
jarse de su desgracia, y de la locura de su 
padre ; pero no de aquel Soberano , ni te­
nerle por injusto y cruel, por no hacer­
los nobles y grandes. Creo que ámbos 
convenís en esto : pues lo mismo sucedió 
á los hijos de Adán , porque quando na-
ciéron, ya su padre era un delinqüente 
que experimentaba el castigo. Podemos 
pues lamentarnos de nuestra suerte, y del 
desorden de Adán , pero de ningún mo­
do de Dios, 

Barón. Qué me decís , Brigadier , del 
argumento? 

N a 
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Tcod, Permitidme, señora , continuar, 

que aun no he concluido : Si el Rey man­
dara cortar un brazo á los hijos de ese 
infeliz valido suyo , ó arrancarlos un ojo, 
sería injusto , porque los brazos y los ojos 
son debidos á la humanidad; y no provi­
niendo estos bienes del Rey, sino de la 
naturaleza, no debía el Soberano privar á 
unos hombres, que no tenían crimen per­
sonal , ni del brazo , ni de los ojos , que 
eran por naturaleza suyos. Pero la gala, 
las joyas, los honores, los títulos , &c. 
bienes que solo proceden del Soberano, y 
nunca fuéron debidos á la naturaleza de 
estos hombres , bien puede el Soberano 
negárselos á los hijos , que todavía no ha­
bían nacido, y se los negaría sin la me­
nor injusticia ni crueldad. 

Barón. Ahora sí , Teodosio , ahora for­
mo una idea clarísima de ese punto , que 
hasta el presente creía como católica, pe­
ro no le conocía con la claridad que ya 
instruida le conozco. 

Teod. Señora, todo está en que la eter­
na bienaventuranza , que consiste en la 
vista clara de Dios , no es un bien que 
pertenezca á la humanidad ; solo tene­
mos á ella un derecho fundado en el tí­
tulo de hijos de Dios ^ y herederos de Je-
suchristo. Quien no tiene este título y^eŝ  
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te honor , ningún derecho tiene al reyno 
de los cíelos ; porque solo por este título 
se puede poseer : esto pues es lo que ha­
ce el bautismo en los que le reciben; y 
el que no está bautizado , ningún dere­
cho tiene. 

Bridad. Está bien, Teodosio, en quan»' 
to á la bienaventuranza ; pero la muerte, 
las dolencias , las enfermedades y los tra­
bajos de la vida , conque Dios está casti­
gando á los hijos de Adán , que no tuvie­
ron culpa en el delito que su padre co­
metió mucho ántes que ellos naciesen, 
aquí hay no sé que dureza. 

Teod. Voy á responder á eso : (no ten­
gáis susto, Baronesa) que habéis manifes­
tado sorprehenderos : sosegaos , que el 
punto está muy meditado. La muerte, las 
enfermedades y calamidades son efectos 
naturales de la constitución del cuerpo 
humano , y aclámente son castigos del 
pecado en un sentido que viene á ser és­
te : si Adán no pecara , Dios le haria in­
mortal , & c . ; y entonces sus hijos nace­
rían de padres que tendrían una natura­
leza revestida con el dote de la inmorta­
lidad ; y ya en ese caso, si Dios diese la 
muerte ó las enfermedades á los hijos de 
Adán, podrían tal vez quejarse de é l ; pe* 
to quando naciéron , ya la naturaleza de 
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Adán estaba privada de este dote de la 
inmortalidad ; y ya su constitución era 
puramente segün la naturaleza privada 
de la gracia que la preservarla : ahora 
pues la naturaleza por Su constitución 
trae consigo las enfermedades , los can­
sancios y la muerte. Discurrid conmigo: 
toda máquina que trabaja se gasta : todas 
las piezas gastadas fláqüean; flaqüeando 
quiebran ; quebrando faltan , y toda la 
máquina Se desordena. Así son las obras 
del arte, y así son también las de la na­
turaleza. Esto lo vemos en los árboles que 
no pecáron , en los minerales ^ y hasta en 
los brutos. Todo quanto hay en la natu­
raleza tiene cierto movimiento, que por 
la continuación viene á Causar alteración 
y mudanza > y finalmente la ruina. Si 
Adán hubiera sido fiel, le hubiera Dios 
dado el dote Sobrenatural de la inmorta­
lidad , que le baria superior á todo des­
falco ; pero como lio fué fiel, no le hizo 
Dios este favor sobrenatural ; y si los 
hijos herédáron de él una naturaleza 
arruinada, no Se pueden quejar de Dios, 
porque no se la dio mejor. Podrá un ca­
ballo , nacido de padres de la misma es­
pecie , quejarse porque no nació hombre? 
Podrá quejarse el insecto de que no nació 
con naturaleza mas noble; ó una lagarti-
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ja de que no tiene la naturaleza del águi­
la? Cada animal solo tiene derecho á la 
naturaleza y qualidades que tuvieron sus 
padres, porque en el sér que estos dan á 
los hijos , se funda todo el derecho que 
pueden tener á las buenas ó malas quali­
dades de los padres: luego si quando na-
ciéron los hijos de Adán estaba ya la na­
turaleza estragada , corrompida , y aun 
multada , no tienen sus hijos derecho á 
otra cosa. 

Brigad. Pero en Adán el comer el pan 
con el sudor de su rostro, fué verdadera­
mente castigo. 

Teod, Sí , en Adán fué castigo , porque 
tuvo delito , y porque ántes del crimen 
no tenia esa precisión, ni la tendría si no 
le cometiese \ pero en sus hijos esta nece­
sidad fué una conseqüencia de la natura­
leza corrompida ^ que heredaron de los 
padres. 

No podéis negar que los hijos que na-
ciéron de padres , cuya naturaleza está 
estragada por los vicios, no suelen tener 
salud robusta , porque la naturaleza de 
los hijos es una continuación ó ramifica­
ción de la naturaleza de los padres ; y el 
tronco vicioso no da ramos perfectos. Por 
esto los hijos de Adán necesitan procurar­
se el sustento con trabajo , y éste trae 
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cansancio , el cansancio fatiga , ésta es 
madre de la flaqueza $ la flaqueza lo es 
de las enfermedades, y éstas de la muerte. 

Barón, Y cómo explicáis la rebelión 
que tenemos en nosotros mismos , y la 
dificultad en domar las pasiones, 

Teod. Si Adán por el pecado perdió 
aquel dominio pacífico que tenia sobre 
todas sus pasiones, sujetas hasta enton­
ces á la razón : quando naciéron sus 
hijos ya las pasiones estaban rebeladas 
en los padres, y por eso luego apareció 
en los hijos el desorden, como se vió 
entre Caín y Abel; y en este sentido no 
solo las enfermedades y la muerte, sino 
también la rebelión de nuestras pasio­
nes , es efecto del pecado 4 y en cierto 
modo castigo del que cometió Adán , y 
de que participamos nosotros. Qué d i ­
ríais si alguno sé quejase por no tener 
dos gargantas para conservar la vida, 
quando le sobreviniera garfotillo , ó se 
lamentase y acusase á Dios de injusto, 
porque no le daba ojos por la espalda 
para defenderse de sus enemigos? Os 
reiríais de semejantes quejas: pues lo 
mismo diremos á quien quisiese quejarse 
de Dios por las calamidades de la v i ­
da ; por quanto solo tenemos derecho á 
una naturaléza semejante ^ á la de iiués-^ 
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tros padres quando nos dieron el sér. 

Barón, Y mucha parte de los trabajos 
dé la vida vienen de nuestra libertad, y 
de preferir cada uno su comodidad á la 
agena, lo que forma un yugo terrible , en 
el qual, haciendo cada Uno fuerza acia sí̂  
nos oponemos los unos á los otros; y 
quanto mas vivas están nuestras pasio­
nes ^ tanto mayor es la guerra que por 
causa de ellas nos hacemos» 
íi Brigad. Bien explicáis eso á vuestro 
modo; mas para mí es árdao de creer 
que los niños que mueren sin bautismo 
•hayan de quedar privados para siempre 
de la vista de Dios. 
* TeocL Pues no me acabáis de conceder 
que esta vista de Dios nunca fué debida 
á la naturaleza humana? No acabáis de 
conceder que solamente nos es debida á 
título de hijos de Jesuchristo ? No aca­
báis de conceder que solo por el bautis­
mo puede el hombre ser hijo de Dios 
hombre? Cómo pues extrañáis que no se 
les dé una cosa que por ningún derecho 
se les debe-? Supongamos que no se obró 
el misterio inefable de nuestra reden­
ción: Cain fué homicida , y Abel justo t 
muriendo ámbos ninguno iria al cielo^ 
porque ninguno era hijo de Dios; pero 
Cáin seria atormentado ^ y Abel no. Pues 
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lo mismo digo de los niños que mueren 
sin bautismo: no ven á Dios , ni á esto 
tienen derecho alguno: tienen tanto de-
recho como una piedra á que la pongan 
en el chapitel de una torre; pero los 
adultos ^ que como Cain cometieron de­
litos personales, á mas de no ver á Dios, 
serán castigados á proporción de sus crí­
menes. Veis, amigó ^ que la doctrina de 
nuestra religión sobre el pecado origi­
nal nada tiene de dureza, injusticia, ni 
crueldad, 

Brtgdd, Pues no es durezá enviar vo­
sotros tantos millares de inocentes al in­
fierno , y atormentarlos con el fuego y 
los tormentos eternos, solo porque no 
tuvieron la felicidad de recibir el bautis­
mo? Este dogma de Vuestra religión es 
sumamente árduo , y me parece indigno 
de la bondad divina, 

Teod. Y quién os ha dicho que es dog­
ma de nuestra religión atormentar eter­
namente á los niños que mueren sin bau­
tismo ? Nosotros, amigo mió , no averi­
guamos aquí opiniones altercadas en la 
Teología, solamente defendemos lo que 
es dogma afirmado por la Iglesia como 
punto de fe. 

Brigad. Én éso ya estoy yo , pero 
creo que enseñáis como dogma y punto 
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de fe que los niños que mueren sin bau­
tismo quedan privados para siempre de 
la vista de Dios, y van al infierno á ser 
atormentados con el fuegfo eternamente; 
y de esto, Teodosio mió ^ iio podéis 
desembarazaros. 

Teod. Eso lo veremos. Hacedmé, Ba­
ronesa 'i, el favor de enviar á busear á 
vuestro gabinete aquel catecismo en que 
los dias pasados estaba vuestra herma­
na Victoria preparándose para el ex i ­
men de la Pasqua. 

Barón, Ése es el catecismo de Mom-
peller; y qué queréis hallar en él para 
el caso presente? 

Teod, Quiero mostrar aquí al señor 
Brigadier , que no es artículo de fe lo 
que nos imputa como t a l : que traigan 
el qüarto tomo que trata de los Sacra­
mentos. Buscad , señora ^ adonde habla 
del Bautismo, lo que dice de los niños 
que mueren sin éL 

Í ? r ( ^ L Pues no és esto dogma de fe! 
Yo estaba en eso. O decis que van desde 
luego al cielo Como los demás que se 
bautizáron? Cómo és esto, Teodosio? 
Sacadme de esta Confusión t ó uno, ú 
otro. 

Teod, Amigo, son cosas muy diferen­
tes las dos penas ó castigos que padecen 
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los miserables en el infierno: una es la 
que llaman pena de d a ñ o , esta es la pr i ­
vación de la .vista de Dios, y no ir al 
cielo, ni gozar de la felicidad que la 
vista de Dios trae consigo, ni de la com­
pañía de los Angeles, &c. Otra es la 
pena que llaman de sentido; esta consis­
te en los tormentos que allí padecen» 
Que los niños que mueren sin bautismo 
no van al cielo, ni ven á Dios, ni go­
zan de alguna de estas felicidades, es 
cierto , y es de fe, y un dogma expre­
samente ensenado por Jesuchristo quan-
do dice : Que el que no naciese segunda 
vez por el agua y el Espíritu Santo , no 
entrará en el rey no de Dios ( i ) , lo que 
la iglesia entiende del bautismo ; pero 
el que sean atormentados es cosa que 
aun no ha decidido la Iglesia. San Agus-
t in , con otros Santos Padres , dice que sí. 
Santo Tomás, con innumerables Docto­
res y Teólogos , dice que no. 

Barón, Aquí está el catecismo, para 
que veáis-. Brigadier , que Teodosio no 
habla en falso: leedlo con vuestros mis­
mos ojos , part. 3. sess. i . cap. 2. §. 3. 

(1) N i sí quis renatus fueri t ex aqtia , & Sp»-
ri'tu Sancto , ñon poiest introire in regnum Ds't. 
Joan. 3. g. ••. • ; . • 
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Bridad. Presunto : Se condenan ¡os 

0 0 . 
niños que mueren sin bautismo?: 

Respondo, que quedan separados de 
Dios eternamente, que es la mayor pena 
de los condenados; pero la Iglesia no ha 
decidido si padecen también la pena del 
fuego en el infierno. La Escritura m lo 
dice claramente» La tradición no está 
clara sobre este punto, y los Teólogos se 
hallan divididos sobre esta, qüestion. 

Teod, Basta: habéis visto que no es 
dogma, sino una opinión eontrovertida 
entre los Teólogos? 

Brigad. Ya veo que ese punto es . con­
trovertido entre vosotros; y quál es vues­
tro sentir, Teodosio? 

Teod. Venero infinitamente á San Agus­
tín , como lo hacia Santo Tomás, á quien 
llaman algunos por eso el pequeño Agus­
tino : con todo me agrada mas la opinión 
de Santo Tomás, que es la común del 
pueblo, que coloca estos niños en el 
Limbo sin pena ni gloria. Pero acabada 
la conferencia, yo os mostraré, Barone­
sa , las razones por que me agrada mas 
esta opinión, sin despreciar la contraria; 
pero quedemos seguramente en esto: que 
la Iglesia nada tiene decidido, ni nos 
manda creer que los niños sin bautismo 
sean, ó no atormentados; solo, cree que 
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quedan privados del cielo, esto s í , por­
que no son hijos de Jesuchristo , como 
ya os lo he explicado; y si no son hi­
jos, tampoco son sus herederos. 

Brigad. Ya lo entiendo. 
Barón. Sacad , Teodosio , claramente 

la conseqüencia que sacabais sobre que 
la doctrina de la Iglesia acerca del pe­
cado original, nada tiene de crueldad, 
ni de dureza, ni es contra la buena ra­
zón. Acordaos, Brigadier, de que está 
empeñado vuestro honor en no ocultar lo 
que os dice el entendimiento. 

Brigad, Así es, con esa recordación 
me habéis atado las manos: de otra 
suerte con quatro gracias y dos sonrisi-
tas os impedirla llevar al fin vuestro 
discurso. 

Barón, Con qué se hace eso! y en ma­
teria de tanta importancia! 

Brigad, No es tiempo, señora, de an­
dar en escrúpulos, 

Teod. Pero yo no doy aun el punto 
por establecido como deseaba. 

Brigad, Pues decidlo todo, que os 
oigo ya con gusto. 

Teod, Hasta ahora solo he probado 
que la doctrina del pecado original nada 
tenia contra la buena razón; pero ahora 
quiero mas: quiero que la buena razón 
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nos dé armas para persuadirnos que en 
Adán hubo este pecado original, y que 
estragó nuestra naturaleza. 

Brigad, Eris mibi magms Jipólo, Si 
lo hacéis, Teodosio, os doy un abrazo, 
y bien apretado. 

Teod, Acepto , como debo, toda la 
señal de vuestra amistad; pero no pro­
meto demostración, que si se probara 
con demostración no seria misterio de 
fe : prometo una prueba muy convin­
cente y clara. 

Barón, Yo estoy con mucho placer 
oyendo, 

Teod. Todo lo que Dios hizo fuera del 
hombre es perfectísimo en su género. Ya 
sabéis, Baronesa (según lo que os ense­
ñé en la Ontologia), que la perfección de 
qualquier cosa se debe tomar de estar ó 
no bien dispuesta para conseguir los fines 
á que se destina ; aquí se toma la perfec­
ción de los artefactos , comparación gran­
de para juzgar de la perfección de las 
obras de la naturaleza. Esto supuesto, to­
das las obras de Dios, fuera del hom­
bre , son en su género perfectísimas. Qué 
delicadeza! qué sabiduría! qué admi­
rable mecanismo se vé en los órganos de 
qualquier planta ! Cómo todo está allí 
dispuesto y bien ordenado para su nu-
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tricion, y la producción de las flores y 
frutos! Las raices reciben el xugo, y 
comienzan luego á distribuirle y dis­
ponerle : las fibras intei lores del tronco 
le hacen subir hasta las últírnas puntas 
de los ramos , á pesar de su gravedad, 
por la ley de los tubos capilares: en las 
series orizontales de los utrículos están 
guardados varios xugos que fermentan 
con eí primero , que le cuecen , alteran 
y preparan para la nutrición : en la cor­
teza hay otros vasos propios para que 
baxe otra vez el xugo á las raices en 
orden á la circulación por el cuerpo de 
la planta, como la sangre en el cuerpo 
animado. Las traqueas que corresponden 
á nuestros pulmones, porque son los ór­
ganos de su respiración, oh, qué admi­
rable es su construcción! por ser todas 
formadas de una sola fibra enroscada 
como un cordel al rededor de un dedo, 
para que se alargue la traquea , ó se 
estreche alternativamente, como es pre­
ciso para la respiración de las plantas. 

Barón. Y qué me decís de los ia i 
sectos ? 

Teod, Los insectos , por lo que á mí 
toca , son los diamantes en toda la co­
lección de las obras de la naturaleza; la 
que brilla mucho mas en estos animali» 
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tos de la tierra, que en el sol y en la 
hermosura de los astros. Ya veo en los 
cielos un magnífico espejo de la grande­
za de Dios \ pero aquí en los insectos 
veo el de su sabiduría, providencia, é 
incomprehensibilidad total. Un filósofo, 
que lo' sabe ser, quando liega aquí, y al 
punto de su propagación , enteramente 
se pierde , y entra en el mar profundo 
de las maravillas de Dios; y sin tener 
á que asirse para nadar, dexa per­
der deliciosamente en este abismo in­
sondable. 

Qué astucia en los medios de conse­
guir sus fines! qué medidas! qué propor­
ciones ! qué constancia! qué uniformidad! 
Quién enseñó geometría a las abejas, á 
las que todos los matemáticos juntos no 
pudiéron dar , para hacer sus panales, 
mejor regla que aquella conque los ha­
cen , ni con mas utilidad, ni con mas 
economía ? Quién gobierna las arañas en 
todas sus seis especies , para enseñarlas 
á armar sus telas, ó redes , para cazar 
otros insectos volantes ? Nadie podría 
mudar cosa alguna en las obras de la 
naturaleza, sin que quedasen ménos bue­
nas. Todo quanto los hombres quiten ó 
pongan en las obras de la naturaleza, las 
hará imperfectas. Quánto mas hermosos 

O 
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son los árboles que crecen en el campo 
libre, por las leyes de la naturaleza, ex­
tendiendo con desahogo sus ramos á una 
y otra parte , y encorbando graciosa­
mente los troncos, que los otros, que 
cayendo por desgracia en manos de un 
jardinero, los obliga por una triste me­
tamorfosis á convertirse en pirámides, 
aves, caballos, &c.? 

Brigad, En eso os dan la razón nues­
tros modernos jardineros , que se incli­
nan al gusto inglés, y buscan en la for­
mación de sus jardines una perfecta imi­
tación de la irregularidad regular de la 
naturaleza. Pero continuad. 

Teod. A l contrario el hombre, la cria­
tura sin duda mas noble de quantas Dios 
hizo, que á pesar de su desgracia aun 
muestra que fué hecho para ser señor 
de las demás criaturas, qué imperfec­
ciones no tiene en su especie? Seguidme 
despacio en este exámen importante. 
Dios le dio la luz de la razón , y el altí­
simo dominio de su libertad , cosa en 
que el hombre solamente se asemeja á 
Dios. Reparad en el don de la invención 
que tiene , con el que formando las co­
sas nuevas , á cada paso se vale de me­
dios admirables para conseguir las que án-
tes parecían imposibles? Qué astucia pa-
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ra cazar las aves, que vuelan remon­
tadas por los ayres , y pescar los peces 
escondidos y retirados en el fondo de la 
mar, ya para regalo de las mesas, ya 
para alumbrarse con la esperma que sa­
can de las mas monstruosas y fugitivas 
ballenas ! Quién no diria que viviendo 
estos animales en dos regiones, ambas 
prohibidas al hombre sopeña de muer­
te * no hablan de estar libres de su per­
secución? No obstante , el hombre todo 
lo vence, y de todo se sirve. Qué pa­
ciencia y delicadeza de ingenio para me­
dir la grandeza y distancia de los astros! 
Y qué constancia para poder adivinar su 
carrera , y fixar los tiempos de sus re­
voluciones y eclipses? Quién no se ad­
mira del modo conque llegan hasta me­
dir el Sol, la Luna, Júpiter y Saturno, 
aunque no puedan hacerlo con Marte, 
ni Mercurio , ni Venus , teniéndolos mas 
cerca! Nada de esto hay en los brutos, 
en los que una serie fixa, constante y 
uniforme de movimientos , va siguiendo 
siempre su camino sin novedad , sin la 
menor invención, y sin el menor au­
mento. 

Barón, La verdad es, que por muy 
sagaces que parezcan los brutos en sus 
acciones , jamas se ha visto en ellos la 

O 2 
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menor invención ; y el último panal de 
miel que harán las abejas al fin del mun­
do, no será mas perfecto que los que h i -
ciéron tres mil años há ; ni los de una 
provincia serán mas bien hechos que los 
de otra, 

Teod, Os veo impaciente, Brigadier, 
porque no veis á qué fin hago esta que 
parece digresión: tened un poco de pa­
ciencia , y veréis que no es ociosa ampli­
ficación de lo que todos saben. 

Brigad, Discurrid como queráis, que 
os oigo con gusto. 

Tcod, Por lo que toca á la libertad que 
tenemos , quién puede dignamente va­
luar el precio de esta admirable y divi­
na joya ? Pueden los hombres prender­
me , arrastrarme , matarme, esto sí; pe­
ro obligarme á que quiera , sin yo que-, 
rer , es imposible. Agua , fuego, cielos, 
tierra , vientos y mares; llamas , ame­
nazas , premios, castigos, nada puede 
forzar la voluntad del hombre si él no 
quiere. Soy libre, y absoluto señor, di­
ce qualquier rústico; nadie tiene auto­
ridad ni poder para obligarme á que 
yo quiera. No quiero, y está dicho. Es­
ta soberanía solo Dios la tiene , y des­
pués el hombre. No hablo de los An­
geles , porque los señores contra quie-
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nes disputamos , no los admiten. 

Barón. El Brigadier se ha sonreído. 
Teod* Vamos ahora al argumento. Es­

ta suprema obra, que Dios hizo con tan­
to empeño, se halla con mas defectos 
que quantas ha criado el Señor; y ella 
es la que se aparta mas que ninguna del 
fin para que fué hecha. Porque primera­
mente el entendimiento fué hecho para 
guiarnos al conocimiento de la verdad, 
y nos hallamos llenos de mil errores y 
absurdos. Tenemos inclinación para amar 
la verdad , pero todos van por el cami­
no de la mentira ; y quien mejor sabe 
mentir, se precia de mayor habilidad, 
y se burla de los otros: ignoramos las 
cosas mas palpables, y todavía nadie ha-
sabido cómo su alma está unida á su pro­
pio cuerpo; ni tampoco cómo un casta­
ño da castañas, y estas otra vez casta­
ños ; porque esto de la semilla de las 
plantas es un misterio oculto á los mas 
hábiles Filósofos. 
, Barón. Es verdad. 
Teod. Por lo que toca á la voluntad, 

fué hecha para amar el bien; pero quál 
es el mortal, que en esta ó aquella oca­
sión no busque el mal?;Ahora bien, pue­
de darse mayor extravío ? Todo hcmbre 
apetece la alegría, y estos son unos de~ 
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seos que están en las raices de nuestra 
naturaleza: y q u á l es el hombre de ju i ­
cio que no se vea Cercado de muchos 
motivos de tristeza? Habrá en todo el 
universo criatura mas desgraciada é in­
feliz que el hombre? Es ley innata que 
cada criatura ame á su semejante: nin­
guna fiera destruye las de su especie si­
no rarísima vez; y los hombres se están 
matando unos á otros continuamente, 
siendo contra sus semejantes peores que 
las fieras mas feroces ; y tenemos una 
grande gloria quando inventamos nue­
vos modos de matar mas gente con po­
co trabajo, ó hacer heridas incurables. 
Erí una palabra, nos dio el Criador l i ­
bertad y razón para que esta gobernase 
á aquella, y es muy freqüente que la ra­
zón diga una cosa, y que la libertad, 
oyendo sus consejos , haga lo contrario: 
pues no es este otro extravío, y mons­
truosidad grande? 

Aun mas: ningún animal tiene tan­
tas enfermedades como el hombre , nin­
guno tantos enemigos , ninguno tantos 
sustos. Qué tormentos no tenemos con la 
lucha de nuestras pasiones ? qué infier­
no? qué angustias ? y nada de esto se ve 
en las demás criaturas, las que con un 
paso constante , firme, y uniforme van 
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cada una á sus fines. Convenís en esto, 
amigo? 

Brigad, Cómo puedo dexar de con­
fesar una cosa evidentísima ? E l hombre 
es un compendio de perfecciones, y tam­
bién de defectos, con superioridad en lo 
uno y en Jo otro á las demás criaturas: 
este es punto demostrado. 

Teod. Pero yo observo que quando un 
artífice de grande inteligencia hace su 
obra con sumo empeño, cuidado y gas­
to , si vemos que la obra que esperába­
mos perfectísima aparece con defectos 
extraordinarios, decimos que la obra ha 
padecido, y no está cerno salió de las 
manos del artífice : por exemplo, si vié­
semos un relox de oro guarnecido de 
brillantes, y hecho por Julián le Roy, 
ú otro insigne' Reloxero de Paris , y que 
se le había destinado de propósito para 
que la Rey na hiciese un presente á la 
Emperatriz de Rusia; pero que se para­
ba el tal relox á cada paso , y que no 
hacia los movimientos con regularidad: 
quién dexaría de creer que habia lleva-, 
do algún golpe? Todos afirmarían que no 
habia salido de este modo de la mano 
del Reloxero, cuyo nombre nos asegu­
raba de su ciencia , y la riqueza del re­
lox nos daba á conocer el cuidado, y 
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él empeño; pues este es el caso en que 
estamos. No hay en todo el universo 
obra por una parte mas primorosa , y 
por otra mas llena de defectos que el 
hombre: lliego ésta obra no salió así de 
las manos de su artífice, que es Dios. En 
él hombre todo es desorden : en Dios 
todo es orden sumo: no podíamos salir 
de este modo de sus manos : luego esta 
obra dio alguna caida , y padeció algún 
golpe , qué fué el pecado original, or i ­
gen de todos nuestros males. Reparad 
que este desorden dél hombre comenzó 
én los hijos de Adán, y después ya Cain 
por pura envidia mató á su hermano; 
lüego él desorden provino de su propio 
padre. 

Báron. Qué me decís, Brigadier? 
Teod. Esperad, señora , que todavía 

me falta rematar el discurso. Tenemos 
en nosotros mismos ün principio que nos 
llama á la yérdad y al bien : tenemos ál 
mismo tiempo las pasiones que nos im­
pelen al mal, y en esta contiénda ó com­
bate está la guerra que todos experimen­
tan. Pregunto ahora : de dónde le vino, 
al hombre la tazón é inclinación al 
bien? 

Brigad. De Dios? 
Teod, Y de dónde íé vino el principio 
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que resiste á este bien; este principio, di­
go .> que casi nos arrastra al mal? No po­
demos decir que es de Dios , pues no pue­
de Dios atraerme por una parte al bien, 
y por otra impelerme al mal: persuadir­
me la vir tud, y estar ayudando á favor 
del vicio. De Dios es imposible que ven­
gan estas inclinaciones tan contrarias en­
tre sí mismas. 

Brigad. Así es : pero qué inferís de 
aquí? 

Teod. Luego toda la inclinación al or­
den nos vino de Dios en nuestra forma­
ción ; y toda la inclinación al desorden 
vino de la caida que el hombre dio ; v i ­
no de la rebelión de nuestras pasiones. 
Así nos sucede lo que al enfermo , que va 
andando y cayendo ; el qual debe el an­
dar á la naturaleza primitiva , mas el caer 
á su enfermedad. 

Brigad. Basta , Teodosio : dadme un 
abrazo : creed que me tenéis satisfecho. 

Barón. Ved , Brigadier mió , qué dife­
rencia hay de discurrir tranquilamente y 
con espíritu reposado , á hablar con chis­
tes , mofas y gracias , en conversación in­
terpolada , que es como los Filósofos de 
ahora acostumbráis á discurrir. A l ménos, 
quando V. y otros caballeros me habláis 
en estas materias , siempre es diciendo 
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chistes graciosos para agradar, pero no 
alegando, como hace Teodosio, razones 
para convencerme. 

Brigad. Basta de teología, señora : po-1 
ned escuela , que quiero venir á aprender 
con tan bella maestra. Ahora conviene 
vaya yo á saludar á Madama vuestra ma­
dre , que aun no he tenido hoy el honor 
de verla. 

Barón. Hablemos ahora de novedades 
de la Corte , Teodosio. 

Teod. Hablemos, que en este correo no 
faltan. 

Barón. Mas ántes que hablemos de no­
vedades de la Corte quiero que me cum­
pláis la promesa que me hicisteis, durante 
la disputa, de instruirme á mí particular­
mente de las razones que os movian á in­
clinaros mas á la sentencia de Santo To­
más , que pone á los niños sin bautismo 
en un lugar sin pena ni gloria, no obstan­
te la sentencia de San Agustin y otros 
Santos Padres que juzgan lo contrario. 
Pues aunque esta opinión de Santo Tomás 
me agrada mas, porque conviene con mi 
genio femenino, blando y compasivo, con 
todo gusto de discurrir varonilmente y 
con solidez, y dar la razón de mi pare­
cer. Pero advierto que nunca he aprendi­
do teología , ni hago ánimo de estudiar-' 
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la : habladme en lenguage que yo en­
tienda. 

Teod, Haré por satisfaceros. Hablando 
con el Brigadier, me he contentado con 
mostrarle que la sentencia que condena á 
los niños á las penas del infierno , no era 
dogma d̂e fe , porque mi obligación era 
defender mi religión de todos los ataques 
que la hacen los impíos ; los quales en la 
sentencia de Santo Tomás ninguna fuerza 
tienen, y bien visteis que se admiré de • 
ver que no era esto dogma sino sentencia 
controvertida por muchos Teólogos , de 
cuya fe y buena religión nadie se atreve 
á dudar» Quién ha de dudar de la fe y re­
ligión de Santo Tomás? E l que no solo 
era devotísimo discípulo de San Agustín, 
sino que estudiaba mucho en las santas 
Escrituras y Padres ; y no obstante en 
muchos lugares expresamente dice: que 
los niños que mueren sin la felicidad del 
bautismo , quedan privados para siempre 
de la vista de Dios, pero sin tormento al­
guno (1). Quién ha de dudar de la fe y 

(1) S. Thom. 3. part. qusest. i . art. 4. udd secun— 
dum dicendum quod peccato originali , in futura re— 
tributione non debetur pcsna sensus. El mismo1 in 2. 
distmct. 33. q. a. art. 1. Ideo carentia hvjus msionis 
est propria , et sola prsna originalis peccati posi 
nmtem. El mismo q. 5. de malo art,- 1. El mismo 

ixi 
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religión de San Buenaventura (i)? Quién 
de la de Escoto , cabeza de las escuelas 
de los Escotistas ; el qual y Santo Tomás, 
cabeza de los Tomistas , reúnen un nú­
mero sin número de Teólogos , á quie­
nes la Iglesia aun no ha reprehendido? 
Quién ha de dudar de la fe y religión de 
San Gregorio Nacianceno (2), que en una 
oración sobre el bautismo dice expresa­
mente , que estos niños , ni con gloria ce­
lestial , ni con tormentos, serán senten­
ciados por el supremo Juez? Quién ha de 
dudar de la fe y religión del Cardenal 
Belarmino , de Suarez y Vázquez, Teólo­
gos á quienes todos respetan? No para se­
guir sus opiniones, sino para no ultrajar 
su fe. Quién , finalmente , ha de dudar de 
la fe y religión de la opinión mas común 
y general , que ha cerca de quinientos 
años que se enseña en la Iglesia , sin que 
su cabeza formalmente la reprehenda, 
como se puede leer en el Cardenal Got-

in .3. 1 2 . art. j . adonde señala el lugar del Limbo de 
los niños, in quo sunth "tene'bra? propter carentiam di— 
mnce visionis y et propter carentiam gratice : sed non 
est ibi ulla pcena sensibilis.... et alibi. 

(1) S. Bonav. in a,, dist. 33. art. 3. q. 1. 
(2) Greg. Nacianc. orat. 40.de Bapt. Postremi deni-

que , nec ccelesti gloria , nec suppliciis á justo Judi-
ce afficiuntur : utpcte qui licet signati non fuerint, 
iwprobitate tamen careante 
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tí (1 ) , que trata esta materia difusísima-* 
mente, donde cita á Santo Tomás en to­
das las respuestas que el Santo Doctor da 
á ios fundamentos de la sentencia con­
traria. 

Barón. Ya veo , Teodosio, que teniais 
estudiado el punto. 

Teod. No veis, señora , que es de suma 
importancia vindicar por una parte la re­
putación de tantos hombres grandes , y 
por otra cerrar quanto sea posible la bo­
ca á los que insultan á nuestra religión, 
afirmando que seguimos dogmas crueles, 
y contra las leyes de la caridad de nues­
tro divino Legislador. Siga cada uno la 
que mejor le parezca ; pero no quiera ha­
cer dogma de fe lo que no ha declarado 
la Iglesia. Fuera de que los que siguen á 
Santo Tomás , hacen justas reflexiones so­
bre San Agustin ; el que escribió con 
grande vehemencia contra los Peí agíanos; 
los quales , no obstante que excluyéron 
del reyno de los cielos á los niños no bau­
tizados, decían que sin entrar en el reyno 
de Christo podían de otro modo tener v i ­
da feliz y bienaventurada. Los argumen­
tos del Santo son fuertes ; pero las res?' 

(i) Gotti tom. 6. q. 10. Dubio 3 per totum. El 
ínism» tom, 13 de Sacramentiset Bopt. p.mihi-aó'g. 
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puestas que les dan los que siguen á San­
to Tomás , no son dignas de desprecio, 
ni ménos fundadas. 

Barón. Decidme alguna cosa sobre eso 
en quanto yo lo pueda entender. 

Teod. San Agustín y los Santos Padres 
que le siguen , toman el fundamento prin­
cipal de su sentencia, que afirma que los 
niños sin bautismo tendrán penas eter­
nas ; le toman, digo , de la sentencia que 
el supremo Juez ha de dar á todos los 
hombres en el último dia. Sabemos que 
el Señor , dividiendo todo el género hu­
mano en dos porciones , pondrá la de los 
escogidos á la mano derecha, y la de los 
reprobos á la izquierda ; y dirá a. los que 
estuvieren á la mano izquierda , que va­
yan al fuego eterno ( i ) . Arguye ahora 
San Agustín : estos niños no pueden estar 
á la mano derecha , porque Jesuchristo 
positivamente excluye de esa mano á to­
dos los que no hubieren nacido segunda 
•vez por el agua y el Espíritu Santo (2), 
luego quedan á la mano izquierda. Y sien­
do así , oirán la sentencia del fuego eter-

(1) Dicet his, qui á sznistris erunt, discedite d 
me.... in ignem .ceternum. 

(a) Nisi quis renatus fuerit ex aqua , et Spiritu 
Sancto , non potest introire in regnum Dei. Joan. 3. 
vers. g. 
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no, que el Señor dará á los que estuvie­
ren en aquella parte. Porque no teniendo 
el Juez mas que dos manos , no hay sino 
dos lugares y dos sentencias : la de los 
hijos de Dios no les pertenece , luego les 
pertenece la de los réprobos, que es no 
solo privación de la vista de Dios, sino 
penas de fuego. 

Barón. Oh! Teodosio, ese argumento 
es fuertísimo. 

Teod. Todos lo confiesan , y yo tam­
bién ; pero la respuesta que Santo Tomás 
y los mas le dan , es sacada del mismo 
lugar , y no merece desprecio. 

Barón. Os oigo con sumo placer ; y 
nunca pensé que materias de teología 
me interesasen tanto. Qué responden? De­
cídmelo. 

Teod. La sentencia del supremo Juez 
á los de la mano izquierda , no es sim­
plemente que vayan al fuego eterno , si* 
no que dice, que van allá porque tuvo 
hambre, y no le dieron de comer, & c . ( i ) ; 
esto es, porque faltáron á las obras bue­
nas que debían hacer : ya veis que aquí 
ciertamente no entran los niños que mu-
riéron sin bautismo: dicen pues , en vis-

(1) Discedite á me..., in ignem ceternum.,.. esuri* 
vi enim, et non deciisti mihi wandueare t w¿ 
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ta de esto , los que siguen á Santo Tomás: 
si nadie dirá que los niños se compreben­
den en el crimen que la sentencia alega, 
cómo se han de comprehender en el cas-* 
tigo que fulmina la sentencia? 

Barón, Ya callo: esa respuesta satis-* 
face. 

Teod. Añadid que la sentencia de los 
réprobos no solo habla del crimen y del 
castigo, sino que une el castigo con el 
crimen, diciendo, que una cosa trae 
consigo la otra; pues esta es la fuerza 
de la partícula enim , que significa por-? 
que, ó por quanto. De este modo dice el 
Señor: id al fuego , porque no hicisteis 
lo que debíais. Luego si el Señor de nin­
gún modo debe argüir á los niños de 
haber faltado á las Obras de Misericor­
dia esurivi, cómo los ha de comprehen­
der en el fuego ignem ¿eternum; y esto 
quando declara que la sentencia del fue­
go solo provino de la falta de buenas 
obras : non dedistis'* San Agustín no de-
xó de ver esta dificultad , y escribiendo 
á su gran amigo San Gerónimo sobre 
este punto, dice sinceramente ( i ) : Quan* 

( i ) August. ep. 28. alias 166. ad Hieron. Sed curft 
l id pxnas ventum est parvulorum magnis mihi credo, 
coarcior angustiis , nec quid respondearn prorsus i i v 
Denio. 
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do llego á tratar de los niños , créeme que 
me veo en las mayores angustias, ni hallo 
verdaderamente que responder. Escribieh-' 
do el Santo contra Juliano, dice : No digó 
que los que mueren sin bautismo serán cas-
tigados con tal tormento , que les fuera, 
mejor no haber nacido ( i ) ; y mas abaxa 
repite lo mismo; en lo qual se nota que el 
Santo en este tormento de los niños se ve 
apretado ; y por esto en otro lugar dice: 
Los que á mas del pecado original que con-
traxéron no añadieron algún pecado , ten­
drán el tormento mas suave de todos (2), 

Barón, En ese modo de hablar bien se 
ve que el Santo , no por genio , sino por 
escrúpulo de la inteligencia de la senten­
cia del Juez , es por lo que los destina al 
infierno. 

Teod. Pero estando al l í , y ardiendo en 
el fuego, cómo puede ser tan leve su tor­

i l ) El mismo S.Doet. contra Juliano ̂ c. n . Ego 
mtem non dico párvulos sine bgptismate morientes 
tanta pcena esse plectendos } ut' eis non nasci pctius 
expediret QUe:e (P0203-) qualis ? et quanta eritt 
quamvis definiré non possim , non tamen audeo dice-
fe , quod eis , ut nulli essent, quam ut ibi essent po-
tius expediret. 

(2) August. in Enchirid. c. 93. dice : Mííissima 
sane omnium pcena erit eorum , qui prceter peccatum 
quod origínale traxerunt , nullum insuper addi— 
derunt. 

P 
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mentó , que no les pese de haber nacido, 
como el Santo lo afirma por dos veces? 
Auméntase la admiración, reparando en 
que en la sentencia de los réprobos se d i ­
ce , que van al fuego que está aparejado 
para el diablo. Ahora pues, el fuego apa­
rejado para el demonio no es mitísimo, 
ni t a l , que los niños metidos en é l , no les 
fuese mas conveniente no haber nacido, 
como el Santo expresamente lo dice; en 
donde se ve, que la sentencia fulminada 
contra los niños, del fuego eterno , está 
léjos de ser cosa cierta , ni de fe, pues 
Santo Tomás, con innumerables Teólogos, 
lo niega, y San Agustin tiembla , vacila, 
y se aflige, quando los comprehende en 
ella: y la pone quantos lenitivos puede, 
diciendo , que es suavísima, y que no por 
eso les pesará de haber nacido, &c, 
. Barón» He visto ya que ese fuego es 
muy dudoso, respecto de los niños que 
mueren sin bautismo ; y que de ningún 
modo es punto de fe , ni dogma. Basta de 
teología : vamos á juntarnos con mi ma­
dre , y con los demás que oigo hablar en 
el bosque, 

Teod, Vamos, 



2̂̂  

T A R D E X.a 

Sobre la máxima que dice : Fuera de la 
Iglesia no hay salvación. 

Barón, l \ o puedo explicar, Teodosio, 
la diferencia que hallo en mí , después 
que hemos tratado del pecado original: 
mi alma ha recibido tal claridad, que me 
parece que ahora la tengo iluminada, co­
mo ántes la tenia sumergida en tinieblas; 
de modo que veia la verdad solamente 
como una luz que me bastaba para co­
nocer que era verdad, mas no para poder 
, reflexionar su admirable belleza. 

Teod. Lo que yo deseaba saber, era el 
, efecto que nuestra conversación causó al 
Brigadier. 

Barón. Ya habla con mas moderación; 
pero lo que no puede sufrir, es oirnos de­
cir , que fuera de la Iglesia no hay salva­
ción. Dice que esto es presunción diabó­
lica , y falta de caridad , y una casi blas­
femia contra la bondad divina. Tal pin­
tura me hizo del horror de esta injusti­
cia , que no tuve valor para impugnarla, 
solamente le prometí , que en la primera 

P2 
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ocasión que nos encontrásemos , os con* 
sultana delante de él este punto, lo que 
estimó mucho. 

Teod. Tranquilizaos, señora, tranquili­
zaos , que todos esos horrores de la pin­
tura que os ha hecho, espero en el Dios 
de la verdad que pronto desaparecerán, 
Quando no hay claridad, todo causa mie­
do , especialmente á las señoras de vues­
tra edad y viveza ; pero quando la hay, 
aunque no sea sino la de una tea , des­
aparecerán todas las fantasmas. Yo no os 
he de alegar sutilezas , sino doctrinas cla­
ras , corrientes , generalmente recibidas 
en el mundo , y conformes á la buena ra­
zón ; y como yo v i quan sensible era él 
en materia de honor, en exigiéndole pa­
labra de que nos ha de hablar , como 
hombre de bien , según lo que en la rea­
lidad entienda, estoy libre de que ha de 
ir huyendo de mis argumentos por me­
dio de tergiversaciones. 

Barón. Como estos dias le tenemos por 
nuestro huésped , podíamos ir á buscarle 
á su quarto, y citarle para el paseo , án-
tes que salga con otro.... Venid conmigo. 

Teod. Estoy pronto. 
Barón. Yo apuesto , señor Brigadier, 

que estabais esperando la hora de irme 
á buscar para el paseo acostumbrado: 
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aquí está Teodosio; vamos los tres solos 
á pasear ácia el bosque, que está frondo­
so, y es muy fresco en tiempo de calma; 
y después , concluida nuestra conversa­
ción (que será interesante), saldremos á 
los jardines por la fresca , para juntarnos 
con el concurso de caballeros y señoras 
que allí se reúnen. 

Brigad. Todo mi cuidado y deseo, se­
ñora , es adivinar vuestros pensamientos; 
y estoy pronto á daros el brazo, si que­
réis dispensarme este honor. 

Barón. Mas estimada que me dieseis.... 
No sé explicarme. 

Brigad. Qué? el corazón? Ese ya hace 
mucho tiempo que lo tenéis, señora. 

Barón. No quiero perjudicar á mada­
ma vuestra esposa , que tiene derecho á 
é l , y es mi íntima amiga ; lo que yo que­
ría no es el corazón, era el entendimiento, 
para que creyeseis todo quanto yo creo. 

Brigad. Oh! señora , no me pidáis ob­
sequios del entendimiento , porque este 
no es libre, como lo es el corazón, ni soy 
señor de él : no creo yo lo que quiero 
creer ; solo creo , que el entendimiento 
conoce lo que es verdad ; y por mas que 
me esfuerzo á hacerle creer lo que V. 
cree , no es posible: perdonad, señora, la 
rebeldía de mi entendimiento, y conten-
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taos cotí el rendimiento de mi voluntad, 
quedando bien persuadida de que si yo 
pudiese violentar mi cabeza , á ninguno, 
la rendiria con mas gusto que á quien es 
señora de toda mi alma. 

Barón» Basta, basta. Brigadier, no veis 
que hace un viento que se lleva todas esas 
palabras, y para mí en un instante des­
aparecen? Tan fáciles sois los caballeros 
en prestarnos sacrificios , adoraciones, in­
ciensos y otras cosas de vuestro ritual po­
lítico, como nosotras difíciles en creer ese 
lenguage de moda. Hablemos acerca de 
aquel punto, que ayer tarde os parecia 
tan absurdo. Aquí está Teodosio , para 
explicaros mi parecer y el suyo , y deci­
ros la razón que hay para que nosotros 
digamos , que fuera de la Iglesia romana 
no. hay salvación» 

Brigad* Oh señora! suplicóos quanto 
puedo que no deis crédito á semejante ab­
surdo ; primero veréis que estos árboles 
vuelven las hojas ácia abaxo \ y las raices 
ácia arriba : primero veréis que hablan las 
rocas, y enmudecen las aves: primero Vol­
verán las fuentes á su origen, retrocedien­
do de su curso , que tengáis el desgraciado 
consuelo de que yo convenga con vuestro 
sentir en semejante blasfemia contra la 
bondad divina. Por ventura , Teodosio, 
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no se nos manda en el libro de la Sabidu­
r í a , juzgar de Dios con espíritu de bon­
dad (i)? Cómo formáis concepto de que 
Dios sea cruel? Cómo os atrevéis á decir 
que Dios envía al infierno , y que ator­
menta eternamente innumerables almas 
inocentes, que no tuvieron otro crimen, 
que no saber que hubo un hombre llama­
do Jesuchristo , ó el de no obedecer al 
Papa , no sabiendo qué cosa era Roma? 
No se puede tolerar que los christianos, 
teniendo órden de su Dios para obrar 
siempre con caridad, pronuncien contra 
sus hermanos inculpables una sentencia 
de condenación eterna ; y esto teniendo 
precepto de su Xefe de amar aun á sus 
propios enemigos , que quisiesen quitarles 
la vida. Si no queréis, señora , ver á Teo-
dosio avergonzado y confuso, cortad es­
ta conversación , y diga en hora buena lo 
que quiera : señora , mudad de parecer, 
si queréis pasar por persona de buen j u i ­
cio , y de corazón bien formado ; perdo­
nadme , Teodosio , el fuego con que ha­
blo , porque bien sabéis que la verdad da 
gran derecho para defender su causa , á 
pesar de todas las leyes de la urbanidad. 

Teod, Mal sabéis, amigo, quanto gusto 

(1) Sentite de Domim in bonitate. Sap. J. 3. 
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de óiros esas últimas expresiones en favor 
de la verdad; yo me muero por ella , y 
¡ninguna cosa me es tan agradable. Qüan-
do la veo clara , contemplo extático su 
-hermosura ; y al entendimiento sigue el 
corazón , y al corazón la lengua ¡j de mo­
do que me hallo esclavo suyo* ¥ por está 
.misma razón tenia persuadidos á la Ba­
ronesa todos los sentimientos de mi re l i - ' 
gion. Pero ahora se lo explicaré todo en 
tal forma , que (como espero de su doci­
lidad) se convenza, viendo las cbsas como 
yo las veo. Si sois (como yo) ariiahte dê -
claradb de la verdad ^ y me dais, como 
días pasados, palabra de honor de no des­
variar Jugando con las palabras , sin es­
tar en la persuasión interna de lo mismo 
que dixéredes , tal vez sucederá que sin 
ver los árboles con las raices ácia arriba, 
quedemos hoy acordes. 

Brigad. Pedonadme , señora , la risa, 
pues se me escapó contra la urbanidad* 

Barón. Yo perdono s, y perdono de par­
te de Teodosio ; pero quiero quedar con 
derecho para dar también mi risada quan­
do vea caer en tierra alguno de los com­
batientes , que esto ya sabéis que provo­
ca á risa, especialmente á las señoras. 

Brigad. Alabóos el desenfado : vamos 
al punto, Teodosio, que deseo oiros: vos. 
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¡señora, que sois la madrina de este desr 
afio, debéis socorrer á quien caiga; reid 
en hora buena con mi licencia, que tam­
bién yo reiré. 

Teod. Antes de éntrar en el punto 
principal, vamos á lo que dixisteis: que 
nuestra máxima era contra la caridad; 
decidme, amigo, halláis que seria cari­
dad que estando yo seriamente persua­
dido á que es falso un camino , y que 
en el fin tiene despeñaderos inevitables, 
al ver que la Baronesa va de noche á 
entrar en él engañada , porque ve ir por 
él mucha gente, halláis, digo, que seria 
caridad callar , y dexarla ir tranquila­
mente, por no afligirla, aun quando es­
tuviese cierto de que no la detendría, y 
de que ella, el coche y caballos se ha­
dan pedazos? seria caridad callar? 

Bar071., Dios me libre de tal caridad : 
la ley de christiano, y la de amistad os 
obliga á gritar, dar voces , y correr, di­
ciendo que ese camino era peligroso. Es* 
cuchad , Teodoslo, que el caso poco ha­
ce que se ha probado. Dias pasados qui­
so el Brigadier ir conmigo á las minas 
de cobre que están en Baigorri, las que 
apuráron los Romanos hasta el nivel del 
agua, minando los Pirineos que veis agu-
gereados, y en otro tiempo minaron los 
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Suizos para sacar el cobre que está en 
el fondo; y han trabajado quinientas 
veinte y una brazas debaxo del agua de 
los rios, como creo lo habéis visto. El 
Brigadier , digo , quiso entrar por una 
mina de los Romanos, que ya está arrui­
nada por allá dentro, y un muchacho 
que le vio entrar comenzó á gritar des­
vie lejos, y le socorrió ; pues de lo con­
trario , si continúa andando mas tiem­
po , se precipita: el Brigadier se lo agra­
deció mucho, y premió su zelo. Ahora 
hace Teodosio otro tanto conmigo: si él 
está persuadido á que el camino único 
para la salvación es el suyo , la misma 
ley de caridad le manda que diga que el 
camino por donde muchos andan es pe­
ligroso. 

Brigad. Si van muchos por él no pue­
de ser peligroso. 

Teod. Habéis visto alguno que viniese 
de ai iá, y que os dixese que llegó bien., 
•yendo por donde iba? Pero si en ma­
teria de salvación hablásemos con los 
difuntos, y los que camináron por don­
de vais viniesen á deciros que se salva­
ron , entonces podia la Baronesa ir con 
seguridad por donde viese que iban los 

•demás ; pero si ninguno vuelve de allá, 
debemos ántes de entrar en esas obscu-
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ías 'minas certificarnos bkn de que es­
tán seguras, y de que no tienen despe­
ñaderos. 
• Brisad. Vamos al punto principal, de-
xemos estas discusiones raénos esencia­
les. Decid, Teodoslo , por qué razón no 
permitís qué entren en el cielo á gozar 
de la bienaventuranza sino los hijos de 
la iglesia Romana? Si me explicáis este 
punto de modo que quede satisfecho, ve­
réis en mí un santo. 

Barón, Yo os executaré por la pala* 
bra: descansad. 

Teod. Yo quiero ciertos preliminares 
en que debemos concordar, y después 
formaré mi argumento. E l primero es, 
que el derecho á la gloria eterna«, ó á la 
visión beatifica de Dios, Se, no es, ni 
jamas fué prenda de la naturaleza huma-' 
na , ó qualidad ó condición debida á sola 
su integridad; porque el don sobrenatu-» 
ra l nunca fué debido á la naturaleza. 

Bridad. En esto ya hemos convenido 
dias pasados , y es bien claro que los 
dones sobrenaturales, ó que exceden á 
la naturaleza, ño pueden ser debidos á 
la misma naturaleza: pasemos adelante. 

Teod. E l segundo es, que según la pro-
mesa que Dios hizo á Adán y á sus hijos, 
que les daria esta bienaventuranza con ta l 
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que fuese obediente; esta promesa solo esr 
la que les podía dar algún derecho condi­
cional para la gloria del cielo. 

Br igada Convengo sin escrúpulo, por­
que así es. 

Teod. Aun digo mas: que habiendo A-~ 
dan perdido este derecho por su crimen^ 
ni é l , ni sus hijos podían recuperarle por 
acciones puramente suyas , y naturales^ 
por dos razones : la primera, porque 
siendo criminosos no podían sus obras 
tener aceptación, para que por ellas me­
reciesen el perdón de su crimen ; mucho 
menos no siendo personas de algún mo­
do condecoradas para ser aceptas. La 
segunda, porque las obras de la natu­
raleza no pueden tener proporción algu­
na para merecer la gloria del cielo, y la 
vista clara de Dios, que es un don so­
brenatural , y el mayor de todos, por lo 
que los hijos de Adán, sin venirles del 
cielo algún socorro extraordinario , no 
pueden alcanzar este derecho á la glprip 
eterna que su padre tenia perdido. Con­
ven is también en esto? 

Brigad, Hallo esta verdad tan eviden­
te, que me admiro de que queráis ase­
gurarla haciéndola punto de convicción; 
mas como queréis seguir ese método, 
convengo igualmente en este artículo. 
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Teod. Digo por último , que el hijo de 

Dios hecho hombre no solo quiso pagar 
por Adán y sus hijos, en orden á alcan­
zarles perdón , pero con su muerte de 
cruz mereció ser Rey de la gloria, y en 
este estado quiso adoptar á los hombres, 
haciéndolos hijos suyos por la regene­
ración del bautismo, y en conseqüencia 
de esto sus herederos; y ved aquí en lo 
que consiste el derecho que pueden te­
ner los hombres á la gloria: este dere­
cho consiste en ser hijos del Rey de la 
gloria con opción á la herencia de su 
padre. Halláis en este nuestro dogma 
alguna cosa contra la buena razón, ó a l ­
guna cosa contra la bondad de Dios y 
su caridad? 

Brigad. En esa acción, la mas heroy-
ca que se puede imaginar , brilla indeci­
blemente la bondad divina , y es un he­
cho de caridad el mas digno de Dios que 
se puede decir. 

Teod, Decidme pues si en esto hay 
iÉguna cosa contra la buena razón , que 
necesito de vuestra respuesta. 

Brigad. Nada, nada se halla contra la 
buena razón. 

Teod, Muy bien: ved ahora, amigo 
mió , las conseqiíencias necesarias que se 
siguen de ios preliminares que tenéis 
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concedidos , y que decís que son suma­
mente conformes á la buena razón , y 
dignos de un Dios. 

En primer lugar se sigue que Jesu-
christo hijo de Dios es el Rey de la glo­
ria , nuestro Redentor , y el principio 
de toda nuestra felicidad sobrenatural. 
Qué decis? 

Brigad. Convengo en lo mismo. 
Teod. Se sigue en segundo lugar, que 

ninguno tiene derecho á la gloria sino 
que sea hijo 4e Jesuchristo, pues sola­
mente en esta filiación se funda el dere­
cho á la herencia sobrenatural; así como 
ninguno tiene derecho á la corona de 
Inglaterra , de España , de Suecia , &c. 
sino el que fuese hijo ó descendiente de 
estas Casas Reales, 

Brigad. Son tan naturales estas conse* 
qüencias, que no pueden negarse. 

Teod. Cómo pues puede ser hijo de 
Jesuchristo, heredero de sus mereci­
mientos y su gloria, el Judío que le blas­
fema y detesta ? E l Pagano que no le 
conoce, y adora al sol, á la luna, á los 
monstruos, y á las criaturas mas ridicu­
las , y aun á los hombres que fuéron v i ­
ciosos , y llenos de las mayores abomi­
naciones? Serán estos hijos de Jesuchris­
to? Cómo ha de ser su hijo el Moro , y 
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el Turco, que le abominan, que prefie­
ren su Profeta falso, y persiguen á quien 
adora á Jesuchristo ? Cómo ha de ser 
hijo de Jesuchristo y heredero el incré­
dulo , que después de leer los Evangelios, 
los desprecia, y después de tener noticia 
de Jesuchristo, se burla de él, escarnece 
á quien le sigue, y pone todo su estudio, 
eloqüencia, astucia y sagacidad en re­
bela r contra él á los pueblos , para que 
no le crean y adoren? Cómo puede ser 
hijo de Jesuchristo el impío, que en las 
obras es apóstata de la fe que confiesa 
con la boca, y desobedece á su Dios, co­
nociendo muy bien que él manda lo con» 
trario? Cómo ha de ser este hombre hijo 
de Jesuchristo, si reputa en poco las pro­
mesas , conque le convida á su servicio 
de darle la bienaventuranza , y las ame­
nazas de los castigos por su desenvol­
tura y libertinage? Decidme, amigo mío, 
creyendo que el hijo de Dios vino al 
mundo á fundar la Iglesia, enseñar el 
Evangelio, y establecer con su ley el 
camino del cielo ; del cielo que él úni­
camente conquistó , cómo podremos de­
cir que son sus hijos, y herederos de sus 
servicios, y de la gloria merecida por 
ellos, estos hombres que le persiguen? 
Qué me decís , amigo? . 
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Brigad, Hablando con sinceridad nin­

guno de esos hombres merece ser hijo 
de Jesuchristo , ni su heredero; expli-
cadme mejor este punto, que ya le voy-
ente ndiendo , pero aun no distingo con 
claridad los objetos de que trato: id dis­
curriendo. 

Teod. E l hijo de Dios fué quien insti­
tuyó este mayorazgo de la gloria, y Ha-
mó á su herencia solamente á sus hijos, 
esto es, solamente á los que fuesen reen­
gendrados en la gracia por el bautismo; 
y son bien claras las palabras de esta 
institución: " sin volver á nacer por el 
«agua y el Espíritu Santo, no puede nin-
?> guno entrar en ei rey no de los cielos. 
Habla del bautismo , y dice, que por él 
renacemos como hijos suyos , habiendo 
nacido ántes como hijos de nuestros 
padres. 

Barón, Las expresiones son bien claras. 
Teod, Pero aun hay mas: Jesuchristo 

en la institución de su mayorazgo hizo, 
como vosotros algunas veces hacéis en 
las fundaciones de los vuestros, llaman­
do á vuestros descendientes, pero des­
heredando positivamente entre vuestros 
hijos ó nietos á todos los que cometie^-
sen crímenes de lesa magestad, ó que 
fuesen traidores á la patria, y rebeldes 
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al Soberano, ó incapaces del mayoraz­
go , &c. Así hizo el hijo de Dios. De­
clara que de los que fuesen sus hijos por 
el bautismo serán desheredados todos 
aquellos que cometiesen delitos de lesa 
magestad divina , ó fuesen rebeldes al 
Rey de la gloria, &c. Porque hay aquí 
dos clases de personas que están deshe^ 
redadas de la herencia celestial (enten-
dedlo bien, Baronesa, que algunas Ve­
ces confundis una cosa con otra ) unos 
no tienen derecho á la herencia célese 
t i a l , porque no fuéron llamados á ella, 
y en este número entran los que no son 
hijos de Jesuchristo, ni jamas fuéron bau­
tizados , como los judíos , moros y gen­
tiles (1). Hay otros que son hijos de Je­
suchristo , y bautizados, pero no tienen 
derecho á la celestial herencia, por ser 
desheredados expresamente por los crí­
menes que cometiéron: en esto se com-
prehenden los incrédulos, los hereges, 
los impíos; y la cláusula por la que fué­
ron desheredados es bien clara , porque 

(1) Ninguno creerá, si no es predestinado á la 
fe , asi como de los que han creido ninguno se sal­
vará si no es predestinado á la gloria j de lo contra­
rio vendría alguno á la fe sin ser llamado de Dios, ó 
entrarla alguno en la gloria sin que Dios hubiera 
querido señalarle su lugar en ella. 

Q 
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el Señor mandó á sus Apóstoles que fue­
sen por todo el mundo bautizando y en­
señando inmediatamente todo quanto él 
les tenia mandado; y en mil expresiones 
del Evangelio declara expresamente lo 
mismo , esto es , que excluye del cielo á 
los que se obstinan en desobedecerle, sin 
observar su ley -soberana. 

Barón, Mucho escrupulizo ahora: pues 
q u é , toda persona que comete pecado 
grave está excluida de la herencia de los 
cielos? 

Teod, Si mueren en ese estado, sin du­
da; mas si es hijo de Jesuchristo por el 
bautismo, tiene sus merecimientos en los 
sacramentos,. por cuya virtud puede al­
canzar perdón , y restituirse por una 
buena confesión á la gracia, y estado de 
amistad con Dios , recobrando el dere­
cho á la herencia celestial que habia 
perdido por el pecado. Estáis satisfecha, 
Baronesa ? 

Barón. Ahora s í : seguid disputando 
con el Brigadier. 

Teod. Esto supuesto, decidme, amigo: 
sí un africano ó un chino viniese á Es­
paña á quejarse de que no le dexabaa 
gobernar el trono, siendo él hombre co­
mo los demás, quién no se reírla de se­
mejante pretensión ? Todos le tendrían 



Tarde décima, 243 
por loco; porque para gobernar el trono 
de qualquier estado no basta ser hom­
bre, es preciso ser hijo ó descendiente 
de casa real hereditaria. Decid aho­
ra , será por ventura impiedad el no de-
xaros subir jamas al trono de España, 
Inglaterra ó Suecia? 

Brigad. No ciertamente. 
Teod, Luego no es impiedad prohibir 

que hereden el reyno del cielo todos 
aquellos que 110 son hijos de Jesuchrísto, 
por mas que sean hombres como los hi ­
jos de la Iglesia. 

Barón* Qué respondéis, Brigadier mió? 
Brigad» No puedo á un tiempo con 

dos combatientes: dexadme con Teodo» 
sio. V . señora, es terrible! 

Barón. Perdonadme, porque he mirado 
á los árboles,-y aun no he visto esta tar­
de ninguno con las raices ácia arriba 
como decíais; pero ya dexo el campo á 
Teodosio. 

Brigad, Lo que mas me horroriza^ 
señora, son aquellos gentiles que jamas 
tuviéron noticia de Jesuchristo: la ino­
cencia de estos nuestros semejantes gri­
ta en lo íntimo de mi corazón. Ahí se­
ñora , permitidle enternecerse á vuestro 
corazón, y no queráis castigar tan cruel* 
jnente á inocentes innumerables» 

Q 2 



244 Recreación filosófica» 
Barón, Hasta aquí basto yo, Brigadier 

mió. No acaba de decir, Teodosio, que 
para los que no fueren hijos de Jesuchris-
to el estar fuera del cielo no es castigo 
de culpa personal, sino inhabilitación y 
falta de derecho. Decidme pues : si uno 
de mis renteros, hombre bueno, manso, 
juicioso , que nunca hizo daño alguno, 
quisiese entrar con vuestros hijos á la 
herencia de la casa de San Esteban, cier­
tamente no lo consentiríais, sin embar­
go de ser vuestra casa de las mayores 
de la provincia de la Navarra baxa. 

Brigad. Ciertamente que no. Mis an* 
íepasados , sirviendo á la corona mas de 
quatrocientos años , no sirviéron ni re-
cibiéron balazos para repartir sus servi­
cios con vuestro rentero, aunque sea muy 
buen hombre. 

Barón. Lo mismo digo, Brigadier mió, 
no sois cruel, ni castigáis á mi rentero, 
excluyéndole de la herencia de vuestra 
casa, quando no tiene derecho alguno á 
ella: porque esto no es castigo sino in ­
habilitación. E l hijo de Dios no institu­
yó para los que no fuesen sus hijos por 
gracia el mayorazgo adquirido por sus 
servicios, y así no se pueden quejar si no 
ios dexan entrar en él. 

Brigad* No será castigo, mas ellos 
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siempre van al infierno : mirad si es 
crueldad ó no hacerlos padecer sin 
culpa. 

Teod. De qué gentiles habláis , amigo 
mío? de los que siguen en todo la luz de 
la razón, sin haber jamas obrado con­
tra la ley natural, ó de los que llevados 
de sus pasiones, como nosotros, misera­
blemente cometen crímenes contra la ley-
natural? Quiero saber de quiénes habláis 
para responder. 

Brigad. De todos hablo, de los crimi­
nosos, y también de los inocentes. 

Teod, Quiero pues responder con dis-i 
tinción. Los que fueren pecadores, los 
que hurtaren, mataren, ó hicieren otros 
crímenes contra la ley natural, serán 
(como nuestros pecadores ) castigados 
con tormentos á proporción de sus crí­
menes ; pero los que t(^da su vida vivié-
ron y muriéron sin obrar contra la vley 
natural (si hay alguno en todo el mun­
do ) este, según Santo Tomás , será ilus­
trado especialmente por Dios, y se sal­
vará por la fe en Jesuchristo, y por el 
deseo del bautismo; ó siendo tan inocen­
te como los niños , correrá la misma 
suerte que tienen los que mueren en esa 
edad sin bautismo. Unos y otros quedan 
fuera del reyno de los cielos, por no ser 
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hijos del Rey de la gloria, porque sola­
mente por el bautismo renacemos sus 
hijos, y por consiguiente ni los gentiles, 
ni los hijos de los christianos que mue­
ren sin bautismo tienen derecho al cielo; 
quedarán privados de la eterna felici­
dad , á lo que llaman pena de daño, é 
irán al limbo sin pena ni gloria, como 
os dixe dias pasados hablando de los 
niños. 

Brigad, Si ponéis en el l imbo, no so­
lamente los niños hijos de los christia­
nos que mueren sin bautismo, sino á los 
gentiles adultos , que observáron perfec­
tamente toda su vida la ley natural, muy 
lleno tendréis el l imbo, porque son in ­
numerables los pueblos que viven siguien-
do perfectamente la ley natural , aun­
que nunca oyéron el nombre de Jesu-
christo. Qué inocencia no reyna en los 
climas de la América meridional, adon­
de aun no puede entrar, ó extenderse el 
conocimiento del christianismo ? O en la 
América septentrional por el Misissipi, 
Canadá, Bahía de Hudson, Climas de 
California, y Groenlandia, en donde los 
hielos tienen moderadas las pasiones, y 
los européos no han introducido toda­
vía la pésima ley de la ambición, y ma­
la fe que tantos males causa entre noso 
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iros? Quien quiera ver hombres inocen-
tes, vaya á buscarlos á estas regiones, 
en donde los hombres son ménos hom­
bres en la sociabilidad , pero verdade­
ramente hombres en las inocentes leyes 
de la naturaleza y buena razón. 

Tmd. Tenéis corresponsales fidedignos 
en esos países? ó personas que los ha­
yan visto y tratado, y que puedan dar 
buen testimonio de sus usos, costumbres, 
y procedimientos ? pues me decis que 
aun no ha llegado allí el nombre de 
Christo, ni los européos. Quién os traxo 
de allá tan individuales noticias? Quién 
os ha dicho que allí no hay pasiones, 
ambición , ni desórdenes ? 

Quando se van conquistando esos paí­
ses sabemos, que muchos se comen la 
gente, esto es, unos á otros entre sí, y 
en un mismo clima, por ser sumamen­
te enemigos (cosa que aun los brutos no 
hacen), y así nos maravillamos de la bru­
talidad de sus costumbres. Pues si quan­
do se conquistan se hallan tan bárbaros 
y tan malos , con qué conciencia decís 
que los demás, que aun no se han con­
quistado , todos viven inocentes , y per< 
fectamente conformes á la ley de la ra­
zón? Quién os ha dicho que todas las 
gentes salvages regularmente observan 
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toda su vida la ley natural? 

Brigad. Leed la historia de Mr, de 
Bougainville en el descubrimiento deTai-
t i , ó nueva Cithera , donde dice que 
allí se guardaba perfectamente la ley 
natural. 

Teod. A h , mi amigo Brigadier , quin­
ta materia para reir habéis dado ahora 
á nuestra conversación! La eloqüencia de 
Mr . Bougainville se enronqueció con la 
fuerza de predicar los elogios de esa 
bárbara gente, que le cayó en gracia á 
é l , y á la tripulación de su navio, por 
la extraña política conque los naturales 
de la tierra les fuéron á ofrecer sus mas 
hermosas hijas. Pero decidme , de qué 
modo siguen todos la ley de la natura­
leza, si habla allí ladrones, como cons­
ta de su historia ? Cómo seguían todos 
la ley natural , si tenían leyes para 
prohibir los crímenes , y para castigar­
los , como él mismo lo confiesa? Qué 
tiempo tuviéron los soldados para adqui­
r i r un conocimiento exacto de la vida y 
costumbres de esa bárbara gente? Y quién 
entendía ya la lengua de estos habitan­
tes , de quienes hasta entónces no había 
tenido el menor conocimiento? Y de la 
verdad de ese tal qual intérprete, que por 
necesidad tomó ese oficio , qué testimo-
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nlo tenemos? No podrá decir lo que quie­
ra? Qué tiempo tuviéron para asegurar­
nos lo que decian de la inocencia general 
de estos bárbaros , quando todos estaban 
ocupados, unos en gozar de las delicias 
que se les ofrecian , otros en salvar las 
cuerdas que se cortaban en las puntas de 
las piedras, por donde rozaban ; otros en 
contratar, cambiando papel por tafetán, 
del que la señora de Armendariz , madre 
de la Baronesa, me dio un pedazo? Ami­
gos , no sabéis , por ventura , el antiquísi­
mo privilegio que tienen todos los descu­
bridores de nuevas islas, para poder men­
tir como quieran , principalmente de ma­
res remotos? Qué mentiras no comproba­
mos ahora en los primeros descubridores 
de América! Ignoráis lo que es el hom­
bre? Y que quando le tocan cierta tecla, 
todo el órgano suena con admirable con­
sonancia. Franquead á los soldados y á 
los marineros la puerta de Venus , y os 
dirán maravillas , y el pais mas infa­
me , será pintado como los campos el i-
seos. Vos, Brigadier, bien sabéis qué co­
sa son los soldados; y yo conozco bien á 
los marinos. 

Brigad. En quanto á eso no puedo de-
xar de convenir en vuestro modo de pen­
sar : todos hoy tienen esa historia por una 
novela-
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Barón, Pues yo confieso que creía lo 

que me habían dicho de la Inocencia de 
esa gente inculta. 

Teod. Venid acá : discurramos por la 
propia experiencia. Nosotros tenemos edu­
cación , libros , Evangelio, & c . ; y todo lo 
que nos persuade el bien, y nos aparta de 
lo malo. Los hereges igualmente tienen la 
Escritura, y muchos sermones y maes­
tros , que los educan , y apartan del mal. 
Los judíos tienen lo mismo, excepto el 
Evangelio , pero tienen los Profetas y to­
do el viejo Testamento. Los moros tienen 
su alcorán, con muchos consejos buenos* 
Pregunto ahora : halláis , Baronesaque 
entre los católicos, los hereges, los judíos 
y los turcos sea cosa regular observar la 
ley natural, y observarla siempre, y por 
toda la vida? Yo de mí no puedo decir 
esto, sin embargo de que no me tengo 
por disoluto; pero luchando siempre nues­
tras pasiones con la razón á qual debaxo, 
qual encima , unas veces nos vencen , y 
cometemos pecados contra la ley natural, 
otras veces son vencidas , y triunfa la 
virtud. 

Barón. Lo mismo confieso de mí, y to­
dos deben confesar lo mismo; porque nin­
guno conozco que mas ó ménos no se vea 
arrastrado alguna vez de las pasiones. 
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Teod. Pues si nosotros , que tenemos 

educación , y mil socorros contra las pa­
siones , aun así nos rendimos muchas 
veces á ellas, cómo es creíble que los 
bárbaros , sin la menor educación , y 
sin socorro alguno de la naturaleza , ó de 
la revelación , triunfen de sus pasiones? 
Y si no han triunfado siempre, cómo se 
puede decir de ellos, que toda la vida han 
observado la ley natural? Baronesa , el 
hombre en todas partes tiene la misma 
constitución ; en todas partes tiene las 
mismas pasiones, mas ó menos violentas. 

Barón. Tal vez los gentiles tendrán las 
pasiones ménos vivas , y ménos desorde­
nadas que nosotros ; y así no les harán 
tanta guerra. 

Teod, Con eso queréis decir que las le­
yes sagradas , hechas para corregir las 
pasiones ; los consejos del Evangelio , da­
dos por el hijo de Dios para moderarlas, 
y también las promesas divinas para con­
vidarnos á la vir tud, y las amenazas de 
Dios para que nos apartemos del vicio: 
todo esto que tenemos, y ellos no tienen, 
es la causa de la depravación de nuestras 
costumbres ; pues ellos, no teniendo nin­
guna cosa de estas, son mucho mejores: 
decidme, Baronesa, cabe esto en vuestra 
credulidad? 
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Barón. No , no cabe en ella semejante 

despropósito : yo no reflexioné lo que 
dixe. 

Teod. Tenemos pues, que si no nos pode­
mos alabar de que toda nuestra vida ha­
yamos seguido siempre la ley natural, y 
obrado según la recta razón , mucho mé-
nos lo harán los bárbaros, que no tienen 
ley , ni civilización, ni instrucción, ni re­
ligión , entregados como los brutos á to­
do lo que les inclina el apetito ó la pa­
sión ; y por consiguiente , ved quan dis­
tante de verosimilitud es la máxima de 
muchos, que fundándose en la descrip­
ción de la nueva Cithera , afirman que los 
gentiles regularmente obran según la ley 
natural. 

Barón. Ahora, reflexiono yo que una má­
xima tan importante , y tan disonante é 
increíble únicamente se funda en el dicho 
de ese intérprete , que aprendió la lengua 
de aquella tierra, adonde jamas habia ido, 
ni aun sabia que habia tal tierra en el 
mundo. A la verdad, qué fe merece éste 
llamado intérprete? Ademas de esto su 
testimonio se contradice por la misma 
historia, y está amplificado por un his­
toriador poético en el genio,y mas aplica­
do á pintar con bellos colores, que á re­
tratar la verdad. Y por último aun hay 
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otra falta en el discurso , que es juzgar 
por lo que él dice de esta isla, para con­
cluir que será lo mismo en todo el mun­
do bárbaro. Ved, Brigadier , qué locos 
son los hombres , quando quieren apoyar 
sus pasiones; y como sobre nada fundan 
máquinas de grande importancia. Esto 
se parece á la extravagancia de un pintor, 
que dibuxo un gran palacio, sostenido so­
bre dos flores de troncos delicados. No 
son ménos dignos de risa los que discur­
ren de este modo. 

Brigad. No se hable mas de Mr. Bou-
gainville: vamos al punto principal. 

Teod, Digo pues , que los gentiles que 
pecáren contra la ley natural, serán ex­
cluidos del cielo (lo que llamamos pena 
de dañó) , y atormentados con pena de 
sentido , á proporción de sus crímenes; 
pero si hubiese algún gentil , que obrase 
exactamente lo que manda la ley natural, 
este hombre no irá á ver á Dios en el cie­
lo , porque nunca fué hijo de Jesuchristo, 
ni pertenecia á su familia ; pero siendo 
tan inocente en las costumbres , como 
nuestros niños , con ningún tormento se­
rá atormentado ; porque, según la doc­
trina de Santo Tomás, de la que ya estos 
dias hemos hablado, el pecado de Adán 
ie privó del derecho al cielo , pero no le 
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hizo reo de penas y tormentos : esto es lo 
que comunmente se dice de los niños que 
mueren sin bautismo, que solo padecen 
la pena de daño. 

Brigad. Halláis que es pequeño tor­
mento ver ir á sus semejantes al cielo, y 
quedarse ellos fuera : esto solo mortifica 
mas que todos los tormentos sensibles, 

Teod. Amigo Brigadier , no os dexeis 
llevar de la primera apariencia : reflexio­
nad ántes de juzgar: toda la pena y tra­
bajo que podemos tener, se funda en la 
injusticia que se nos hace en no atender 
á tal ó qual derecho que tenemos á lo que 
deseamos. Decidme, qué pena tienen los 
aldeanos de vuestro pueblo de no ser he­
rederos con vuestros hijos de vuestro pre­
cioso mayorazgo? Se le pasó esto por la 
cabeza á ninguno de los colonos de vues­
tras heredades? 

Brigad, No ciertamente : se conten­
tarían con que produxesen bien sus tier­
ras para pagarme la renta. 

Teod, Y por qué? Porque sin derecho á 
una cosa , no hay esperanza; y sin espe­
ranza frustrada, no hay pena : estos gen­
tiles ningún derecho tuviéron al cielo, y 
ninguna esperanza de conseguirle: no se 
les hace injuria , ni por esto deben tener 
pena. Ved , amigo mió , que la verdad 
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siempre vence á todas las dificultades! 
i Brigad, Así es : no puedo negar que 
habéis explicado esto con mas claridad 
que yo esperaba; pero qué razón podía 
tener nuestro Señor para exceptuar este 
terreno, en que viven los católicos, de las 
demás regiones en donde nunca se oyó 
el nombre del Salvador? Esta espina siem­
pre me incomoda y aflige. 

Teod. Este privilegio no es del terreno, 
porque aquí mismo en los paises católi­
cos mueren muchos sin bautismo, y que­
dan privados del cielo : aquí mismo hay 
muchos bautizados, que por sus críme­
nes serán desheredados de la gloria, y se 
perderán : al mismo tiempo que de los 
paises bárbaros y gentiles vemos venir 
todos los dias, por modos no esperados, 
algunos, que teniendo noticia del Evan­
gelio , reciben el bautismo , y heredarán 
el cielo. Conque , amigo, no hay aquí fa­
vor hecho al terreno ; hay gracia libre­
mente hecha á unos , y no concedida á 
lodos. 
- Brigad, Siempre me parece alguna in­
justicia en Dios el no conceder á todos la 
•misma luz que concede á algunos. 
• Teod, No hay mayor injusticia que se­
mejante acusación. Quién obligó jamas á 
un Soberana á que á ninguno dispensase 
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algún favor, sin que á iodos se le dispen-̂  
sase? No habéis convenido conmigo , en 
que por la culpa de Adán quedó éste priva­
do de todo derecho á la gloria, y que sus 
hijos, naciendo después de la desgracia 
del padre, nunca tendrán tal derecho? 

Brigad. En ello convine. 
Teod. Podia pues Dios no volver jamas 

sus ojos de clemencia á hombre alguno, y 
esto sin la menor injusticia ó crueldad, 
así como lo hizo con los angeles , en los 
que executó su justicia completamente, 
sin perdonar á alguno, lo mismo podia 
hacer en los hombres: decid , podia, ó no 
podia. 

Brigad, No lo niego , bien podia. 
Teod, Pues si el Señor , sin injusticia, 

podia no dar liberalmente remedio á nin­
gún hombre , seria injusto por dar libe? 
Talmente el remedio á algunos , aunque 
no todos se aprovechasen de él? Quién 
fué jamas cruel por hacer bien , ó injusto 
por hacer una merced que excede toda 
justicia? No es Dios señor de sus dones, 
para darlos y concederlos á quien quisie­
re ; y esto sin que de parte de ellos haya 
el menor merecimiento ? Si Dios solo pu­
diese hacer favores á quien los merecie­
se , seria esclavo y no señor; porque al 
señor siempre le compete la libertad en 
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gus acciones, quando no perjudican al de­
recho ageno. Esta libertad solo es para 
hacer bien á quien quiera, aunque no lo 
merezca; pero no para hacer mal á quien 
110 lo merezca ; porque hacer mal á quien 
no tiene crimen , es crueldad; pero ha­
cer bien á quien no tiene merecimiento, 
es liberalidad y misericordia. 

Ademas de que Dios á ningún hijo de 
Adán cierra la puerta para recibir la luz 
del Evangelio ; y cuanto está de su par­
te , tiene franqueado á todos el ser sus 
hijos por el bautismo , y podrán por esta 
filiación ser herederos de su rey no. Para 
él no hay distinción de judío , griego , ni 
romano : sus riquezas á todos pueden lle­
gar , y las esparce con abundancia y con 
un modo universal, que á ninguno exclu­
ye : primeramente , porque mandó pre­
dicar el Evangelio por todas partes ; en 
segundo lugar , porque los sacramentos 
del bautismo, &c. á todos se franquean, 
si los quieren; ya ha brillado su provi­
dencia en el modo rápido y suave conque 
el nombre de Jesuchristo se ha anuncia­
do en innumerables y remotas regiones, 
sirviéndose Dios unas veces de la misma 
ambición de los hombres ; otras de su 
crueldad; otras de la verdadera injusti­
cia, y por último de otros vicios del liom-

R 
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bre, y vicios que Dios detesta; pero de to­
do se sirve para los fines de la propaga­
ción de la Iglesia. No hay parte conside­
rable en el mundo , en donde no se ha­
ya anunciado el nombre de Jesuchristo. 
Primeramente , en Europa no hay lugar 
en donde no sea conocido. En la Tur­
quía del Asia , donde el Salvador vivió y 
murió , y donde se veneran los santos lu­
gares , cómo se puede ignorar su nom­
bre? En las Indias orientales , donde es­
tá el comercio de los européos , es bien 
conocido el christianismo. En la China 
hay mas de veinte mil christianos, y mé-
nos bastaban, para que en este dilatado 
pais no fuese desconocido este santo nom­
bre. En toda la Tartaria Rusa, desde Eu­
ropa hasta el Cabo de Kantchastká, es 
cismática la religión , y por consiguiente 
no se ignora á Christo. En las costas del 
Africa , sobre el Mediterráneo, el abor­
recimiento conque nos miran los moros, 
hace el christianismo conocido ; y quan-
tos cautivos detienen allí los piratas, otras 
tantas semillas tiene el Evangelio. 

En la costa de Guinea é islas adya­
centes , en el reyno de Congo , Loango, 
Benguela, en Monomotapa y rio de Se­
ña , en Mozambique , Quiloa , Melinda y 
costa de Zanguebar, tienen los portugue-



Tarde décima* -259 
ses puesta la cruz de Christo, y la han re­
gado con su sangre. En las Molucas y en 
Filipinas el comercio que trae á España 
las riquezas de la tierra, lleva muchas 
veces las del cielo. En la América , ya 
sea la septentrional, ya la meridional, 
sabemos que al presente tiene hechas 
grandes conquistas el Evangelio. Quasi 
todo lo que hay desde el rio de las Ama­
zonas hasta el rio de la Plata , está en el 
dominio de los portugueses ; y el Para­
guay está repartido entre ellos y los es­
pañoles : éstos por todo el Chile , Perú, 
viejo y nuevo México , y la California: 
los ingleses , por todas sus Américas y 
Canadá | y los franceses, por el MísissipiV 
buscando los intereses de sus naciones, 
llevan allá las noticias del christianísmo. 
Qué mas queréis, para que Jesuchrísto no 
excluya ningún terreno, y para que co­
nozcáis la facilidad de poder todos ser sus 
hijos y herederos. Por ventura (como ya 
dixe) no podia Jesuchristo pasar sin acor-
darse de los hombres, como no se acor­
dó de los angeles? 

Brigad, Podia. 
Teod, No podia acordarse de uno, dos 

6 quatro, haciéndolos sus hijos y herede­
ros por especial privilegio? 

Brigad, Podia. 
R a 
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Teod, Luego puede, sin injuriar á nía-

guno , llamar con especial empeño á vein­
te ó qu a renta m i l , ó quantos quiera , sin 
liamar con especial empeño á los demás: 
qué respondéis? 

Brigad. No puedo negar que es así. 
Teod. Luego con mucha mas razón lo 

puede Dios hacer , franqueando á todos 
las puertas de su Iglesia, y por su ley fir­
memente establecida adoptar por sus hi­
jos á los que creyendo en él se bautiza­
sen de este ó del otro modo ; y esto sin la 
menor injuria de alguno , ni apariencia 
de crueldad, ántes con suma alabanza de 
todos : decid sí ó no. Acordaos de que os 
he ligado, por vuestro honor, á que ha­
bléis con sinceridad. 

Brigad, No se os ha olvidado esa pa­
labra! Me obligáis por mi honor : digo 
pues, que s í , s í : en eso verdaderamente 
concuerdo. 

Teod. Tampoco será injusto , si á algu­
no de estos hijos adoptados ó regenera­
dos , á quien, en virtud de sus mereci­
mientos , hubiese dado el derecho á la he­
rencia celestial , le desheredase de este 
derecho , ó de esta herencia, por come­
ter crimen de lesa magestad divina, ó 
por su desobediencia en materia grave, 
como lo hacen muchos fundadores de 
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mayorazgos : qué respondéis? 

Brigad» Quisiera negarlo , pero no 
puedo. 

Teod. Luego todos los que están bauti­
zados , ó que estándolo ofenden á Jesu-
christo , quedan sin derecho alguno ¡ res­
ponded , amigo mió. 

Brigad. Dexadme con tantas conse-
qiiencias , que me fatigan. 

Teod. No os dexo: forzosamente debéis 
convenir; y entretanto saco la última. 
Luego es firmemente conforme á la ra­
zón y á las ideas que todos tenemos, que 
fuera de la iglesia romana no hay salva­
ción : los judíos, moros y paganos no son 
hijos de Jesuchristo , y por consiguiente 
110 tienen derecho á su herencia : los he-
reges , los incrédulos y los impíos son 
desheredados de su filiación y herencia 
por sus crímenes personales ; y en quanto 
á los gentiles y paganos, que nunca tu-
viéron noticia de Jesuchristo, digo , que 
sé que se quedarán fuera del cielo , por 
no ser sus hijos, y ademas serán ator­
mentados eternamente por solos sus crí­
menes personales | y por no haber guar­
dado la ley natural, que ninguno de ellos 
ignora ; solamente por esto han de ser 
atormentados , y á proporción de sus crí­
menes serán sus tormentos : qué me res­
pondéis , amigo? 
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Barón, Dice que ya los árboles están, 

con las raices ácia arriba, y que hablan 
las rocas: no es así i Brigadier? 

Brigad, No se puede disputar delante 
de señoras, porque de tal modo apuran, 
que un hombre de bien no puede descar­
tarse. 

Barón. No os quejéis de m í : quejaos 
de que Teodosio empeñó vuestra honra­
dez ^ obligándoos con esto á que habla­
seis con sinceridad. Ah! Brigadier mió, 
si en vuestros sistemas discurrieseis Con 
la sinceridad, menudencia y solidez Con­
que aquí se discurre , no publicárais tan­
tos absurdos* Ahora os perdono las risa­
das del principio ; y sabed ^ que quando 
háy razones sólidas, no se combate con 
gracias, ni risas jocosas. Vamos á buscar 
nuestra compañía , que supongo estará en 
el bosque : ya he oido reir á madama 
vuestra esposa ; Voy á buscarla ^ que soy 
tnuy amiga suya. 

Brigádé Vamos t bien podéis tomar la 
borla dé doctora en teología. 

Barón, Aun ásí no me atreveré á aco­
meter á ninguno en materia de religión, 
como V. lo hace conmigo ̂  aunque ya es­
toy bien Vengada. 

Brigad, Con gloria itiia irie habe|s ven­
cido , señora* 
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Teod. Con gloria y provecho, porque 

habéis quedado mas instruido. 
Brigad, No lo niego, Teodosio. 

T A R D E XI.a 

Sobre el interés que Dios tiene 
en nuestras acciones. 

Barón. N o sabéis, Teodosio, el áni­
mo que me habéis dado con nuestras con­
ferencias sobre la religión , y el bien que 
me parece habéis hecho al Brigadier. 
Ayer en la mesa se suscitó entre varios 
caballeros una qüestion , nueva para mí, 
sobre el interés que Dios tomaba en nues­
tras acciones , y una señora (lo peor es 
que era mi tia la Marquesa) sostenía, que 
Dios tomaba parte en nuestras acciones; 
mi madre defendia lo contrario; y el Bri­
gadier hablaba con una moderación no 
acostumbrada , bien fuese por no contra­
decir á mi madre, ó por no ir contra los 
sentimientos de su corazón , porque ja­
mas asentía á la opinión de mi tia. 

Teod, Esa madama es de estudios? 
Barón, Ha estudiado mucho en las be-
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lias letras, y ha compuesto varias piezas 
de teatro. 

Teod. Oh! Esa es una grande prueba 
para tener voto particular en materia de 
religión, y en el conocimiento de Dios. 
Ya andan los misterios de Dios por el 
Parnaso! Desgracia es. 

Barón, Queréis que la desafiemos á dis­
putar? " - , 

Teod, Por ningún modo : no disputo yo 
con señoras, porque tienen ciertas leyes 
de política , que embarazan mucho para 
el discurso: si ahora viniese el amigo Bri ­
gadier , podéis tocar el punto , y vere­
mos su modo de pensar. 

Barón. Creo que no podréis evitar la, 
disputa ; porque ella no tardará: quiero 
preveniros de que tiene en la disputa un 
ayre en extremo picante y altivo. 

Teod. Si tiene juicio sólido, y sabe 
guardar las conseqüencias de lo que con­
cediese , no la temo; no obstante que se­
rá preciso lidiar con armas desiguales, 
porque á una señora no se la puede de­
cir lo que se dice á un filósofo: aquí 
está. 

Marq. Ya se sabe ̂  Baronesa, que siem­
pre habéis de estar con vuestras delicias 
filosóficas. En estando aquí Teodosio ya 
no parece la Baronesa, encántada con 
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vuestras doctrinas. No me hagáis, Teo-
dosio, volar tan alto esta niña por los 
ayres, astros y cielos, que se nos des­
aparezca algún dia, pues su compañía no 
es de perder. 

Teod. Señora, no puedo dexar de fo­
mentar su espíritu curioso en indagar la 
verdad , siendo ademas su penetración 
tan clara como sabéis. Lo que mas me 
obliga á servirla en esta materia es ver 
una suma constancia en sostener todas 
las conseqüencias que legítimamente se 
siguen de qualquicra proposición que sen­
temos ; porque , señora , no sabéis quau­
to aflige á un filósofo disputar con algu­
nas almas de azogue , que en la disputa 
no paran , ni tienen consistencia ; tan 
pronto conceden como niegan , dicen y 
se desdicen; y ninguno sabe cómo se ha 
de haber con ellas. 

Marq. Nada , nada: esto no aprove­
cha ; Jas almas bien formadas no hablan 
sino quando tienen ideas claras; y como 
no tienen espíritu servil, están siempre 
llenas de aquel noble entusiasmo conque 
la naturaleza las adornó , para buscar 
y seguir únicamente la verdad, pisando 
las máximas del vulgo , las opiniones 
ya carcomidas de viejas , y todas las 
i^eas baxas y rastreras: yo no espero 



266 Recreación filosófica, 
cosa buena de almas pequeñas, las que á 
manera de hormigas, en encontrando 
una paja levantada en la senda por don­
de van, se aturden, y dan la vuelta bus­
cando otro camino. Las almas grandes y 
generosas son como las aves que vuelan 
por los ayres derechamente, sin necesi­
dad de andar por los rodeos de los ca­
minos por donde va la gente de apie. La 
verdad, Teodosio, es el único objeto que 
debe amar un genio grande: autoridad, 
costumbre s preocupaciones, todo esto es 
paja que se debe echar al ayre : qué me 
decis. Baronesa? no sois de esta opinión? 

JSaron. Así me tiene educada Teodo­
sio , y no podéis hallar espíritu mas con­
forme al vuestro ; porque en todas las 
instrucciones que me ha dado siempre, 
he visto que no se ataba á la opinión de 
este ó de aquel, ni aun á las comunes de 
ciertos tiempos : hablarle de la belleza 
de la verdad, es darle en la única tecla 
que le hace armonía. 

Marq. Siendo así , Teodosio , conver­
saremos con gusto, comunicándonos mu­
tuamente nuestras ideas, y nos enrique­
ceremos uno á otro, pues no siendo V. 
esclavo de opiniones viejas, no extraña­
rá el ver que pienso con novedad. 

Teod. E l informe que de V. me habia 
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dado la Baronesa, y lo que yo compre-
hendo por lo que aquí habéis dicho, me 
hace estimar en mucho esta ocasión de 
aprender. Os aseguro que no hallareis 
amante mas firme de la verdad que Teo-
dosio; por lo que, señora, habéis de per­
mitir que mi sincero espíritu os declare 
el recelo que tengo de entrar con seño­
ras en disputa alguna, porque el carác­
ter de una señora impone tal respeto á 
un hombre bien nacido, que no puede 
discurrir con la libertad que tienen los fi­
lósofos unos con otros, ó con la Barone­
sa , cuyo carácter de díscípula da tal 
confianza, que compensa bien el enco­
gimiento que inspira el de señora. 

Marq, No , no, Teodosio , eso es lo 
que yo no quiero: los que me lisonjean 
me hacen el favor de decir que tengo 
espíritu varonil en cuerpo de muger, con­
que en la disputa soy marques, no me 
tratéis como señora., y quedemos en es­
to: elegid la materia, y veréis como me 
porto. 

Barón, Yo soy la que escojo: sea pues, 
tia mia, sobre que dixisteis ayer en la 
mesa que Dios no intervenía en nuestras 
acciones; ya sean buenas, ó ya malas, 
para Dios todo es indiferente. 

Marq, Si Teodosio tiene el genio no-
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ble, como pienso, también será del mis­
mo parecer. Qué respondéis? 

Teod. Señor Marques , no convengo: 
os reis ! Tomo la licencia que me habéis 
dado, diciendo que en la disputa sois 
caballero y no señora. 

Marq. Hacéis bien, hacéis bien: eso 
es lo que me gusta; pero vamos al pun­
to: y por qué no convenis conmigo? 

Teod. Porque no sentencio yo sin ver 
los autos: decidme, señora, el motivo 
que tenéis para ese sentimiento, y si fue­
se mas fuerte que el que yo tengo para 
lo contrario, cederé; pero si el mió fue­
re mas convincente , así por vuestro ad­
mirable sistema, como por vuestra mis­
ma palabra, convendréis conmigo. Ha­
blad primero. : 

Barón. Es muy puesto en razón: el 
primer lugar siempre se debe á las seño­
ras : corra V. , tia mia , la primera lan­
za, veremos con qué escudo se defiende 
Teodosio. 

Marq. Decidme , Teodosio : no debe­
mos formar de Dios la idea mas noble, 
la mas sublime , y la mas digna de su 
infinita grandeza que; podamos? 
. Teod. Debemos. 

Marq. Bien está ( sigo, caballero mío, 
este método sintético, pues disputo con un 
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hombre matemático, y es lo mas segu­
ro para conocer la verdad) aprueba V¿ 
estor? • " • ' ' " , ; satíí • 

2>oi. Lo apruebo. 
Marq. Luego debemos juzgar de Dios 

como juzgamos de las personas mayores 
y mas elevadas que tenemos en el mun­
do. Nuestros grandes no se ocupan en r i ­
diculeces , y su entendimiento solo se 
exercita en objetos nobilísimos, y dignos 
de entrar en el gabinete de su entendi­
miento. Y así los objetos que circulan en 
el pensamiento de los grandes , y entre­
tienen sus cuidados, son también de co­
sas muy grandes; y á proporción que va­
yáis baxando desde el trono, iréis en­
contrando cuidados de Cosas mas peque­
ñas y despreciables, hasta que llegando 
á los últimos criados de la caballeriza, 
halláis que todos sus cuidados son sobre 
que este caballo necesita ó no de herrar­
se , &c. de modo que es indecente al 
trono tener cuidado de cosas viles. De­
cidme , Teodosio, si el Emperador de la 
China, señor de vastos dominios, estu­
viese muy cuidadoso sobre que dos hor­
migas se disputaban en un hormiguero 
obscuro de Nankin , ó de Cantón , quien 
había de llevar á su granero un grano de 
trigo; y porque la segunda por ser mas 
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valiente se lo robase á la primera , des­
pués de estar en posesión de él: si á este 
Monarca le quitase el sueño este gran 
desorden en sus estados, qué diríais de 
este Emperador? 

Teod. Que era un pobre hombre. 
Marq, Bien está: luego del mismo 

modo debemos discurrir de Dios; por­
que respecto de Dios, nosotros, y aun los 
mayores monarcas, somos unas muy pe­
queñas hormigas, y aun es mucho mayor 
la diferencia que hay de nosotros á Dios, 
aquel sér supremo é infinitamente infini­
to , que la que hay desde las hormigas 
al gran Emperador de la China ; y si no 
halláis que sea digno del Emperador que 
se ocupe en las riñas é injusticias de dos 
hormigas entre s í , mas indigno es de 
Dios ocuparse en nuestros hurtos, y de-
mas acciones de los hombres. Qué me 
respondéis, Baronesa ? Ved aquí porque 
en la mesa yo hablaba ayer de este mo­
do. Todavía sois una rapaza , y no me 
canso en daros razón de mi dicho, por­
que no todos son capaces de entender­
lo todo; á Teodosio s í , que sabe soste­
ner , como dice, las conseqüencias de 
una máxima bien sentada: fundando pues 
en este principio, que ninguno duda, que 
es indecente á la grandeza de las perso-
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ñas la vileza de los cuidados , se sigue 
que siendo los hombres y sus acciones 
objetos vilísimos respecto de la divini­
dad , viene á ser indecentísimo que Dios 
en su altísimo trono de los cielos tome 
parte en lo que hacen estos gusanos que 
llamamos hombres en la tierra. Qué res­
pondéis , Teodosio ? 

Teod. Digo que aun podéis ampliar mas 
vuestro argumento con lo que tenéis de­
lante de los ojos: no veis á vuestro hijo 
que está en aquella barandilla, saltando 
con sus primos al rededor de una peri­
nola sobre quien la ha de hacer bayiar 
mas recta: llorando estaba poco ha, por­
que la de su primo duró mas tiempo que 
la suya : cuidados propios de aquella 
edad, pero que serian impropios de su 
madre , ó de qualquiera de nosotros , y 
mas impropio del gabinete de los Sobe­
ranos , y del ministro de estado. De lo 
que se infiere la máxima fundamental 
que me ponéis, que á proporción que 
crece la grandeza de los personages, cre­
ce la indignidad de ocuparse en cosas 
viles y baxas. 

Barón. Seria por cierto una cosa muy 
graciosa si saliese de la corte, después 
de muchos consejos de estado, un decre­
to para que se quemase la perinola del 
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caballeríto, porque no bayló tan recta 
como debía. 

Marq. Pues mas ridículo será decir 
que Dios manda quemar un gusano de la 
tierra, al que llamamos hombre, porque 
no obró con tanta rectitud en sus obras 
como debia: qué respondéis, Teodosio? 

Teod. No os podéis quejar de que yo 
haya sofocado vuestro argumento, ó pre­
tendido eludirlo. 

Barón. Os veo tan conforme, Teodo­
sio , que no mostráis recelo de que os 
convenzan, y echen por tierra : ya estoy 
impaciente por oiros la respuesta. Decid 
pues, convenís con mi tía? 

Teod. No por cierto , ántes bien veis 
que doy lugar al argumento. Oídme pues, 
señoras, con la misma atención que yo 
he tenido , y respondedme con la misma 
sinceridad , porque la materia es cierta­
mente grave, y gravísimas sus consc-
qüencías: perdonadme si diere despacio 
los pasos , porque quiero caminar bien 
seguro. 

Marq. Podéis poner toda vuestra aten­
ción en los pasos que dais , que no os 
he de dexar poner el pie en falso sin de­
círoslo claramente. 

Teod. Eso quiero : vamos. Ese prin­
cipio bastante cierto , en que fundáis 
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vuestro argumento, sobre que las perso­
nas grandes no cuidan de las cosas pe­
queñas , estriba en que nuestra inteligen­
cia no puede aplicarse á todo ; y quanto 
mas atiende á cosas viles, tanto ménos 
cuida de las cosas serias y de importan* 
cia : de esto resulta , que los criados de 
escalera abaxo deben ocuparse en cosas 
mínimas, porque no tienen el cuidado de 
cosas mayores, lo que no se verifica en 
los mayordomos y criados mayores, pues 
éstos solo cuidan de las cosas mas gra­
ves ; pero con todo , nunca cuidan de 
aquellas que solamente corresponden á 
los señores. De modo , que se tiene por 
materia de mucho elogio quando una 
persona grande, y muy grande, puede á 
un mismo tiempo tratar asuntos de mu­
cha importancia, y cuidar aun de las 
menudencias de su casa. 

Marq* Eso es muy raro. 
Teod. No lo dudo, pero prueba un 

grande mérito por lo mismo que es tan 
raro; prueba grande esfera, pues á no 
ser muy grande, todo ese lugar que ocu­
pan las cosas de poca consideración, se 
le, disminuirla para los negocios de ma­
yor importancia. Quando la atención que 
se. pone en una cosa no se disminuye 
por la que se da á otras, la multiplici-
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dad de objetos y cuidados es perfección, 
no defecto. Qué perfección no es que pue­
da el sol iluminar igualmente los plañe* 
tas , así como alumbra á toda la tierra, 
y al mismo tiempo favorecer con su luz 
al humilde caracol, que saliendo de su 
concha se calienta á él? 

Si el sol, ocupado en estas humildes 
vagatelas , faltase al nobilísimo empleo 
de traer en giro todos los planetas y co­
metas , y alumbrar á toda esta región 
inmensa, de la qual es como eí alma, 
seria grande imperfección; pero ya veis 
que para el sol lo mismo seria que se 
multiplicasen muchos mundos, ó que es­
te se aniquilase : igualmente rico y bené­
volo , por todas partes extenderla sus 
rayos, sin que la profusión de la luz por 
los nuevos mundos en nada disminuyese 
la que este nuestro recibe, ni redunda-
ñ a en beneficio de un mundo el no pre­
cisar al sol á cuidar de otros.. 

Marq, No expliquéis mas ese punto, 
que lo que decís es sin disputa, 

Teod, No sucedería esto á una vela en­
cendida , porque si fuese preciso que 
alumbrase en varias salas, sería necesa­
rio ponerla ahora en una, ahora en otra, 
para alumbrar á las demás; y quanto 
mas se multiplicasen las salas que debían 
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estar alumbradas , tanto mas se perjudi­
caría á las que necesitasen de esta luz. 

Marq, También convengo en eso: muy 
.escrupuloso sois, pues andáis tan des­
pacio. 

Teod, Nada sobra; y de esto saco por 
conseqüencia que de diverso modo se 
debe discurrir de la luz quasi infinita del 
sol , y de la luz limitada de una vela: 
creo que concordáis? 

Marq, Sin la menor duda. 
Teod, Luego del mismo modo, debe­

mos discurrir muy diferentemente de la 
inteligencia de Dios, que es infinita, y 
de la inteligencia de un hombre, que 
siempre es limitada. En Dios es perfec­
ción esencial el verlo todo, saberlo todo, 
estar presente en todas las cosas, y no 
ignorar cosa alguna que exista, así como 
es perfección del sol alumbrarlo todo; y 
aun seria el sol mas perfecto si sus ra­
yos lo penetraran todo, siendo para él 
iodos los cuerpos trasparentes. Pero se­
ria imperfección en un hombre aplicar­
se á cosas ridiculas, porque esto proba­
ria que no se aplicaba á las cosas serias 
y de importancia; pues siendo su capa­
cidad limitada, quanto mas atendiese á 
unas cosas, tanto mas descuidaría de 
otras. 

§ 2 

i 
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Barón, Tia mía, hagamos justicia á la 

verdad: satisface esta respuesta. 
Marq. Sois fácil de contentar. 
Teod. Nada respondáis aun , señora* 

que no es tiempo. Pregunto : seria im­
perfección en el Emperador de la China 
saber, sin molestarse , todo quanto su­
cedía en su vastísimo imperio ? Adver­
tid , señora, que digo saber, y no estu­
diar , ó examinar , ó escudriñar, Quál 
seria mas glorioso , un Príncipe , que 
tuviese tal inteligencia que supiese todas 
las cosas , hasta las mas mínimas , sin 
molestar su cabeza en exáminarlas, u 
otro que nada supiese sino las cosas 
grandes? 

Marq. Sin duda , que siempre el sa­
ber ha sido mas perfección que el ig­
norar , aunque sean las cosas mas mí­
nimas. 

Teod, Luego me dais licencia para es­
tablecer esta máxima, que 
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PROPOSICION La 

.Dio-f w j ; conoce todas, nuestras accioneŝ  
' pensamientos y deseos* 

Marq. Siendo Dios un conjunto de to­
do io que es perfección, sin el mínimo 
defecto , ni imperfección; y siendo siem­
pre mayor perfección saber que ignorar, 
se sigue que Dios tiene perfecta y clarí­
sima inteligencia de todas nuestras ac­
ciones: de esto nunca dudé yo... 

Teod. Bien estamos: ahora; aumento 
otra proposición , qî e. • Dios todo lo vé 
sin la menor molestia. Antes que conce­
dáis ó dudéis de esta máxima, quiero por 
mi honor hablar sobre esto, porque mo 
todos tienen el juicio tan perspicaz como 
el vuestro, que con una simple ojeada 
ve lo que otros no alcanzan sino con 
mucha reflexión. No es Dios como noso­
tros, ni piensa como nosotros pensamos» 
La circunstancia de estar unidos á esta 
masa corpórea que tenemos, nos fatiga 
el pensamiento : como estáis bien .¿nsj 
truida en la psicología ó dencia del al­
ma , puedo y debo hablaros con la ma­
yor profundidad. No puede discurrir 
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nuestra alma sin que trabaje nuestro ce­
lebro í ved aquí por que todo lo que im­
pide ó facilita los movimientos del cele­
bro ¡ impide ó facilita la inteligencia del 
alma. E l vino moderado despeja el cele­
bro, y dá á los poetas nuevo fuego y 
entusiasmo ; pero siendo demasiado per­
turba \ carga f oprime , y nos quita el 
uso de la razón: también la leche, la 
comida excesiva, ó el sueño son los ene­
migos del discurso agudo y delicado, no 
porque la comida ó bebida tengan acción 
sobre el alma, sino porque embotan, en­
torpecen , é inutilizan el celebro, y sin 
que este trabaje, como es razón, nada 
puede hacer el alma: dexad dormir á un 
hombre, f hacer perfecta digestión, si 
queréis que os ajuste un cálculo , ó dis­
curra con seguridad» Ninguno que tenga 
hecho estudio sobre las acciones del alma 
puede dudarlo; de esto proviene el can­
sancio de la cabeza quando es demasia­
da su aplicación, ó por continua, ó por 
multiplicada, ó por ser muy obscura la 
materia. Ninguna de estas cosas cabe en 
Dios, cuyo modo de saber y entender 
es sin molestia alguna; por consiguiente 
podemos sentar esta otra 
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PROPOSICION 11.a 

Dios todo lo ve, y sabe sin molestia* 

Marq. C o n este modo de discurrir á 
pasos tan medidos y seguros, si hacéis 
honra á vuestro juicio, también hacéis 
injuria al m i ó : á ninguno se le ofrece 
dudar de esto. 

Teod, E l consejo que me disteis me ha­
ce dar mis pasos con cautela; y para que 
estos sean seguros debo ir despacio, y 
palpando: ahora añado 

PROPOSICION m.E 

Dios nos dio la luz de la razón para 
que la sigamos. 

e otra suerte obraria Dios de ui^ 
modo indigno. Para qué dio el criador 
ojos al hombre sino para ver , y gober-
nar con su vista sus pasos ? Para qué le 
dio los oídos sino para o i r , y gobernar­
se por las voces, ó por los ruidos, &c? 
luego también dio la luz de la razón al 
hombre, para que con ella gobernase sus 
acciones \ de otro modo obraria sin fin 
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como lo hacen los locos. Supongo que 
convenís en esto. 

Marq, Y suponéis bien. 
Teod. Luego esa luz de la razón hu­

mana es voz divina, que nos aconseja 
que hagamos esta ó aquella acción , y 
nos prohibe otras; por lo qual lo mismo 
es haber puesto Dios en mi alma esta 
Voz, que en todos los casos me enseña, 
que si el mismo Dios me enseñára. 

Barón, Que es voz divina bien se co­
noce , como decis , porque Dios la ha 
puesto en nuestra alma quando la crió; 
y también porque en otro tiempo me lo 
probabais: á saber , porque no es posi­
ble al hombre hacer callar esta voz , por 
mas que él se empeñe y esfuerze. Un 
hombre apasionado, luego que empieza á 
mitigarse el fuego de su pasión , quánto 
no cabila , para que su razón apruebe lo 
que la pasión le aconseja? Forma mil dis­
cursos , hace invectivas , se predica á sí 
mismo, pondera mil razones á favor de 
su pasión, verdaderas ó falsas; pero la 
luz de la razón está siempre diciendo 
no : toma consejos para qué los juicios 
ágenos hagan callar al suyo, y porque 
éste no es posible que apruebe lo que la 
pasión quiere: no busca votos indiferen­
tes ^ n i que sean íntegros ; ios busca 
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flexibles y condescendientes; y éft vez de 
esperar su sincera decisión, los previene, 
formando un largo razonamiento á favor 
de la sentencia y voto que pretende; pero 
á pesar de todo esto , la luz de la razón 
"no puede callar , y la voz interna le con­
dena , y dice: iVo', no, no: siendo-pues 
esta voz superior á toda fuerza humana, 
debe tenerse por voz divina. 

Marq. Siendo la razón humana un ra­
yo de la divinidad, que saliendo de la ra­
zón eterna viene á iluminar nuestro en­
tendimiento , todo lo que inspira este ra­
yo de la divinidad , la misma divinidad 
lo dice, y lo inspira; y así convenimos 
todos en que 

PROPOSICION IV.a 

La luz de la razón es la voz de Dios, 

Teod. N"o sabéis bien quanto estimo 
esa proposición vuestra ; y Juntándolas, 
digo así: Dios ve sin molestia todas nues­
tras acciones (Propos. 1.a f 11.a) ; y para 
gobernarlas nos dio la luz de la razón, 
pará que la siguiésemos (Propos. IILa); de 
forma que esa luz de la razón se debe re­
putar por voz de Dios : luego si esta luz 
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de la razón aprueba unas acciones, y re­
prueba otras, como todos lo experimen­
tan , sigúese que Dios aprueba unas ac* 
clones nuestras, y reprueba otras. 

Marq. De tal modo me enredáis , que 
me contemplo algún tanto inclinada; pe­
ro siempre me parece indecente humillar 
el Sér supremo á cuidar de ridiculeces. 

Teod» Ya os he respondido, señora, que 
eso era indecente en un Príncipe; y que 
en Dios es perfección, porque el cuidar 
un hombre de cosas mínimas, prueba el 
descuido en las que son dignas de consi­
deración ; pero á Dios su misma infinita 
perfección le precisa á no ignorar cosa 
alguna , é igualmente á no tener el me­
nor cansancio ó fatiga en el conocimien­
to de las cosas. 

Barón. Así es: ya nos habéis satisfecho 
á esa dificultad , que al principio me 
asustó. 

Teod, Reflexionad, señoras , lo que di­
go : quién formó la extructura del hom­
bre , y sus sentidos internos y externos? 
Quién formó esta harmonía evidentísima, 
pero Inexplicable, del celebro con el al­
ma? Sin duda fué Dios, y ningún otro, 
pues no Conocemos en el conjunto de 
criaturas, que se llama la naturaleza , co­
sa alguna que tenga juicio , ingenio, cien* 
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da y poder, para formar el entendimien­
to de un hombre : creo que en esto ám-
bas convenís. 

Marq. Convenimos sin escrúpulo. 
Teod, Pue^, señora , si no es indigno 

de Dios, ni indecente,, que con sus ma­
nos (á nuestro modo de hablar) formase 
con tanta inteligencia y sabiduría inimi­
table la cabeza de un hombre con enten­
dimiento y libertad , será acaso indigno 
de su divino sér el querer que esa cabe­
za ande en sus movimientos internos, co­
mo la prescribió en el plan de la razón 
que dibuxó quando la hizo? Vamos á la 
comparación del Emperador de la Chi­
na. Sí os constase que é l , con mucha ha­
bilidad, había formado con su propia 
mano una hormiga viva , tendríais por 
indigno de é l , querer que la hormiga se 
moviese 5 según el plan que tenia for­
mado para sus movimientos, quando la 
ideó? Hablad, señora con sinceridad. 

Barón. Qué os reís ^ tía mía? Teodosio 
quiere una respuesta clara. 

Marq, Pues dádsela '4 y concordad con 
é l , y ámbos quedareis satisfechos. 

Teod, Sin vuestra respuesta, señora, no 
lo quedo yo. Del modo de pensar de la 
Baronesa estoy muy cierto : del vuestro 
quiero enterarme. Bien sabéis que no le 
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está bien á un filósofo, después de pelear 
eon la espada del discurso , sino vencer, 
ó quedar vencido. Quiero saber cómo 
quedo , si vencido , ó victorioso. Con 
mucho gusto he tenido esta disputa , por­
que estoy viendo aj. través de vuestra es­
tudiada disimulación , que conocéis todo 
el peso de la razón, y la fuerza de una 
legítima conseqüencia ; lo que no sucede 
fácilmente con otros disputantes. 

Marq. Teodosio, sabed que por ahora 
no se me ocurre respuesta á vuestros ar­
gumentos : pensaré mas en ello ; y si me 
ocurre solución , os buscaré. Ahora ha­
blemos de otras cosas. Os doy el para-
bien , Baronesa , de que tenéis un maes­
tro como Teodosio: dexadme retirar, que 
me están esperando allá fuera. 

Barón, Dentro de un rato os acompa­
ñaré : dexadme reflexionar un poco mas 
con Teodosio sobre esta materia, que pa­
ra raí es nueva. 

Marq, Es muy justo : filosofad quanto 
queráis. 

Teod. Aun nos faltan, Baronesa , otros 
argumentos ménos especulativos , pero 
mas sensibles y fuertes. 

Barón» Y quáles son? 
Teod, Suponed que fuese verdad lo que 

vuestra tia pensaba, y que Dios no inter-
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viniese en nuestras acciones , y que cada 
uno es señor despótico de ellas. Qué hor­
rible confusión no habria entonces en el 
mundo! Poned vuestra familia con esta 
plena libertad de hacer cada uno lo que 
quiera, sin que Dios , ni criatura alguna 
intervenga en su despótica voluntad : qué 
confusión y horror no habria en vuestra 
casa? 

Barón, Siempre es justo que nuestros 
padres tengan derecho sobre las acciones 
de sus hijos y de los criados, á quienes 
pagan y mantienen. 

Teod. Por ningún título : oidme pues: 
si Dios , que es padre de un modo mas 
fuerte que el de aquellos que nos engen-
dráron, no cuida de eso (según la opinión 
de esos mis señores) , cómo pueden los 
padres que nos engendráron tener autori­
dad sobre nuestras acciones? Primera­
mente sabéis, que nuestra alma proviene 
toda del seno de la divinidad, y que ni 
padre, ni madre tuviéron acción alguna 
sobre nuestra alma, porque es una substan­
cia espiritual, criada de la nada; y pues 
no nació de otra alma, ni de la materia, 
por consiguiente solo de Dios inmedia­
tamente podia nacer. De aquí se ve ya, 
que el modo conque Dios nos dio el ser, 
es mas absoluto y riguroso que el de ios 
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padres. Pasemos al cuerpo : quién orga­
nizó el cuerpo humano? Decid, Barone­
sa : discurrid con toda libertad ; pero no 
digáis cosa contra vuestra buena razón. 

Barón, Ya lo digo: el cuerpo dei pri­
mer hombre fué organizado por Dios in­
mediatamente ; pero los cuerpos de los 
demás hombres fuéron organizados por 
sus padres. 

Teod, De qué manera? Si los padres 
nunca supiéron anatomía, ni la extructu-
xa de su misma organización? Diréis que 
el que armó un relox, no supo jamas de 
qué ruedas constaba; ó que armó un ór­
gano ó qualquiera otra cosa el que jamas 
vió las partes de que constaba , ni cómo 
se proporcionaban y disponían? Diréis 
que el labrador que plantó una planta, es 
quien la ha organizado? La plantó y re­
g ó , y el sol la hizo fermentar; pero ja­
mas ha habido filósofo que dixese, que el 
hortelano es el que forme la admirable 
organización de planta alguna; pues mu­
cho ménos lo podéis decir de qualquier 
animal, por ser en éstos la organización 
mucho mas admirable y desconocida á 
sus padres. Diréis que un caballo dispuso, 
armó y dirigió la organización de un po­
tro? Mucho ménos lo podéis decir de un 
hombre, que no teniendo conocimiento 
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de la anatomía, no sabe de quántos ven­
trículos consta el corazón. 

Barón, Ya veo que dixe un disparate, 
creyendo que decía una cosa indubitable. 
Pasemos adelante. 

Teod, Luego si Dios, siendo autor del 
alma , y el director de la organización 
del cuerpo , no quieren que tenga dere­
cho para intervenir en nuestras acciones, 
y que podemos hacer lo que mas nos 
agrade, sin que este Señor se escandalice, 
ni alegre , sin que apruebe ó repruebe; 
con qué razón dais á vuestros padres este 
derecho que negáis á Dios? 

Lo mismo digo de los criados : la pa­
ga y sustento, que vuestros padres dan 
á los criados, no tienen comparación con 
el sustento que Dios da á todas sus cria­
turas , ni con los beneficios que de él re­
cibimos á cada momento. Luego si estos 
dos títulos de paga y sustento dan dere­
cho á vuestros padres para poder gober­
nar las acciones de los criados , quién se 
le podrá disputar á Dios? Y si se le nega­
ren á Dios , como dicen esos filósofos, 
quién sufrirá la inconseqüencia de darle 
á las criaturas? 

Señora, bien veis que quien quisiere 
admitir la extravagante opinión que se­
guía la señora Marquesa , se arroja por 
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un precipicio para despedazarse en mil 
despeñaderos de absurdos. 

Barón, No os canséis mas, que estoy 
persuadida, y no acabo de admirarme de 
que haya hombre de juicio que admita 
en su pensamiento una idea tan falsa. 

Teod. No os admiréis. Baronesa, porque 
el deseo de pensar con novedad, y de ha­
cerse admirar, y franquear la libertad de 
costumbres, es un prurito indecible de un 
espíritu recalentado, el qual ya no con­
siente reflexionar sobre las conseqüencias; 
y solo atiende al pensamiento nuevo, be­
llo y brillante : luego le presenta adorna­
do con quatro gracias de un ingenio vivo 
y agraciado, y cierra los ojos á las con­
seqüencias ; y si alguno le apura, no se 
le responde sino con una sonrisa enérgica, 
y con un quién sabe , acompañado de 
cierto gesto , creyendo que de este modo 
dan la solución á los mas sólidos argu­
mentos. 

Barón. E l caso es , que yo conozco por 
la experiencia, que es así; y que quien 
tiene mas gracia , mejor responde. Dios 
quiera que mi tia reflexione , y quede 
convencida. 
: Teod. A estas horas está ella bien inte­
resada en el juego, y se la da muy poco 
de los argumentos que la hicimos. No 
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seáis así : considerad, reflexionad , y no 
tengáis la intolerable manía de dexaros 
llevar de todo lo que es nuevo , ó referi­
do con gracia , especialmente si son cosas 
que tocan en Dios ̂  ó en la eterna feli­
cidad* 

Bar orí. Mucho os he debido siempre, 
Teodosio , pero ahora mas que nunca. Va­
mos á pasear, que hoy no quiero la bri­
llante compañía de las demás señoras, 
porque no acabo de admirar la facilidad 
conque se admiten horrendísimos absur­
dos , y conseqüencias de la mayor impor­
tancia, 

T A R D E XII.a 

Sobre el culto interno y externoi 
que se debe á Dios, 

Barón. JJN o puedo sufrir, amigo Bay-
lío , la mofa que vuestro hermano hizo 
ayer, quando me encontró al salir de la 
capilla con alguna señal de compunción, 
porque acababa yo de asistir al tremen­
do sacrificio del altar. 

Bayh Señora, no puedo disculpar á mi 
T 
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hermano de la grosería conque os trató: 
siga lo que quiera en materia de religión, 
nunca es permitido á un caballero insul­
tar á una señora, principalmente en los 
puntos en que el fanatismo tiene ganado 
tanto imperio sobre los corazones feme­
ninos: jamas he incurrido yo en semejante 
desatención , aunque no me aparto mu­
cho de los sentimientos de mi hermano. 

Barón. Ahora veo, Teodosio , que no 
os engañábais. Pues qué en efecto, Bay-
lío mió , concordáis con vuestro herma­
no en los mismos sentimientos que tiene 
acerca del culto de Dios! Y decis que 
Dios no se interesa en nuestras acciones y 
obsequios. 

BayL Yo , señora mía , seguiré lo que 
os agrade , porque no me hallo ahora en 
lugar público , ni obligado á decir mis 

v sentimientos ; por lo qual puedo dar á la 
política y á la amistad algunos derechos, 
que en otras circunstancias niega la filo­
sofía. 

Teod. Pues y o , amigo mío , juzgo que 
la Baronesa tendría por prueba de amis­
tad , el que sin acalorarse, ni hacer ma­
teria de enfado , la dixeseis los motivos 
que tenéis para juzgar que es bien excu­
sado para Dios nuestro culto , no solo el 
externo, sino el interno , porque tiene 
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particular deseo de exáminar fundaroen-' 
talmente estos puntos. 

Barón, Ciertamente ; y no porque yo 
dude , sino porque estas disputas , en pre' 
sencia de Teodosio , me dan una .erande 
luz ; y ésta consuela mucho mi creencia, 
y (si es posible) duplica la firmeza de mí 
religión : por lo que os ruego que me ex­
pongáis todas las razones que tenéis, para 
llamar con alguna inurbanidad (perdo­
nadme Baylío) fanatismo á nuestra creen­
cia firme en los puntos de la religión, 

Bayl. Se me escapó esta expresión, y 
la quise reprimir , pero ya era tarde ; por 
lo que, como sois tan benigna , podéis di­
simularla. 

Teod, Decid pues , Baylío, por qué juz­
gáis que Dios no quiere, ni aprueba , ni 
hace caso alguno de nuestro culto , aun­
que sea el mas religioso'^ 

Bayl. No sé si la Baronesa se enfadará 
si digo mi modo de pensar tan diferente 
del suyo; pero si me prometéis, señora, 
no escandalizaros , hablaré francamente. 

Barón. Prometo no enfadarme , con tal 
que seáis hombre racional, y permitáis 
que de una proposición se saque una cpn-
seqüencia, y de ésta otra : y si no os 
agradasen las últimas conseqüencias , os 
resolváis á arrojar los principios de don-

T 2 
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de saliéron , aunque los hayáis ya tra-* 
gado. 

Teod. Habéis adivinado, señora , lo que 
yo quería decir , porque todo hombre que 
se precia de serlo , tiene obligación de 
abrazar todas las conseqüencias , que le­
gítimamente se infieran de una máxima, 
si la juzga verdadera, y la tiene con­
cedida. 

BqyL En eso estoy; y me avergonza­
rla de lo contrario. 

Barón, Pues entonces, mi Baylío, po­
déis hablar ; porque aunque al principio 
se me horroricen los oidos, espero que al 
último pensareis de diferente modo. 

Bayl. Siendo vos, señora, mi catequis­
ta , seré dócil en dexarme persuadir. 

Teod, Decid pues la razón de vuestros 
sentimientos. 

Bay!, Dios es una cosa tan alta , tan 
sublime, y tan superior á nuestra esfera, 
que todo lo que fuese asemejarle á noso­
tros seria hacerle injusticia* N i los sen­
tidos nos pueden dar idea alguna que no 
le ofenda, ni el entendimiento hacer con­
cepto que no le seá injurioso ; y así to­
do el culto que le queramos dar, le es 
despreciable, y ningún caso puede ha­
cer de él. 

Barón, Antes que paséis adelante , de-
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cid si habláis del culto exterior , en el 
qual se distinguen el pagano , el judío , el 
mahometano y el christiano ; ó si tam­
bién habláis del culto interior , conque 
toda criatura se debe humillar en pre­
sencia de Dios , que la ha criado , y de­
sea venerarle, á lo ménos en su corazón. 

Teod. No atajéis , señora , al Baylío, 
que bien se le conoce en la fuerza del dis­
curso el sentido en que habla, que es ex­
cluir todo culto hasta el interior, por fun­
darse en la superioridad del sér supre­
mo , respecto de nuestra vilísima condi­
ción ; y esta superioridad le precisa á des­
preciar todo lo que fuere nuestro, tanto 
externo, como interno. 

BayL Así es; y en este punto tengo di­
cho lo que basta. 

Teod. Basta para vuestra franca confe­
sión , pero no para nuestra inteligencia; 
por lo que pido licencia para haceros va­
rias preguntas. Decidnos : ese sér supre­
mo , infinitamente superior á nuestra in­
teligencia , es el que nos crió? 

BayL Sin disputa : él ha sido nuestro 
único criador. 

Teod. Bien estamos ; y creo que este 
mismo señor, no obstante su infinita su­
perioridad , es ei que formó la idea de to­
do quanto hizo en nosotros: el alma, el 
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cuerpo , las potencias y los sentidos , to* 
do es obra suya : por ventura no fué quien 
baxó desde el altísimo trono de su inacce­
sible divinidad , para poner sus manos en 
esta su obra , que se llama hombreé 

Bayl, El ciertamente nos formó ; y él 
solamente , y ninguno le ayudó en esta 
obra de sus manos, y de su inteligencia, 
pues la suma delicadeza , sabiduría y or­
den , que se ve en nosotros , solo de Dios 
podía nacer: no puedo yo negar que so­
mos obra de sus manos, y de su suprema 
sabiduría. 

Teod, Veo que habláis como nosotros. 
Pregunto mas : si ese Dios es quien puso 
en nosotros aquella luz de la razón , que 
tanto nos distingue , y nos hace tan supe­
riores á todas las demás criaturas? 

BctyL Sin duda. 
Teod* Pero yo en esta luz de la razon^ 

que nos dió el supremo Ser , compreben­
do no solamente la luz de la inteligencia 
y fuerza de combinar y deducir una ver­
dad de otra, &c. sino también entiendo 
esta voz interna , que nos dice : esto es 
bueno ,> ó aquello es malo: tú debes hacer 

¿sto * y resistir aquello , &c* Yo oigo esta 
voz íntima, que todos los hombres oyen, 
y ene muchas veces no quisieran oir. En­
tiendo esta ley íntima , que nos enseña. 
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reprehende, arguye, alaba , y nos sirve 
mil veces de freno : todo esto entiendo 
yo baxo el nombre de luz de la razon\ 
aunque, hablando con mas propiedad, po­
díamos distinguir estas dos cosas , llaman­
do á la primera entendimiento , y á la se­
gunda ley natural, 

Bqyl. No nos ocupemos en los nom­
bres : como esa ley natural es la voz de 
la razón , que nos enseña el camino de 
nuestras acciones, se puede llamar luz de 
la razón, que nos muestra el mismo ca­
mino que nos enseña la voz de la razón, 

Teod. Pregunto pues ahora : sí esa luz 
de la razón , ó voz de la razón , ó ley na­
tural fueron plantadas por Diós en nues­
tra alma , ó si fuéron puestas en ella por 
la criatura? 

Bayl, No me supongáis tan ignorante, 
que merezca semejantes preguntas. Qué 
criatura pudo haber , que tuviese fuerza 
para plantar en las almas de todos los 
hombres esa ley unánime y conforme, y 
grabarla en nosotros tan profundamente, 
que ningún esfuerzo puede haber que bas­
te para borrarla? 

Barón. No seáis tan escrupuloso, Teo-
dosío : el Baylío dice , que Dios , y solo 
Dios podía poner en nosotros esa lev, esa 
voz y esa luz. Por la ley nos manda : por 
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la luz nos ilumina; y por la voz nos ha­
bla. No decis esto , Baylío? 

Bayh Nunca he tenido mas fiel intér­
prete : esto digo; y esto dice todo hom­
bre de juicio ? 

Teod. Como hablo con un grande ma^ 
temático, voy por estilo geométrico, dan­
do pasos cortos y seguros. Esto supuesto, 
pregunto mas : podía Dios poner en nues­
tra alma esa ley y voz constante, sin te­
ner algún fin? Podia, por ventura, obrar 
sin fin? 

Bayl. Eso no , porque si es cosa indig-* 
na de todo hombre cuerdo obrar sin fin, 
quanto mas lo seria de Dios. 

Teod. Qué fin podia tener Dios en plan­
tar en nosotros esta luz, en hablarnos por 
medio de esta voz, ó en mandarnos con 
esta ley2. Yo pienso que el que manda , lo 
hace con el fin de que le obedezcan : el 
que habla , habla para que le entiendan: 
el que ilumina , lleva el fin de que sigan 
lo bueno , huyendo del camino malo, que 
se descubre con la luz. 

BayL En eso mismo convengo yo , y 
todo hombre de juicio convendrá. 

Teod. Ahora pues, qué cosa puede ha­
ber que sea mas conforme a la voz inte­
rior , que nos habla, á la luz de la razón, 
que nos ilumina , y á la ley de la natura-
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leza, que nos gobierna , que el que una 
criatura venere á aquel señor de quien 
recibió todo quanto es , todas sus per­
fecciones , y en una palabra, todo ? Esta 
sujeción del inferior á su superior, este 
obsequio de gratitud al máximo bienhe­
chor , este homenage rendido al sobera­
no , no es una cosa que la luz de la ra­
zón nos descubre , que es muy debida? 
No nos lo manda la ley natural? no nos 
lo persuade la voz interior de cada uno? 
A mí me parece que esto ninguno lo po­
drá dudar : luego Dios, cuya es esa voz 
interna , esa luz y esa ley, quiere y man­
da que le seamos agradecidos, que le ve­
neremos y le rindamos homenage. 

Bayl. Sin duda, 
Teod. Pues eso es lo que se llama culto 

de Dios, 
Barón. Fuerte estocada os dio ahora, 

Baylío mió! No estáis bueno : habéis mu­
dado de color : tenéis alguna cosa? 

BayL Ahora, señora, no se chancee V. 
Pero, Teodoslo , cómo habéis sacado esta 
conseqiiencia? 

Teod, De este modo : la luz de la ra­
zón nos manda ser agradecidos al que 
nos hace bien , y ser obsequiosos con el 
que nos dió el ser , en qualquier género 
que sea , y rendir homenage á nuestro 
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legítimo soberano. Tenéis en esto duda? 

Bqyl. Eso no lo dudo. 
Teod. Quién nos dió la luz de ¡a razotñ 
Bayl. Dios, 
Teod. Luego Dios es el que nos manda 

venerar á los superiores, y ser agrade­
cidos á quien nos dió el sér , &c. luego 
pues Dios nos dió el sér sacándonos de 
la nada , y dándonos la vida , &c. nos 
manda que le veneremos , y le rindamos 
homenage.Me parece que esta conseqüen-
cia no fué mal sacada. 

Bayl. Pero de qué le sirven á Dios nues­
tros obsequios? 

Teod. Yo no digo que Dios los necesi­
ta : lo que digo' es , que los debemos á 
Dios , no porque Dios se interesa , sino 
porque son de nuestra obligación. La in­
finita grandeza de Dios le hace sumamen­
te independente de todo ; pero en nues­
tra suma dependencia del señor y nues­
tra inferioridad se funda lo debido de 
nuestra veneración. De qué le sirve á vues­
tro gran maestre , que en el dia de su 
cumpleaños gastéis tanta pólvora en las 
salvas de vuestra artillería, como las dió 
ayer vuestro navio? Pero la razón está 
pidiendo , que siendo él vuestro sobera­
no , y el que os dió la encomienda, le ha­
gáis ese obsequio. Por ventura no cono-
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céis otra ley que el interés, ó solo pode­
mos mandar aquello de que nos resulta 
alguna utilidad? Dios nos manda que le 
honremos^ no por su ínteres, sino por ser 
esta nuestra obligación , porque es cosa 
decente que así sea ; y también con el fin 
de que recibamos con este mérito el pre­
mio con el qual nos haga felices. Decid­
me : si vuestros sobrinos, á los que ha­
béis hecho tanto bien , os fueran ingra­
tos y descorteses , y quando viniérais no 
hicieran caso de su tio,os pareceria bien? 

Bayl. A la verdad que no , ni á per­
sona alguna le pareceria bien. 

Teod, N i á los judíos, ni á los turcos, 
ni á los gentiles les pareceria bien ? 

Bayl. No por cierto , siendo hombres 
que se gobernasen por la razón ; pero ^ 
si fuesen como brutos, entonces no digo 
nada. 

Teod. Luego debéis conceder que el 
agradecimiento y obsequios que os de­
ben ellos no es preocupación de algún 
hombre, ni de alguna familia ó religión, 
sino que es una ley grabada en la natu­
raleza racional de todo hombre. 

Bayl. Eso quién lo duda? 
Tcod. E l que dudaba que estuviese gra­

bado en la razón de todos los hombres 
el ser agradecidos á Dios , respetarle y 
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obsequiarle : porque si Dios no manda 
por la ley natural , que todos los hom^ 
bres le sean agradecidos, y le veneren, 
tampoco mandará que esos sobrinos vues­
tros que os deben , como dicen, el ser 
hombres, os veneren , obsequien y res­
peten. Me parece que esa voz interior 
que oyen allá en su corazón los judíos, 
los turcos , los gentiles , los hereges y los 
católicos, y que les persuade que vues­
tros sobrinos os deben el obsequio , la 
veneración y el respeto, en atención á lo 
que habéis hecho por ellos , mucho mas 
les persuadirá la veneración á Dios, por 
ser mucho mas lo que todos le debemos, 

Bayl. De ese modo ya no dudo. 
Teod. Luego Dios quiere y manda, que 

le veneremos, y le demos culto ; y por 
consiguiente se debe dar culto á Dios. 

Barón. Ahora pues , si se permite que 
en un desafio de hombres entre una es­
pada femenina (no dixe bien , una agu­
ja , que es la única arma de las mugeres), 
diria yo una cosa que está bullendo en 
mi cabeza. Me dais licencia? 

BayL Señora , en la contienda de en­
tendimientos no hay espada que reconoz­
ca diferencia de sexos. V. conoce bien 
la razón, y maneja suficientemente la len­
gua : dígalo yo , á quien no tiráis golpe 
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que dé en vago. Ya os oigo : decid , se­
ñora. 

Barón. Quando Dios hizo los ojos con 
la admirable fábrica que sabéis , y Teo-
dosio me mostró , qué fin tuvo Dios ten 
fabricar un órgano tan bien armado? 

Bayl. E l que tuvo fué , que el hombre 
viese con ellos. 

Barón, Pregunto mas í qué fin tuvo en 
ía construcción, mucho mas estudiada aun, 
qual es la de los oidos? sin duda para que 
con ellos oyese , y lo mismo digo de la 
lengua , para que hablase , &c . Estáis 
en esto? 

Bqyí. Estoy ; pero qué inferis de aquíl 
Barón, Que quando formó el celebro, 

y dió al alma la inteligencia ; quando for­
mó el corazón, y dió al alma virtud para 
querer y aborrecer ^ &c. lo hizo con algún 
fin : y quál seria éste, Baylío? 

BayL E l fin de formar nuestro entendi­
miento fué sin duda para conocer la ver­
dad , y el de nuestro corazón para amar 
el bien: por esto todos gustamos de la ver­
dad , y de todo lo que es bueno. 

Barón. Y en dónde halláis mas verdad 
que en la verdad sima y eterna^ En dónde 
mas bondad que en la bondad infinita de 
Dios? Yo supongo que á nada de lo cria­
do daréis la preferencia sobre lo infinito: 
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luego, Baylío mió , Dios crió ese enten­
dimiento y ese corazón, para que cono­
ciéndole le estiméis y le améis á propor­
ción de su bondad. Qué me decis ? Res-
pondedme. 

BqyL A h , Señora! esa no es aguja que 
es lanza; no es hilo que enreda, es un 
discurso que prende. 

Barón, Así será. Respondedme. 
Bayl. Yo digo que Dios crió mi enten­

dimiento y mi corazón para conocerle y 
amarle. 

Barón. Luego tuvo por fin de vuestra 
producción que le diéseis culto : porque 
yo no entiendo que el culto sea otra cosa 
que la veneración, estimación, amor, &c. 

Bayl. Eso está hecho acá en lo inte­
rior del corazón: Dios es espíritu, y quie­
re ser adorado en espíritu y verdad. 

Barón. Pero al principio no decíais es­
to : ya tenemos que mi fanatismo se ha 
apoderado también de V. Mas vamos 
adelante. -

Bcvyí. Lo que yo niego es el culto exter­
no, y ciertas ceremonias, de que los hom­
bres serios se burlan; porque solamente 
son para quien no ve sino el cuerpo, pero 
no para Dios que ve el alma , y en ella 
debe ser adorado. 

Teod, Ahora eso habla conmigo. Yo 
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convengo con V. en que para Dios es cosa 
indiferente que nosotros por señal de nues­
tra sumisión , amor y otros afectos que 
le consagramos en el corazón, usemos de 
esta ó de aquella ceremonia externa; pero 
digo que debemos dar á Dios culto , no 
solo en lo interior del alma, sino también 
exteriormente con el cuerpo. 

Boy I . Y por qué? Yo quisiera saber esas 
razones. 

Teod. No me mire V. señora , que ya 
la entiendo : déxeme V". discurrir sin dis­
tracción. 

Barón, Ahora , Baylío mió , no puedo 
contener la risa : os v i con tanta audacia 
en el principio de la qüestion , y arrojar 
tantas chispas ; pero al fin encogéis las 
alas por no poder mas; y quando volvéis 
al combate salis con el mismo desprecio, 
como si no hubiéseis llevado el golpazo. 
Esto me da gana de reir , con mas razón 
que quando vosotros os reis de nosotras. 
Perdonad, Baylío mió , que las mugeres 
son muy atrevidas en las disputas. 

Bay¡, Ya voy llevando mis lecciones: 
que siendo de una dama tan hermosa y 
tan discreta es gloria recibirlas. 

Barón, Perdonad , Teodosio , que os 
haya interrumpido. 

Teod, Amigo, vamos á nuestro punto. 
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Si nosotros fuéramos solamente espíritus, 
os diria yo que Dios se contentaba con 
adoraciones y culto meramente espiritual: 
haríamos lo que los ángeles, que le for­
man su corte espiritual, como lo es Dios; 
pero nosotros, como también somos cor­
póreos , debemos dar á Dios culto con 
el alma y con el cuerpo: porque los hom­
bres no hacemos entre nosotros una so­
ciedad puramente espiritual : hacemos 
una sociedad visible y corpórea. Si sien­
do Dios el autor y conservador de todas 
las criaturas visibles é invisibles, nos con­
tentásemos con venerarle en nuestro co­
razón , como á escondidas de que nos vie­
sen , qué testimonios dariamos.de que cum-
pliamos la primera y universal obligación 
de dar veneración y culto á nuestro cria­
dor ? Seria bueno que presentándose un 
soberano en su corte cercado de sus pro­
pios vasallos, y de aquellos validos suyos 
que habia sacado de la nada c i v i l , se ha­
llase sin acompañamiento , obsequio , ni 
corte alguna, contentándose sus criados y 
favoritos con hacerle algún servicio allá en 
su quarto? Os parecería bien esta reserva 
y falta de obsequio , si le dexasen pasar 
sin hacerle el menor agasajo, ni cortesía? 

Bayl. N o : porque eso ofendería á la 
buena razón. 
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Teod. Decis bien; y por qué? porque 

siendo el soberano cabeza de aquella po­
blación , le debian todos, no solo la ve­
neración oculta, sino la pública ; y la 
razón mas radical de esto es, porque 
sabiendo todos que aquel hombre es mi 
soberano, de cuyo cuidado y poder pen­
de mi conservación, todos deben saber 
que yo correspondo por mi parte con 
aquella veneración que merece. Esto mis­
mo digo en nuestro caso : todos saben 
que somos criaturas de Dios , á quien 
debemos todo : luego es razón que se­
pan que como á tal le adoramos; pues 
siendo públicos los beneficios y la de­
pendencia de Dios, también deben ser 
públicos el vasallage y los obsequios. 
Esta indispensable obligación nos impo­
ne la sociedad visible dé los hombres; 
que teniendo todos una misma l ey , de­
bemos manifestar unos á otros que la 
observamos: de lo contrario escandaliza­
remos, y haremos una herida grave en 
el cuerpo civil si faltamos, ó no quere­
mos manifestar que cumplimos con una 
obligación tan conocida. 

BayL Lo que importa es el culto in ­
terior, que es el que puede agradar á 
Dios, que el exterior es solo para los 
hombres. 

V 
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Teod. También este es para Dios ; ya 

que tanto porfiáis en eso quiero ver la 
que me respondéis. Estáis constante en 
que Dios no repara en nuestro culto v i ^ 
sible y externo? 

Bayl. Sí» 
Teod. Pues decidme t todas las accio­

nes visibles que Dios manda por medio 
de la ley de la razón, son un verdade­
ro culto de Dios que el señor quiere,, 
pide y determina, y sin duda este es 
el mejor culto 7 rendimiento y obedien­
cia» Luego si no hay duda en que la ley 
de la razón , ó Dios por medio de esta 
manda acciones visibles, ninguno po­
drá dudar que se le debe el culto ex-
terior* 

Barón, A y mi Bayl ío , que os veo i r 
cayendo por instantes en el que llama­
bais fanatismo; y en tal caso cómo va 
eso? Estabais tan fuerte, y vais fíaquean-
do á cada paso? 

B a j í o Señora, V» no pierde juego: yo 
solamente hablaba de aquellas acciones 
externas que tienen por único objeto la 
veneración del supremo sér y porque de 
las otras que nos manda la ley natural, 
no dudaba» 

Teod. Aun esas mismas no puede ne­
gar ningún hombre filósofo que se deben 
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á Dios si se le debe el culto interno, 
porque concuerdan y concurren para es­
te mismo culto. Tenemos nosotros tan 
enlazadas entre sí las dos substancias de 
cuerpo y alma , que la una juega con la 
otra por un modo cierto é infalible, aun­
que inexplicable. Quál es el hombre que 
no se sirve de los movimientos corpora­
les para excitar en su corazón los espi­
rituales afectos ? Tan estrecha es la ínti­
ma comunicación de las dos substancias. 
Decidme, Bayl ío ,no sentis alguna dife­
rencia en vuestro corazón quando aca­
báis de escribir con ternura á Mada­
ma ***? Yo os aseguro que quando no 
es dia de correo os hallareis con el co­
razón bien frió, en especial si os ha­
lláis en tan numerosa como escogida 
compañía. No obstante, quando en vues­
tro gabinete escribis á vuestra graciosa 
favorita, el corazón se queda palpitan­
do , el pecho se enternece, y tal vez 
se os humedecen los ojos. Ahora os pre­
gunto , tuvo algún encanto la pluma que 
escribía para excitar en vuestro ánimo 
afectos de amor y de ternura? 

Bayl. No por cierto , pero el escrito 
me avivó la representación de su figura, 
de su suavísima voz, y de su modo afa­
ble; y esta memoria me movió los afec-

V 2 
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tos espirituales del amor , y de la sole­
dad que me causa, &c. 

Teod. Pues amigo lo mismo decimos 
del culto externo de Dios. Estos actos 
externos de adoración , de petición, y 
de alabanza, se corresponden con los 
actos espirituales del alma, y los exci­
tan , avivan y aumentan; y así , si debe­
mos á Dios la interna veneración del 
corazón, también le debemos la exter­
na que dice correspondencia con la in­
terior. Nosotros, como que somos una 
composición de dos substancias, cuerpo 
y alma, unidas entre sí, no podemos fá­
cilmente obrar sin que una y otra con-
cuerden; por esto la veneración corpo­
ral tiene grande conexión con la del es­
píritu, y la una se le debe á Dios siem­
pre que la otra le es debida. 

Bayl. Como Dios es espíritu puro, juz­
gaba yo que se contentaría con nuestra 
adoración espiritual. No obstante, de ese 
modo que decis, fácilmente concordaré. 

Barón. Dexad ese fácilmente , porque 
si concordáis ha sido muy contra vues­
tra voluntad, y á mas no poder. 

Bayl. V. señora, no me perdona nin­
guna. 

Barón. No os la perdono, porque al 
principio hablasteis con mucha satisíac-
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clon, y me alegro que hayáis conocido 
que hay muchas personas de juicio que 
no tienen vuestros sentimientos , ni los 
de vuestro hermano. Ya he concluido, 
Teodosio. 

Teod. Digo pues en conclusión, ami­
go , que es verdad que Dios no tiene ne­
cesidad ni de un culto, ni de otro. Si 
nosotros le debemos el culto no es por-* 
que Dios le necesite ; se le debemos por­
que de él tenemos el ser. Nuestra crea­
ción, y la dependencia y participación 
del sér que recibimos de su mano, es lo 
que nos impone esta ley. Si fuéramos 
puros espíritus como los ángeles, en­
tonces le deberíamos el puro culto es­
piritual y solamente interno; pero co­
mo somos un compuesto de naturaleza 
corpórea y espiritual, y todo es de Dios, 
todo tiene de él la misma dependencia, 
y le debe el mismo reconocimiento, pues 
todo recibió de Dios el sér. Luego todo 
le debe homenage, sumisión, adoración y 
respeto; y así no solamente el alma, sino 
el cuerpo también le debe el culto, por­
que así éste como el alma están en la 
misma ley de la obligación. Ademas de 
esto , no es inútil el culto externo, pues 
es propio para excitar, aumentar y con­
servar el culto interno. * 
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Barón» Esa razón, Teodosio mió, aun 

no me la habíais alegado, solamente os 
había oído las otras; mas esta de ser el 
cuerpo criado de Dios , y obligado al 
reconocimiento , obediencia y vasallage, 
merece mucha atención. 

Bayl. Explicando así las cosas ya no 
me opongo: no hallo ya que este punto 
sea contrario á la buena r azón , como 
ántes lo creía. 

Barón. Creedme , Baylío: pocos re­
flexionan como deben ántes de hablar: 
no seáis así. Vamos á jugar. 

Bayl. Vamos. 

T A R D E XlII.a 

Sobre la divina inmutabilidad , y sobre 
el fuego vengador de la otra vida, 

§. I.0 

De la inmutabilidad divina, 

W Q u é hacéis los dos aquí, aun-
gos míos , no concuerda la Baronesa con 
V. caballero, sea el que fuere el objeto 
de la contienda. Estabais tan embebidos 
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€n la disputa, que viniendo yo por to­
da esa calle del j a rd in , ninguno de los 
dos me ha visto hasta que llegué, y os 
saludé. 

CahalL Hallo á mi hermana muy es­
peculativa , y quiere que la explique yo 
las cosas de modo que quede tan satis­
fecha como si las viese con los ojos, y 
esto no puede ser. 

Barón, También V . , caballero, repli­
caba muchas veces á Teodosio,,pidiéndo­
le mas explicación de las cosas que no 
entendía. Se ha olvidado V. de la Geo­
metría, ó de las dudas que nos ocurrían 
en ella quando la aprendíamos? 

Teod, Laudables defectos os echa­
bais en cara muchas veces, y me da­
ba gusto veros así delinqüentes; pero 
vamos al caso de la qüestion, y apro­
vechemos el tiempo entretanto que no 
viene gente. 

Barón, Yo, Teodosio, no entiendo bien 
esta inmutabilidad de Dios, porque sa­
bemos que Dios ya está propicio, y ya 
ayrado: unas veces perdona , otras cas­
tiga : á unos sufre, á otros los hace pa­
gar la pena de sus atrevimientos; y es­
tas mudanzas en Dios son las que me 
ofuscan la idea que yo tenia de su inmu­
tabilidad, porque me parece que esta 



312 Recreación filosófica, 
consiste en la firmísima constancia de 
ser inalterable; pues no puede arrepen­
tirse de lo que una vez quiso , ni le pue­
de sobrevenir nada de nuevo que le ha­
ga volver atrás de lo empezado. 

Cabal!. Quiere ácaso la Baronesa que 
sea Dios tan inconstante como las seño­
ras mugeres ? Vosotras en nada tenéis 
constancia , y mudáis de capricho por 
la volubilidad de vuestro albedrío, que­
réis solo porque queréis; y no queréis, 
solamente porque no queréis. En el cam­
po de San Roque , quando se trabajaba 
en la conquista de Gibraltar, conocí yo 
una señora española que habia venido 
en compañía de ciertos caballeros á ver 
los aproches: era dotada de suficiente 
viveza de genio, y tenia respuestas muy 
galantes. Arguyéndola un dia con cier­
tas quejas propias de vuestro sexo, res­
pondía con ayre de sistema bien nuevo. 
Y o , decia sonriéndose, soy señora de 
mi corazón enteramente : si amo es por­
que quiero amar: si me pongo mal con 
las personas que ántes quise bien , es 
porque quiero ponerme mal con ellas: 
ni para lo uno , ni para lo otro necesito 
motivos; pues de lo contrario seria mi 
corazón esclavo de mi entendimiento, y 
este lo seria de los objetos que se mudan 
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como quieren; y de este modo seria mi 
corazón esclavo de los otros, sin poder 
tener mas afectos que los que ellos me 
mereciesen. Nada de eso, decia, yo quie­
ro amar quando quisiere: quiero descon­
fiar quando me parezca : quiero dexar-
me llevar de este ó de aquel afecto quan­
do se me ponga en la cabeza, sin depen­
dencia alguna , y solamente por querer 
amar un dia lo que en otro aborrecí, y 
aborrecer mañana lo que hoy me gusta. 
Si yo no fuera enteramente señora de mi 
corazón, en qué podria yo tener domi­
nio absoluto? No , señores, el amor y el 
odio están á las órdenes de mi corazón, 
sin que nadie me gobierne en esto. 

Barón. Qué extravagante muger! Dios 
me libre de semejante carácter : mi co­
razón no es así, siempre se gobierna por 
la razón. 

Teod. Y gobernándose V. por la razón, 
es V. inconstante ? 

Barón. Yo no me tengo por tal. 
Teod. Tampoco Dios lo es, porque se 

gobierna enteramente por su razón eter­
na , de suerte, señora, que en Dios se 
juntan dos cosas que os parecen encon­
tradas: la una es su inmutabilidad, que 
es la mayor que se puede pensar ; y la 
otra esa diversidad de afectos respecto 
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de un mismo sugeto ; pero no en las mis­
mas circimstaacias* 

CabalL Explícaos mas, Teodosio, que 
también quiero yo entender eso bien, 

Teod. Quando los objetos varían , la 
misma inmutabilidad de Dios hace que 
tenga afectos diferentes. Si un hombre es 
bueno, y procede rectamente ; si no tie­
ne vicios, y cumple con las obligacio­
nes de su estado , entonces la infinita 
rectitud de Dios , hace que le ame , y le 
premie, Pero si pasando tiempo llega es­
te hombre á prevaricar , y se halla v i ­
cioso, la misma rectitud de Dios hace 
que le desagrade y le aborrezca. Aquí 
no hay mudanza en Dios; toda la mu­
danza estuvo en la criatura, porque Dios 
siempre amó á todo hombre bueno , y 
siempre aborreció á todo hombre vicio­
so. En Dios es suma la constancia : lo 
que eternamente aprueba siempre lo 
aprueba : lo que una vez detesta siem­
pre lo detesta. Si me lo permitís, Baro­
nesa , me valdré de comparaciones muy 
ciaras que para V. no se necesitan , mas 
para otros serán eficaces. 

Barón, Para otros y para mí son siem­
pre útiles : explicaos como quisiereis. 

Teod, Un mármol liso y pulido se ajus­
ta bien á una tabla que esté igualmente 
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lisa y sin alabeo ; sucede no obstante 
que esta tabla se torció, y quedó labea-
da con la lluvia ó con el sol; ya en es­
tos términos no se ajusta el mármol liso 
con la tabla , ya no quadra con ella. Si 
alguno dixese admirado, cómo es esto ? 
hasta ahora quadraba bien este mármol 
con la tabla, y ya no se le puede ajus­
tará sin duda se ha mudado esta piedra. 
Todos se reirían de su ridicula dificul­
tad , porque la piedra siempre habia es­
tado así; la mudanza estuvo en la tabla 
que se torció, y mudándose ésta no po­
día ajustarse con la piedra que no se 
mudaba. 

Marq. No podíais traer comparación 
que mas me ilustrase: Dios es inmuta­
ble , y siempre ama el bien , y aborre­
ce el mal. Si yo pues ya me pongo en 
la clase del bien, y ya en la del mal, 
haré que Dios , quedando en sí mismo 
inmutable, ya me ame, ó ya me abor­
rezca. 

Calmil. Teodosio, no solamente mi 
hermana ha de ser especulativa ; tam­
bién quiero yo replicar , no porque du­
de de lo que decis, sino para procurar­
me mas amplia instrucción. Y acontece­
rá muchas veces que estando el hombre 
en el mismo estado, ya se irrite Dios, y 
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ya se compadezca? Si ponéis en Dios 
esa inmutabilidad que parece perfección, 
le quitáis en cierto modo la libertad que 
en sí es mayor perfección. Aquel exem-
plo de la extravagante libertad de la 
dama española , que podia ya amar, ó 
ya aborrecer sin motivo alguno de par­
te del objeto, y solo por exercicio de 
su albedrío, era una locura en el modo 
de que se jactaba; no obstante, no lle­
vándolo á cierto punto excesivo, pare­
ce que es la esencia de nuestro albedrío: 
porque si solo mudándose el objeto nos 
puede hacer mudar de afecto, y no nos 
queda la libertad de mudar jamas sin 
que él se mude, no tenemos libertad al­
guna , pues nos quedamos como un ór­
gano que muda de voces sin libertad, 
porque esta mudanza pende de que le 
toquen en estas ó aquellas teclas , sin 
poder mudar de voces sino según la mu­
danza de los dedos extraños. 

Barón, Ya veo . caball ero , que las 
balas y bombas no os han aturdido de 
suerte, que no hayáis quedado con aquel 
espíritu antiguo de reflexiones especula­
tivas que siempre tuvisteis. Qué me de­
cís , Teodosio? 

Teod. Digo que tenéis mucha razón, 
y yo también la tengo : en explicando-
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me yo mas , todos estaremos acordes. 
La libertad de Dios es perfección esen­
cial del mismo Dios, y también lo es la 
inmutabilidad ; pero no chocan entre sí 
estas perfecciones , ni Dios es contrario 
á sí mismo. Dios ama todo lo que es bien\ 
lo aprueba , y le agrada. Esto es esencial 
á la rectitud divina, que se halla igual­
mente en su entendimiento, y en su vo­
luntad. Del mismo modo, Dios aborrece 
todo lo que es mal, lo detesta, y lo abo­
mina : esto también es esencial. En quan-
to á esto, no se considera en Dios que­
rer , ni esto está en la libertad , porque 
tan imposible es que Dios se disguste coa 
el bien , como el que apruebe el mal. Pa­
semos ahora de las acciones al que las 
executa, de la virtud al virtuoso , y del 
delito al delinqüente. Aquí también ama 
Dios necesariamente , no solo á la vir­
tud , sino también al virtuoso ; y le des­
agrada , no solo el vicio, sino también el 
vicioso : ni en esto entra la libertad. 
. Caball, Pues entonces en nada le de-
xais libre. 

Teod. Despacio,: amigo: aun sois muy 
vivo: poco á poco me explico yo mejor. 
En quanto al virtuoso , no tiene Dios l i ­
bertad para que éste le desagrade; pero 
quanto al vicioso, tiene Dios libertad para 
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compadecerse , y templar el desagrado, 
que nace de la rectitud de su justicia, con 
el perdón, que proviene de la liberalidad 
de su misericordia. Reparad en esto bien, 
caballero mió: dar Dios lo que no debia, 
es liberalidad , es virtud ; pero no dar lo 
que se debe , es injusticia , es defecto. 
Disgustarse del que es bueno , y castigar­
le , &c. eso es crueldad é injusticia, es 
defecto, que no puede Dios tener, por­
que es no dar al virtuoso lo que le debe 
dar ; pero compadecerse del delinqüen-
te , es bondad, es clemencia , es virtud; 
y para el exercicio de estas virtudes tie­
ne Dios perfecta libertad. 

Caball. Lo entiendo ; y eso lo vemos 
en las leyes humanas. Siempre tiene el so­
berano la libertad de perdonar al delin-
qüente; pero jamas la tendrá para no dar 
el premio al virtuoso. 

Teod. Es por la razón que os alegué: 
no dar lo que se debe , es delito; por eso 
no puede el soberano negar al ciudadano 
benemérito el premio que merece. No 
obstante, el dar lo que no se debe , v. gr, 
conceder la vida ó el perdón al delin-
qüente , que no tenia derecho á ello , esto 
se llama clemencia, liberalidad , conmise-* 
ración, &c. 

Barón, Con licencia , Teodosio mío: 
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también en el soberano, que no diere á 
cada uno el castigo que merecen sus deli­
tos , es no dar lo que debe ; lo que siempre 
condenáis como defecto. 

Teod. Tome V. señora, las palabras en 
su verdadero sentido , y quedareis satis­
fecha. E l soberano debe dar premio al 
mérito del ciudadano ; y á esto obligan 
todas las leyes. Si falta á esto es defectuo­
so : no obstante, en quanto al castigo de 
los delinqüentes, no tiene la palabra debe 
el mismo rigor : significa que es justo, es 
conveniente % es razonable, & c . ; pero no 
significa que el soberano tiene obligación 
indispensable y rigurosa de castigar en 
todos los casos, sin excepción alguna; y 
a s í , si no castiga nunca , falta á lo que 
debe ; pero sí en algún caso particular die­
se el perdón, no falta á lo que debe, por­
que no hay ley que le coarte, sin excep­
ción \ esta libertad. Aunque no puede per­
donar siempre, podrá perdonar en estas 
ó aquellas circunstancias. Lo mismo digo 
de Dios : quando castiga , se supone que 
hay mérito para el castigo; pero quando 
perdona, no se supone el merecimiento» 
solo perdona por exercitar su liberalidad. 
Y pues los dos sois especulativos, esta es 
la última razón : Dios es el centro y orí-
gen de todo bien , y no es centro, ni or í -
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gen del mal. Estáis en esto? 

Cahall. Y quién lo podrá dudar? 
Barón. No digáis mas : ya lo entiendo. 

Queréis decir, que el bien puede venir 
muchas veces de solo Dios , sin que la 
criatura lo merezca ; pero el mal no pue­
de venir de solo Dios, es preciso que la 
criatura lo merezca, y en cierto modo lo 
cause. No es esto, Teodosio mió? 

Cahall. M i hermana es mas especulati­
va que yo : ya veo que está mas adelan­
tada. 

Teod. Eso es lo que yo queria decir. 
Dios puede perdonar; puede tener mise­
ricordia ; puede hacer mil beneficios al 
delinqüente , no en premio del ma l , sino 
para traerle con la suavidad del amor : y 
en este caso el bien que Dios le hace, vie­
ne de solo Dios, y de ningún modo vie­
ne de la criatura, como quando ésta es 
virtuosa ; porque en este caso también 
proviene el bien , en cierto modo , de la 
criatura , por haberle merecido. Pero 
quando Dios castiga , todo el mal viene 
de la criatura, y Dios no le hizo , ni le 
dio por sí solo: le dió sí como juez, y co­
mo obligado por el delito. Si Dios casti­
gara sin delito , entonces el mal nacería 
de Dios, y de solo Dios , pues no concur­
ría la criatura con su pecado ; mas como 
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esto no puede ser , por eso no castiga 
Dios sin que haya delito; pero bien pue­
de haeer mil beneficios sin que preceda 
el merecimiento. 

^tífraw. Lo entiendo perfectamente. 
Teod< Aquí está pues el exercicio de la 

libertad divina : perdona á este delinr 
qüente , y no á aquel; porque quiere per-" 
donar al,uno, y no al otro : á éste le es­
pera ochenta años: al otro no le espera 
uno; solo porque allí quiere , y aquí no 
quiere. Esto es lo que el Señor declara en 
iiiuchos, lugares de las Escrituras : Mise* 
rebor cui miserebor , et clemens ero in 
quem mihi placuerit. Exod. 33. " Me corn­
il padeceré de quien yo quisiere , y seré 
a clemente con quien yo gustare." En es­
to está el sumo derecho de la libertad di­
vina , en hacer Dios bien á quien quisiere, 
ademas de aquel que hace .á los que lo 
merecem Pero mu QSIQ bien del premio 
que nos da por las buenas obras es libe­
ralidad, en quaato nos dió graciosamen­
te la ayuda de costa para hacer este, bien 
de virtud , con que. merecemos el bien 
del premio, 

Caball, Yo os agradezco, hermana mia, 
esta ocasión tan gustosa para mi instruc­
ción. 

Barón, Muy contenta quedo 5 y para 
X 
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quedarlo mas, exponed á Teodosío aque­
lla dificultad que me propusisteis los dias 
pasados en el paseo de las minas de Bai-
gorri. 

CahalU No me ocurre qué duda fué. 
Barón» No os acordáis de lo que dixis-

teis, viendo el horno en que se derretía 
y purificaba el cobre. 

CabalL Ya me acuerdo ; pero no sé si 
Teodosio tendrá tanta paciencia. 

Teod. Yo todavía soy el mismo : supo­
ned que hoy es sábado , y tenéis presente 
que este dia estaba en algún tiempo des­
tinado á la religión. 

§. II.e 

Sohre el fuego vengador de la otra vida, 

CabalL E n quanto á esto, amigo Teo­
dosio , dexadme decir que es un misterio 
que debemos ciegamente creer , porque 
así nos lo mandan; pero no podréis con 
toda vuestra filosofía explicarme cómo las 
almas espirituales se pueden abrasar con 
un fuego corpóreo. No os escandalicéis, 
Baronesa, que yo lo creo ; pero confieso 
que no lo entiendo. 

Barón, Si , como decís, es misterio, no 
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me admiro que no lo comprehendais; por­
que si lo entendieseis con claridad, ya no 
seria misterio. 

CabalL Estáis mas adelantada que yo; 
porque tenéis mas lecciones de Teodosio: 
llámenle misterio ̂  ó no , yo quisiera que 
me diesen de esto alguna idea con que po­
der desembarazarme de mis camaradas, 
á los que no hallo tan dóciles como yo á 
las reglas de la Iglesia* 

Teod, Si esos camaradas son filósofos 
que discurren , yo os daré el modo de 
convencerlos ; pero si no son filósofos, ni 
discurren, no hagáis caso de ellos, 

CabalL Discurren y arguyen con mil 
razones , que me parecen claras. Decid­
me pues , cómo puede una cosa material 
tener acción sobre los espíritus? Pudie­
rais acaso i aunque quisierais, agarrar con 
la mano un ángel ó un demonio? Pues 
así como los brazos, que son de carne y 
huesos , no pueden coger un espíritu , así 
tampoco el fuego material podrá tener 
acción sobre el espíritu (1). 

(1) Y a quedá bien probado en la física, que el 
cuerpo no es el que siente, sino que es un órgano, 
por cuyo medio siente el alma 5 y por el nervio que 
corresponde al celebro, atribuye el alma el senti­
miento al pie, á la mano, &c. : y todos ven que 
después de cortada wna pierna, se siente el dolor del 

X 2 Pie> 
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Teod. Pues cómo ahcwa, caballero mío, 

obra el fuego material sobre vuestro es­
píritu? Quando os aplican á un dedo una 
vela encendida , gritáis ; y si os tuvieran 
sujeto , sufriríais un dolor intolerable. Du­
dáis de que si os metiesen en una ho­
guera padecerla vuestro espíritu y vues­
tra alma un dolor insufrible? 

Cabal!. No lo dudo: Dios me libre de 
experimentarlo; pero sin esto sé que mi 
alma padecerla un dolor mayor que todos 
los dolores» 

Teod, Bien está. Y cómo me explicáis 
esto filosóficamente? El fuego de la vela 
es material: vuestra alma es espíritu : có­
mo pues podrá una cosa material ator­
mentar á vuestro espíritu? 

Calmil. Eso se explica bellamente; por­
que el fuego atormenta al cuerpo , y el 
cuerpo hace pasar el dolor al alma por la 
unión con ella. 

Teod. Todavía sois , amigo mió , muy 
fácil de contentar. No me diréis ahora 
cómo es ese paso de este dolor del cuer­
po al alma? Vamos á esto : el cuerpo es 
materia, y el alma es espíritu : cómo pues 

pie, que no está allí ; pero permanecen los nervio» 
que la correspondían. E l alma pues es la que siente 
la quemadura, v. gr. los ojos no ven , el alma ve por 
los ojos. 
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podrá el celebro, movido con la impre­
sión del fuego, hacer tal tormento por 
esa sensación en el alma, como sabéis? Ex-
plicadme este paso, desde el cuerpo ma­
terial al alma espiritual , y os daré un 
abrazo bien apretado. No vengáis á con­
tentarme con palabi illas que nada dicen: 
yo quiero explicación que se entienda. 

CabalL Eso no sé yo. 
Teod.Y qué? No lo preguntareis á esos 

camaradas, que son tan grandes filósofos,, 
para que os lo expliquen? 

Cahall. Wi aunque les ofreciera yo cien 
mil abrazos , seguramente no lo harían: 
explicádmelo. 

Teod./Mo lo sé ; y todavía no he halla­
do quien lo sepa. En esta materia, ami­
go , todos saben que ello es así; pero nin­
guno sabe cómo es. Que el espíritu sien­
te dolor ó dele y te, después de ciertas im­
presiones que los objetos hacen en los sen­
tidos externos, y después en el celebro, 
eso es notorio. Ahora, qómo es esto, nin­
guno lo sabe. Tres sistemas hay sobre 
ello : uno es el infíuxo físico de los anti­
guos : otro el de Descartes : otro el dé 
Leibnitz. Pero ninguno de éstos agrada á 
los filósofos serios. No obstante , sea- co­
mo fuere , yo sé que la lumbre quema , y 
que si me llega al cuerpo, se aflige mi al-
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ma infinito ; y que yo estaría bien loco, 
si me dexase meter en una hoguera muy 
sosegado , diciendo : La lumbre es mate" 
r ía : mi alma es espiritual: la materia no 
puede tener acción sobre mi alma ; y asi 
mi alma no se afligirá en la hoguera. Lo 
mismo digo en nuestro caso. 

CabalL Pero quando mi alma está en 
el cuerpo, la lumbre tiene acción sobre 
el cuerpo; y éste es el que quando se está 
quemando tiene acción sobre el alma pa­
ra causarla dolor ; pero allá en nuestro 
caso debe el fuego tener acción sobre el 
alma inmediatamente. Os reis, hermana 
mia? Pues esto tiene que decir. 

Barón. Me r io ; pero callo : luego ha­
blaremos. Proseguid, Teodosio, 

Teod, La risa de la Baronesa es bien 
fundada; porque lo mismo cuesta expli­
car esa acción del celebro sobre el alma, 
quando estamos vivos , que explicar la 
acción del fuego sobre el alma , quando 
ya hemos muerto, 

CahalL No tenéis razón, Teodosio; por­
que en el hombre vivo está el celebro tan 
unido al alma por el criador, que hecha 
la impresión en el celebro, al punto se 
comunica al alma , por razón de la unión 
que Dios dispuso entre estas dos cosas: 
esto no lo hay después de muerto el 
hombre. 
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Teod» Pues si creéis que el criador unió 

de tal modo el celebro á nuestra alma, 
que la impresión que se hace en el cele­
bro , se comunica al alma ; y por esto la 
duele la quemadura : este mismo criador, 
quando quiere castigar á esa alma, muer­
to el hombre, puede unir el fuego mate­
rial al alma, de tal suerte, que inmedia­
tamente la cause el mismo dolor que la 
causaba , mediante el movimiento del ce­
lebro, también material; porque tan cuer­
po es el fuego como el celebro: y si Dios 
hace esa unión y armonía entre el cele­
bro y el espíritu , por qué no la podrá 
hacer entre el mismo fuego 3̂  el espíritu? 

Barón, Percibís ahora , caballero , el 
motivo de mi sonrisa? Pues esto mismo 
entendí yo al punto que os oí vuestra 
respuesta. 

CabalL Ya sois maestra en estas meta­
físicas. 

Barón, Estos son mis exercicios de ata­
ques de plazas, baterías , &c. Unos saben 
una cosa , y otros otra. También las mu­
ge res tienen dos dedos de frente , y no 
cuidamos solamente de los clavetes y los 
afeytes. Perdonad, Teodosio, estas inter­
rupciones de gente viva. 

Teod, Quando las interrupciones no dis­
traen , no dexan de ser útiles. 
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CabalL No obstante , maestro mió , yo 

todavía replico. Para que nosotros confe­
semos este paso inexplicable del niovi-^ 
miento del celebro á la sensación del al­
ma , tenemos la innegable prueba de la 
experiencia de todos. Quando hay tanta 
certeza en un punto, aunque sea absolu­
tamente inexplicable , se admite, confe­
sando nuestra ignorancia : por eso deci­
mos , que las impresiones del celebro ex­
citan la sensación del espíritu, y el do­
lor ; pero de dónde nos consta esta comu­
nicación inmediata entre el fuego y el al­
ma? Quién nos prueba que esto es así? 

Teod. No decimos que es a s í , porque 
lo veamos, sino porque lo dice quien no 
miente, Si no viésemos en el Evangelio 
lugares expresísimos que lo dicen , y la 
constante tradición , fundada en estos ex­
presísimos lugares que lo dicen , entonces 
tendría disculpa el que negara este fuego 
vengador; pero nosotros lo creemos sobre 
la palabra de Jesuchristo , que lo dice ex­
presamente. Lo que yo hago ahora, co­
mo filósofo, es responder á la imposibili­
dad que vuestros camaradas filosóficamen­
te nos oponen; y digo , que su dificultad 
nada vale : nada vale , porque prueba de­
masiado : pues por ella podríamos negar 
ia comunicación entre el cuerpo y el al-
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ma. Esto es lo que pertenece al filósofo, 
demostrar que este es un punto que na­
da tiene contrario á la buena razón. Para 
saber si hay fundamento para decir que 
es así, recurrid á las fuentes de la teolo­
gía, y ved si ese hombre Dios que vino 
á enseñarnos el camino de la salvación, 
dice ó no que los pecadores han de ser 
castigados con el fuego después de la 
muerte, y veréis que en la sentencia 
formal del castigo de los reprobos expre­
samente lo declara: I d malditos al fue­
go eterno que está preparado para el dia­
blo y sus ándeles. En donde debéis ad­
vertir que el fuego preparado para el 
demonio está preparado para un espíri­
tu ; y lo que puede quemar á los demo­
nios puede quemar á las almas. 

Cahall. No os canséis mas, Teodosio, 
que yo estoy persuadido; y me admiro 
del empeño que veo en los que quieren 
dudar, y negar á diestro y siniestro to­
do lo que puede reprimir los vicios. 

Teod. No os admiréis , pues por la 
conversación de esta especie de filósofos 
habréis visto que su asunto es quitar de 
su creencia todo quanto les puede impe­
dir la disolución de las costumbres. Unos 
niegan la inmortalidad del alma, para 
no tener que temer en la otra vida los 
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castigos de las culpas que cometiéron en 
esta. Otros, no pudiendo negar la inmor­
talidad y espiritualidad del-alma, por­
que se la persuaden razones muy claras, 
se vuelven ácia otra parte, negando que 
haya allá fuego para castigar los v i ­
cios , &c. 

Barón. Yo quisiera saber si por dudar 
aquí de ese fuego se le apagan allá, pa­
ra no hallarle quando la muerte los ar­
roje á los abismos. Qué hombre hay que 
diciéndole personas de mucha verdad y 
serias que estaba ya dada la orden pa­
ra enviarle á la Bastilla ó al Canadá , se 
contentase con hacer mil argumentos pa-
ra dudar que hubiese Bastilla, ó que era 
tan malo como se dice el clima de aque­
lla tierra, y que se quedase muy des­
cansado por sus razones, y se dexase 
prender, y poner á bordo sin remedio? 
Pues lo mismo , cabállero mió , me pa­
recen esos vuestros camaradas. Que ellos 
crean ó que no crean, hallarán en mu­
riendo el castigo que negáron , y serán 
castigados sin saber cómo. De lo con­
trario mentirla el hijo de Dios que nos 
lo dice. Faltarla Dios á dar á los delin­
quientes el castigo que merecen: porque 
la privación del cielo es igual para to­
dos los condenados; pero como entre 
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estos hay grande desigualdad en los de­
litos, pide la rectitud esencial de la jus­
ticia divina que haya en la otra vida 
tormentos que mortifiquen mas ó ménos 
á los criminosos. Basta, amigos, que 
viene gente, 

^^f^^C^ V r ^ f ^ V r ^ ^ '^f^^' V f ^ ^ ' ' ^ ? \ ^ ' ' * ^ f ^ S ^ 

APENDICE I.0 

T A R D E XIV.a 

Sobre la gracia divina, con una digresión 
acerca de la Concepción de la Virgen, 

Mad. / i h o r a , Teodosio mió , no so­
lamente mi hija merece que tengáis la pa­
ciencia de instruirla en los artículos que 
pertenecen á la religión. También yo 
me veo combatida por esos mis huéspe­
des ; y aunque me tienen mucho respe­
to , y mas que á ella, para no hablar­
me con imprudencia en estos puntos en 
que no les hablo: no obstante, muchas 
veces me es preciso disimular con tra­
bajo mi enojo por no ser incivil con 
quien me visita. Hoy creo que no teñe-
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mos á nadie, porque el casamiento de 
vuestro vecino se lleva todas nuestras 
amigas ; y así esta tarde estaremos solos 
Vr la Baronesa y yo. 

Teod. También yo estimo que nuestra 
conversación sea pacífica, porque no 
siempre gusto de disputar , y ménos en 
materia de suma importancia, como fué 
la de ántes de ayer. Decid pues sobre 
qué se ha de versar la conversación, ó 
que lo diga la señora Baronesa. 

Mad. Yo soy la que lo he de decir, 
porque mí hija tiene para oíros mas oca­
siones que yo. Quiero que me expliquéis 
esto de gracia , porque toda mi vida he 
oído hablar de la gracia, y jamas me 
han explicado con claridad lo que sig­
nifica esta palabra, ni varias cosas que 
me enseñáron acerca de ella. 

Barón, Ya me habia encargado mi 
madre que os lo preguntase; pero los 
encuentros casuales con los filósofos de 
moda, nos ponían en disputas diferen­
tes, y nunca os he podido consultar so­
bre este punto: satisfaced ahora, Teo-
dosio, á la curiosidad de ámbas. 

Teod, Esta palabra gracia tiene dos 
significaciones: unas veces significa f a ­
vor , otras significa belleza 6 hermosura 
que agrada. . 
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Mad. Tenéis razón, porque unas ve­

ces decimos que el Rey ha concedido 
esta gracia á tal ó tal persona : otras ve­
ces decimos que hallamós gracia en al­
gún dicho , ó que una persona que nos 
agrada tiene gracia: qi\Q esta ó aquella 
persona nos cayó en gracia,dzc.; pero yo 
hablaba de la gracia de que se trata en 
la teolo'gía. 

Teod. También esta tiene los dos sen­
tidos que Voy á explicar separadamente. 

§, V 

Primer sentido. 

Gracia d favor. 
.Di 

rimeramente todo quanto concede­
mos á alguno sin obligación y por favor 
se llama gracia i y como Dios nos conce-
-áé muchas cosas sin obligación alguna; 
quanto Dios nOs hace es gracia , y así 
hay dos especies de gracia de Dios: una 
es gracia : nátural en esta entran todos 
los bienes naturales que Dios nos conce­
de , como por exemplo; , los ojos , el 
entendimiento, la salud, la vida, las r i ­
quezas , & c . : todas estas cosas son gra-
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cías que Dios concede á los hombres, 
porque no estaba obligado á darnos na­
da de esto. Pero ademas de esta gracia 
natural, hay otra que llaman gracia so­
brenatural. Esta consiste en los dones 
sobrenaturales que Dios nos da por­
que quiere , y sin obligación de hacerlo. 
Creo que todo esto se entiende con faci­
lidad. 

Mad. Quando yo lo comprehendo no 
dudéis que lo habéis explicado bien. 

Teod, Nosotros pues tenemos dos po­
tencias , y necesitan ámbas este socor­
ro celestial en orden á la salvación y 
la vida christiana. Tenemos un enten­
dimiento que lucha con las tinieblas de 
la ignorancia; y tenemos una voluntad 
que gime con la rebeldía de nuestras 
pasiones furiosas. Envia Dios gracia al 
.entendimiento, ilustrándole, y dándole á 
conocer las cosas celestiales y espiritua­
les , y todo lo que es de la vida futura; 
todo esto por un modo mas claro y mas 
convincente de lo que puede la simple 
naturaleza. Ademas de esto envia tam­
bién Dios al corazón unos toques que le 
despiertan, una inclinación que le faci­
lita el bien, y un horror que le fastidia 
del mal , sin tocar en el libre albedrío. 
A estas luces, y á estos toques llaman 
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los teólogos auxilios, ó gracia excitan­
te , ó auxiliante, &c. 

Mad. Todo eso lo entiendo , porque 
todo pasa por m í , y lo sentia dentro de 
mi alma. 

Teod, Como estas luces y estos impul­
sos vienen inmediatamente de la mano 
de Dios, son sobrenaturales, y Dios nos 
los da, ya mas fuertes, ya mas blandos, 
conforme quiere, y esto también lo ex­
perimentamos. 

Barón, Algunas veces son tan fuertes, 
que siente el alma una fuerza á que no 
resiste. 

Teod, Quando Dios quiere con empe­
ño llevar un alma al fin destinado, la 
pone como en cerco, y la envia tantas 
luces unas tras otras, tantos impulsos 
unos sobre otros, que el alma cansada 
de resistir, por fin se rinde sin que Dios 
la toque en los fueros delicados del libre 
albedrío. 

Mad. Ya lo he entendido: vamos aho­
ra al otro sentido en que se toma la pa­
labra gracia. 

Barón. Déme V. licencia , señora. Y 
por qué llamáis á esas ilustraciones é im-
pulsos gracia ó favor . 

Teod. Porque ninguno puede merecer 
estas ilustraciones ó toques interiores: 
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quando Dios los da es por su liberal be» 
neíicencia : y aunque siempre da á cada 
uno mas ó ménos gracia , no obstante, 
da el Señor por favor y merced esta ó 
aquella mayor ilustración , este ó aquel 
impulso interior mas fuerte. Asi como la 
llu via del cielo, que la da Dios porque 
quiere y quando quiere, y por no estar 
la lluvia en nuestro poder siempre el dar­
la es favor del cielo ; mucho mas bien 
lo diremos de estos auxilios internos que 
Dios da quando quiere, al que quiere, j 
como quiere. 

Barón. Ahora ya quedo instruida. . 
Mad. M i hija es mas especulativa que 

y o : V. Teodosio, tiene la culpa de ha­
berla hecho tan filósofa: continuad. 

Teod. Pues si las dos estáis satisfechas, 
yo no lo estoy , porque hay aquí mu­
chos puntos que debéis saber, y por cier­
to no los entendéis claramente. 

Barón, Ved ahí una prueba de vues­
tra amistad , en querernos instruir mas 
de lo que piden nuestras preguntas. Sa­
béis cómo es esto ? Esto es como quan­
do un amigo no solo da quanto le piden, 
pero ofrece y da mucho mas de lo que 
le han pedido. Decidnos pues lo que nos 
queríais decir. 

Teod, En esta economía de la divina 
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gracia hay muchas cosas que la sana 
teología nos enseña % y las debemos creer; 
pero pocos las entienden con claridad. 
Mas yo para explicaros estos puntos con 
un sirnil muy palpable, tengo una com-
paraeion familiar que me parece propia, 
porque me pone delante de los ojos ios 
puntos delicados que concillan la gracia 
con el libre albedrío , y sin la sutileza 
de las escuelas. 

Barón, Quanto la comparación fuere 
mas familiar, tanto será mas clara y 
mas presente á nuestro espíritu , el que 
á_ cada paso descansa sobre cosas sen­
sibles. 

Teod. Representaos % señora, que veis 
un pozo muy profundo, que tiene en el 
fondo mucho iodo , y que un hombre se 
halla en aquel cieno; está claro que ese 
hombre no puede por sí solo salir de ese 
lodo , y subir del pozo afuera sin que 
de arriba le tiren y traigan. Así entien-r 
do yo que es el pecador en el infeliz 
estado, porque sin que Dios le traiga,y 
saque del pozo, no puede salir de éi t creo 
que me entendéis. 

Barón. Con toda claridad: decid lo 
que resta. 

Teod, Suponed pues que veis una cuer­
da con un cesto grande, en el qual pue­
de salir ese hombre: si él se dexa entrar 
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en este cesto, y traer ácia arriba, saldrá 
del pozo: á este mqdo si consiente el 
hombre en que Dios le saque tráyéndole 
arriba, saldrá del peligro, y será salvo. 
Pero observad que el hombre puede por 
sí solo resistir á que le entren en el 
cesto, ó después de metido en él pue­
de volcarle, y caer en el cieno; mas por 
sí solo no puede subir ni un palmo mas 
de lo que quiere la mano superior que 
tira de é l : á este modo el pecador no 
puede por sí solo dar un paso ácia la 
salvación sin el impulso de la gracia de 
Dios; mas puede por sí solo perderse. 

Mad. Así me lo decian y ensenaban, 
pero yo no lo entendía, y me causaba 
confusión que con nuestras fuerzas solas 
tuviésemos libertad para el mal; y so­
lo pudiésemos con la gracia de Dios 
para el bien. No entendía bien como nos 
llevaba á Dios la gracia divina sin atar­
nos , ni prendernos , dexándonos siem­
pre la libertad de no ir á Dios: ahora lo 
entiendo bien. 

Teod, Yo lo estimo: voy continuando. 
Miéntras este hombre no sale del pozo, 
siempre está en peligro de caer, y este pe­
ligro es el mismo, sea que el hombre diste 
del fondo un palmo, ó sea que diste vein­
te brazas. Así nos sucede á nosotros con 
la gracia , porque entretanto que no sa-
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limos de esta presente vida estamos en 
el peligro de decaer de la gracia de 
Dios, y caer en el pecado; y este peli­
gro es igual en el que ha poco que se 
convirt ió, y en el que se convirtió ha 
veinte años, pues mientras vive, y tiene 
su libertad puede caer del cesto , escor­
rerse la cuei da , ó soltarle la mano que 
tiraba de él ácia arriba, enfadada con 
su resistencia. 

Barón, Me van quadrando esas compa­
raciones , tanto que me persuaden por un 
modo clarísimo las verdades que me de­
cían en la doctrina. Continuad, 

Tcod. Ya continúo. Si el hombre h i ­
ciere todas las diligencias por salir ó por 
subir aprisa, por sí solo nada conseguirá 
si el que está fuera no quiere hacerle el 
favor de echar la cuerda y el cesto, y 
tirar acia arriba; si la mano superior 
hiciere esto será favor , pues el que es­
tá en el pozo no tiene poder para obli­
garle al que está fuera á que lo haga. 
Así nos sucede á qualquiera de nosotros 
con Dios ; nunca podemos merecer de 
justicia que Dios nos llame, que nos im­
pela , ni lleve á sí. Quando lo hace es 
favor , y grande favor , y por eso estos 
llamamientos y medios de salir del po­
zo son favor, gracia y merced, como os 
lo decia yo poco há. 

Y a 
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Barón, No sé cómo agradeceros la 

comparación. 
Teod. Aun prosigue. Si el hombre des­

pués de ponerse en el cesto se agarra 
bien á la cuerda, tendrá por esta di l i ­
gencia y cuidado mas bien fundada la 
esperanza de que no se volcará el cesto, 
ni caerá ; pero si empieza á saltar y 
brincar sin cautela, tal vez quando mé-
nos lo piense hará un movimiento falso, 
se volcará el cesto, y él caerá en el fon­
do. Así somos nosotros; si somos fieles á 
la gracia de Dios, agarrándonos bien á 
la doctrina santa que nos lleva á la sal­
vación , tenemos muy bien fundada es­
peranza de nuestra felicidad: mas si por 
el contrario queremos vivir con soltura, 
sin atender á la doctrina santa que nos 
guia ácia arriba , quando mas descuida­
dos estemos decaeremos de las costum­
bres precisas para la salvación, é iremos 
al fondo del pozo. 

Mad. No me olvidaré nunca del ces­
to. Continuad. 

Teod. Digo mas: que si el que viene 
subiendo en el cesto echa mano á las 
yerbas que están pegadas á las paredes 
del pozo, corre peligro de dos cosas : la 
una es que el que tira de la cuerda á vis­
ta de esta mayor resistencia, sobre el 
peso, podrá dexar la cuerda, y no tirar 
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mas, y caerá todo de golpe al fondo del 
pozo. Así nos sucede á nosotros con Dios, 
quando atraídos por la divina gracia va­
mos subiendo felizmente, si en vez de 
suspirar por salir del pozo, echamos 
mano á las yerbas viciosas de los deley-
tes y diversiones profanas, podemos can­
sar la mano divina, y cesando el impul­
so que esta nos daba , caerémos en la 
infelicidad de ántes: ved aquí una des­
gracia. La otra desgracia que puede so­
brevenir es: si continuando la cuerda en 
tirar ácia arriba , miéntras el hombre se 
agarra, y no quiere dexar las yerbas del 
pozo, volcase el cesto, y cayere el hom­
bre en el fondo. De este modo pues su­
cede á muchos, quando tirando Dios del 
pecador ácia arriba , éste se aficiona á 
las diversiones mundanas, algunas veces 
sé vuelca el cesto; la gracia de Dios le 
dexa , el hombre cae en el fondo, y Dios 
queda justificado. 

Mad. No tengo modo para agradece­
ros la comparación : entiendo todo eso 
tan bien, que ya jamas me hallaré con­
fusa como- ántes. 

Barón. Ahora entiendo yo por que 
echándonos Dios abaxo tantas cuerdas y 
tantos cestos como son los hombres que 
estaban en el fondo , salen tan pocos al 
pais seguro de la feliz eternidad. Los obs-



342 Recreación "filosófica, 
tinados no dexán el lodo, ni se dexan me­
ter en el cesto: los locos ̂  después de ha­
ber entrado en é l , se ponen á danzar y 
brincar con imprudencia^ y caen de él: los 
otros , que echan ménos las delicias peli­
grosas , y no quieren venir con la pres­
teza que la gracia de Dios pide , sino 
allá poco á poco , por causa de lo que 
lo siente su infeliz estado , se agarran á 
las yerbas de las paredes , y hacen que 
ó cesé la gracia de Dios de llamarlos, ó 
vuelva al mismo Dios su gracia vacía, y 
ellos saliéndose del cesto de las buenas 
costumbres^ y de la vida arreglada, cay-
gan abaxo. De este modo los que son fie­
les á la gracia divina, y se agarran á la 
cuerda, y no hacen resistencia, salen fue­
ra felizmente; pero de los otros se pier­
den muchos» 

Teod. Algunas veces ^ no obstante, es 
tan fuerte la gracia de Dios, que arroja 
cestos y mas cestos, y si quieren agar­
rarse á las yerbas de las vanidades, les 
da tales golpes en las manos ( permitid 
que así me explique ) , y tira tan pronta­
mente, que los pone fuera del pozo quan-
do ménos lo esperaban. Dios es omnipo­
tente , y los sabe buscar de modo que 
se dexen traer al cesto suavemente ; y 
por mas locos que hayan sido los da Dios 
ó el temor para que no se muevan ^ ó el 
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gusto de estarse quietos en el cesto, y 
para que no salten afuera tira de ellos 
rápidamente. Tales son aquellos pecado­
res que se salvan con una extraordina­
ria gracia de Dios. 

Barón, Lo entendemos perfectamente: 
mucho os lo agradezco. 

Mad. Pasemos ahora al otro sentido 
de la palabra grada, 

§. 11.° 

Segundo sentido, 

Gracia, esto es, belleza, ó hermosura 
que agrada, 

Teod, T a m b i é n en el segundo senti­
do de qualidad que agrada hay dos cla­
ses de gracia, porque hay qualidades que 
agradan á los hombres , y estas se lla­
man gracia natural, v. gr. la gracia que 
tiene un cuerpo ayroso , un rostro agra­
ciado, un dicho que agrada, un no sé qué 
que tal vez se halla, y no se sabe expli­
car, pero hace agradable alguna cosa: 
estos dotes ó qualidades son gracias na­
turales. 

Barón, Todo aquello que agrada deci­
mos que tiene gracia; y como las cosas 
nos agradan por mil principios de la na-
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turaleza, puede nacer esta grada natu­
ral de mil principios* Aquí viene bien^ 
Teodosio, lo que me ensenasteis en la 
Ortología sobre \Q, agradable , y lo 
yucundo, ó que no agrada.* Continuad. 

•Madi M i hija está' mas adelantada que 
yo en la inteligencia de vuestra doctri­
na, Feodosio i es muchacha, tiene mas 
tiempo, y ménos cuidados; puede apro­
vecharse de vuestras instrucciones. Aho­
ra vamos á m í : id diciendo. 

Teod. Pero lo que hace á nuestra alma 
bella y agraciada para los ojos de Díos^ 
ño puede ser lo que hace él Cuerpo agra­
ciado para los de los hombres, debe ser 
cosa superior : esta es una belleza so­
brenatural que Dios infunde en el alma, 
y la hace hermosa; así como el rayo del 
sol cayendo sobre un pedazo de cristal 
le vuelve bello^ brillante^ hermoso, y un 
pequeño sol. Este don celestial es lo que 
se llama gracia santificante. 

Barón., Decidme^ Teodosio, cómo pue* 
de Dios, que es un Señor de perfección 
inníiita^ hallar gracia en las criaturas tan 
viles como nosotros, y tan llenas de de­
fectos , que por lo común ¿ quando nos 
conocemos mas con el trato continuado^ 
siempre nos disgustamos unos de otros. 
Qué será Dios ̂  cuyos ojos son sumamen­
te delicados? 
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Mad. No digo y o , Teodosio, que á es­

ta mi hija me la habéis hecho demasiado 
especulativa. 

Teod. Dexadla , que así se va instru­
yendo ; como ella es dócil , no la perjudi­
ca la especulación : Dios nos libre de gen­
te especulativa, muy apegada á su j u i ­
cio. Ahora , señora , os explico esa pre­
gunta bien filosóficamente. 

Barón. Eso es lo que yo quiero ; por­
que las explicaciones teológicas pertene­
cen á nuestro Cura. 

Teod. Tenéis, Baronesa , razón en vues­
tra duda ; porque un gusto sumamente 
recto no se puede agradar de cosas viles 
é imperfectas : y Dios , cuya rectitud de 
juicio es infinita: solamente se puede agra­
dar completamente de lo que es infinita­
mente perfecto , y él solo lo es. No obs­
tante , su misma perfección infinita re­
verbera en esta ó aquella criatura , en la 
que pone este ó aquel don , que la hace 
mas ó menos semejante á él. Ós pondré 
un exemplo : tiene determinado vuestra 
madre casaros con el Barón ****, caba­
llero á quien estimáis mucho , no solo 
porque lo merece, sino también por el 
futuro lazo que ha de atar vuestros cora­
zones ; lo que no suele venir de repente, 
sino que crece poco á poco, &c. En esta 
imposición , tenéis un retrato suyo en el 
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gabinete de vuestra madre , y le estimáis 
mucho , y os veo muchas veces parada á 
mirarle con toda atención y satisfacción. 
Ahora bien : no sois de tan mal gusto, 
que estiméis un poco de lienzo , y seis 
veintenes de colores , que es lo que allí 
hay. Pero como se ve allí una semejanza 
de vuestro i futuro esposo, esta semejanza 
del objeto amado hace también amable 
ese lienzo del quadro y del retrato. No 
es esto así? Os reís? 

Barón. Quién , Teodosio , os ha dado 
licencia para entrar en el gabinete de mi 
corazón á registrar mis secretos los mas 
escondidos, que son los del afecto? Mas 
ya que entrasteis, y visteis lo que en él es­
taba, callad , y guardad el secreto que me 
hurtásteis. Sabed que es así: no me aver­
güenzo delante del que es mi confidente. 

Mad. Hija mia , no es secreto lo que 
todos deben alabar en tí ; y mucho mé-
nos para Teodosio, el que apoderado de 
tu corazón desde la niñez , ha plantado 
en él los afectos que la razón pide, y la 
religión no condena. Continuad,Teodosio, 
que estos son desdenes de su qualidad. 

Teod. Menos estimáis el retrato de las 
pulseras, porque aunque está en materia 
mas preciosa, no salió tan parecido co­
mo el del quadro; y aun ménos el retra­
to de lápiz en la pasta de vuestro herma-
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no el caballero ; porque todavía se pare­
ce ménos ; de suerte que el grado de 
vuestra estimación no se mide por la ma­
teria de los retratos, sino solo por la se­
mejanza , que en estas materias se ve del 
objeto que os agrada. Así pues lo ha­
ce Dios con sus criaturas : sobre unas 
derrama mayor abundancia de dones; 
que las hace mas semejantes á él que 
otras, y á proporción de esta semejanza 
divina , es la estimación que hace Dios 
dfc sus retratos , ó de las criaturas. Quan-
do las obras, las palabras y los pensa­
mientos de un alma son mas semejantes á 
los de Dios, se queda esta criatura mas 
amable y agraciada naturalmente: lo qual 
sucedió á todas las criaturas en el princi­
pio del mundo , quando saliéron de las 
manos del criador , el que mirándolas las 
halló muy buenas. Pero si Dios derrama 
sobre ellas algún don especial y sobrena­
tural , que realce esta semejanza con un 
retoque divino , entonces se aumenta la 
estimación , y la gracia es por otro mo­
do sobrenatural ; y quantos mas grados 
de este don hubiere en el alma, es mas 
semejante á Dios, mas agraciada , y mas 
hermosa para los divinos ojos: esto es lo 
que se llama tener mas gracia. 

Barón. Siendo as í , si esa criatura llena 
de esos dones hiciese alguna acción con-
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traria á Dios , y á lo que éste hace, quie­
re y manda , ya perdió la semejanza , la 
gracia , el don, y la estimación que Dios 
hacía de ella. 

Teod. Decís muy bien, señora ; y eso 
mismo es lo que os iba yo á decir, 

3íad. Algún d ía , hija mia, espero ver­
te en el pulpito predicando. 

Barón. Madre mia, enseñándome Teo-
dosio á discurrir sobre los astros, los in­
sectos , y quantas cosas hay en el univer-
so, justo será discurrir y filosofar en lo 
que toca á mi alma. 

Mad. Tienes razón : yo te alabo : y se 
lo agradezco á Teodosio. Mas decidme, 
cómo siendo nosotros tan viles, respecto 
de Dios, puede poner él en nosotros sur 
divina semejanza? 

Teod. No os admiréis , señora, de que 
Dios, sumamente perfecto , se pueda re­
tratar en las criaturas muy viles : no veis 
como muchas veces brilla entre el lodo 
un pedazo de vidrio , ó una pocita de 
agua poco limpia ; porque el sol arroja 
sus .rayos sobre esas cosas, y cada una 
de ellas parece un sol que nos recrea y 
alegra? Pues lo mismo hace Dios, arro­
jando, quando le place, los rayos de su 
hermosura sobre nosotros, criaturas muy 
viles : y quando estos rayos vuelven el 
reílexo á los ojos de Dios, se está viendo 
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este Señor su propia perfección, que puso 
en la criatura ; quedando ésta hermosa 
para sus divinos ojos, bien que con be­
lleza prestada. 

31 ad. Teodosio , no digáis mas , que lo 
he entendido perfectamente. 

Barón. Pues y o , madre mía , si me lo 
permitís , todavía tengo que preguntar 
dos cosas. 

Mad. Pregunta, niña , quanto quisie­
res , porque y o , miéntras no vienen visi­
tas , asisto gustosa á tu conferencia. 

Barón.Dios las detenga esta tarde,ó las 
estorbe del todo.porque ninguna conversa­
ción, madre mía, nos será mas agradable. 

Mad. No te oigan esto esos caballeros 
que te dan vaya; pero pregunta lo que 
quisieres, 

§. l l l * 

Digresión sobre la Concepción 
de la Virgen, 

Barón, JE s sobre un punto que tiene 
conexión con lo que tratamos : querría 
yo que me explicaseis bien claramente el 
privilegio de la madre de Dios, que fué 
concebida en gracia contra la ley de to ­
dos los hijos de Adán , que fueron conce­
bidos en maldición y pecado: disculpad, 
Teodosio , estas preguntas , porque esto 
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á ninguno sino á V. lo preguntaré. 

3íad, Y tal vez ninguno te responderá 
tan á tu gusto como tu maestro : yo, Teo-
dosio , os oiré con placer. 

Teod. Para qué me obligáis , señora, á 
hablar en estas materias , que son mas 
propias para vuestro Pastor que para mí? 

Barón, Como me habéis explicado filo­
sóficamente los puntos de mi religión, no 
es mucho que también me expliquéis éste. 
Decid pues cómo es este privilegio? 

Teod, Es ley general, fundada no solo 
en la naturaleza , sino en la disposición 
del Altísimo , que los hijos de un hombre 
maldito sean también desagradables. No 
solamente quedan privados de las honras 
y favores que su padre perdió, sino tam­
bién son en cierto modo participantes de 
su delito : de alguna manera son parte de 
sus progenitores; y así como serian here­
deros de sus honras y sus bienes, quedan 
participando de su desgracia. 

Barón. Todo eso lo entiendo bien ; y 
por lo mismo no entiendo el privilegio 
concedido á la Virgen nuestra señora, por 
ser madre de Dios; porque siendo hija de 
Adán , como las demás mugeres , debiera 
heredar la misma desgracia , porque no 
era ménos hija que las otras, por eso mis­
mo no habia de ser ménos heredera de 
sus delitos. Yo creo que la Virgen no lo 
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fué; y este es un misterio que interesa 
mucho á mi devoción; pero no entiendo 
claramente como fué esto. 

Teod, Yo os diré ahora lo que entien­
do : «i no os agradare , vuestro Pastor ó 
vuestro Obispo os lo explicarán mejor. 

Barón, M i Pastor me enseña á creer, 
no me enseña á entender: decidme pues 
cómo entendéis este misterio? 

Teod. La mancha de la culpa original 
solamente nos viene por ser nosotros h i ­
jos de Adán , y entonces se verifica que 
somos hijos de Adán , quando nuestro 
cuerpo es animado por nuestra alma. En­
tretanto que no hay esta unión de alma y 
cuerpo, no hay hombre, ni hijo de Adán. 
Lo regular en Dios es producir el alma 
en el cuerpo en que ha de habitar ; de 
modo que el primer momento en que el 
alma existe , es aquel en que empieza á 
animar el cuerpo mal formado en el vien­
tre materno. Por esto somos concebidos 
en pecado; porque el alma , en el princi­
pio de su existencia, es alma de un hijo 
de Adán , y queda criminosa, por ser hi ­
jo de un delinqüente y maldito. Hasta 
aquí nada hay obscuro (1). 

(1) Todavía s& ve la obscuridad magestuosa de 
ios misterios : porque lo que va diciendo el autor 
viene bien para probar, que todo hijo de Adán debe 
ser infame , por ser hijo de un padre delinqüente^ 
• • 1 ' ' pe-' 
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Barón. Nada : proseguid, 
Teod. Decidme ahora : si Dios cria­

se el alma de la señora , no en el cuer­
po que habia de animar , sino separa­
damente , y después de su existencia la 
uniese al cuerpecito preparado ya eu 
aquel primer instante , no se conside­
ra ria el ^ima de la señora corno hija de 
Adán por no haber tocado cuerpo huma­
no. En este primer instante , en que salió 
de las manos de Dios sin tocar en el cuer­
po humano, pudo Dios criarla con los do­
tes de su gracia como al alma de Adán. 
Y si esto fué así , estando sû  bendita alma 
prevenida con ios dotes sobrenaturales de 
la gracia, en el segundo instante quando 
Dios la uniese al cuerpo , tendría en la 
gracia el preservativo contra el pecado; 
porque la que va llena de luz no puede 
temer las tinieblas , y la que va llena de 
gracia no puede desagradar al Señor. Es 
verdad que ya era hija de Adán; pero ha­
bla sido primero hija de Dios por la gra­
cia. Y en la debida proporción , así como 
el Verbo por la santidad infinita que traía, 
y que tenia ab eterno,, no podía contraer 
la mancha de hijo de Adán quando se 

pero todavía no se entiende cómo es pecador j y so­
lo lo entienden bien los teólogos , diciendo, que el 
pecado original es pecado de la naturaleza , y así 
será privilegio conseguirla sin culpa. 
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tmió al cuerpo humano; así el alma de la 
Señora, estando ya prevenida con el dote 
de la gracia santificante que recibió en el 
primer instante en las manos de Dios fue­
ra del cuerpo humano que la estaba pre­
parado , no podia contraer la mancha de 
la» culpa, aunque hija de Adán. 

Barón. Ahora entiendo esto claramen­
te : qué me decis , madre mia ? 

Mad* Que has tenido habilidad para 
hacerme estudiar teología. Siempre he oí­
do hablar en estos términos de primer ins­
tante, &c. pero nunca reflexionaba en esto 
como ahora: digo que también lo entiendo. 

Teod. A mí no me parece que haya im­
pedimento alguno para que digamos esto: 
porque Dios podia igualmente criar el al­
ma de la Señora, ó al punto en el cuer­
po orgánico que la correspondía, ó sepa­
rada de é l ; y después de bien preveni­
da con abundancia de gracias celestiales, 
unirla á ese mismo cuerpo, y de este mo­
do ya quando se hallaba hija de Adán tel­
illa en sí misma lo que impidiese el pe­
cado de Adán: al modo que una antorcha 
encendida entrando en una casa obscura 
está bien libre de caer en tinieblas, como 
estaban en ella todas las cosas que allí ha­
bía ántes; pero si no entra encendida, se 
quedará con todo, lo demás en tinieblaá. 

Z 
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No obstante, si vuestro Párroco os dixere 
que esto no puede ser , acomodaos con su 
explicación, pues es vuestro Pastor. 

Mad. Teodosio, no sabéis quanto he es* 
timado esta casual ocasión de aclararme 
estos dos puntos, que nunca habia yo en­
tendido claramente. Ahora, si queréis, 
vamos á pasear todos tres. 

Teod. Vamos, que el ayre fresco nos 
está convidando. 

A P E N D I C E II.0 
T A R D E XV.a 

Sobre la confesión auricular, 

May, E n quanto á eso, señora, per­
donadme: yo alabo vuestra devoción, pe­
ro no la sigo. V . va con freqüencia á la­
var su conciencia con su Pastor : yo no 
estoy obligado á tan pensionada devo­
ción. Acá nosotros los militares tenemos 
otras leyes : las señoras , como mas 
ociosas, pueden ser mas devotas. 

Barón, Eso no sabia y o , Barón mió! 
Con que hay en nuestra religión dos le-
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yes:una para las señoras, y otra para los 
militares? Pregunto ahora, habrá también 
dos cielos ? ó el cielo será uno mismo, pe­
ro tendremos dos diferentes caminos para 
llegar allá? Mayor, mi camino es el del 
Evangelio: y así tendremos dos evangelios 
que nos enseñen dos diferentes caminos? 

May, V. señora, tiene mucha lógica, y 
no se la puede hablar, porque en todo 
discurre con rigor lógico. Digo que los 
militares, aun los católicos romanos, no 
se confiesan sino por la quaresma, ni an­
dan con esas devociones melancólicas \ y 
muchos veo yo en mi regimiento, que 
cumplen con esta obligación puntualmen­
te ; pero conozco otros , que ha muchos 
años que no cumplen, y yo soy uno de 
ellos, hablando con sinceridad* 

Barón, Dichosos hombres , que no tie­
nen pecados de que pedir perdón á Dios! 
Decidme pues si tienen órden de sus xe-
fes para poner centinelas á las puertas del 
infierno,para que ninguno entre allá, sien­
do buen militar. De este modo poco se 
necesita la confesión. 

May, No es por eso ; sino que viven 
. persuadidos á que basta que cada uno 
pida en su corazón perdón á Dios de sus 
pecados ; porque el que los ha de perdo­
nar es Dios. 

Z 2 
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Barón, Bueno seria eso , si ello fuese 

así ; pero tenemos acaso quien nos ase­
gure esa noticia tan agradable para poder 
confiar en ella, y descansar en una mate-
ría tan grave? 

May, Los protestantes todos siguen es­
to, y aun yo, aunque soy católico roma­
no , como me crié con ellos , no estoy 
muy léjos de seguirlos , porque me tie­
ne cuenta. 

Barón, Eso os tiene cuenta? No lo du­
elo : también á mí me la tendría ; pero 
el punto es si va esa cuenta errada: por­
que de qué me sirve vivir y morir con 
esa cuenta y opinión de los hereges, si 
hallo después de la muerte , que la cuen­
ta no era esa ; y que era la verdad , que 
solamente se perdonaban los pecados por 
la confesión auricular?y entonces. Mayor 
mió, qué haréis? pediréis licencia á vues* 
tro coronel para volver á este mundo á 
confesaros ? 

May, Baronesa, no seáis tan melan­
cólica. 

Teod, Buen consejo, señora, buen con­
sejo os da el señor Mayor; pero sobre qué 
recae ese consejo? que yo hasta ahora no 
os he conocido melancólica. 

Barón, A tiempo llegáis, Teodosio : el 
Mayor llama melancólica la idea de que 
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sea precisa la confesión, para que se nos 
perdonen los pecados. 

May, Yo hablo por la boca de mucha 
gente de juicio , que tiene la confesión au* 
ricular por una invención de frayles, por 
superstición melancólica y tormento ex­
cusado de las conciencias : nada , nada. 
Yo digo que las ofensas de Dios, solo Dios 
las puede perdonar. Hay mayor despro­
pósito que decir los padres curiosos de sâ  
ber nuestra vida , que puede uno hacer 
quantos delitos quiera contra Dios, y que 
después, en echándole un frayle la ben­
dición , se le perdonan todas esas injurias 
hechas á Dios; injurias que solo Dios pue« 
de perdonar? Ea dexaos de eso. 

Teod. Baronesa, qué me decis de esta 
tempestad? no veis qué truenos ocultaba 
la nube eléctrica? 

Barón, Id desarmando esa nube car­
gada (como manda Franklin) , y presen­
tadla la punta aguda de vuestro discurso. 

May, Señora mia , alabo la metáfora: 
no extrañéis el fuego : en materia de re­
ligión me electrizo fácilmente. 

Barón, Tratemos pues, Teodosio, este 
punto con seriedad, pero sin estruen­
do , ni tronada: hablemos como buenos 
amigos. 

2 W . Quién os ha dicho, Mayor mío, 
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que los hombres perdonan esos peca­
dos por autoridad propia? Por ventura 
los . ministros del Rey no perdonan por 
su autoridad los agravios de los delin-
qüentes contra el soberano? 

May. La comparación es buena : pero 
falta probar que Dios les diese esa au­
toridad. Del poder que el soberano da á 
sus ministros togados nos consta por las 
leyes y por sus decretos , los que todos 
leemos, y los entendemos. Si tuviésemos 
semejante decreto, con ese poder dado por 
Dios á los frayles y á los clérigos, pro­
testo que entonces me verían confesar, lo 
que ha mas de quince años que no hago. 

Barón, Dios me asista : quince años! 
qué espeso matorral hab rá , Mayor mió? 
Pero allá os las hayáis con Teodosio. 

Túod. Antes de que yo pruebe eso que 
decis, pregunto , amigo, con sinceridad: 
creéis en los evangelios como christiano, 
ó sois también incrédulo^ 

May. Eso no: incrédulo no lo soy yun­
que no vivo como católico romano , fui 
bautizado como hijo de católicos, pero 
criado con protestantes, de cuya doctri­
na no disto mucho, creo no obstante el 
Evangelio, y todo lo que en él nos ense­
ña Jesuchristo. 

Teod. Bien estamos : en esta suposición 
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ya tengo modo de discurrir con funda­
mento. Decidme pues , tenéis presente lo 
que Jesuchristo dixo á sus apóstoles des­
pués de resucitado? 

May, Muchas cosas les dixo, y no sé 
de qual de ellas habláis. 

Teod. Entrando el Señor en el cenácu­
lo , sin abrir las puertas, habló á sus dis­
cípulos , y les dixo: Recibid el Espíritu 
Santo, Y diciendo esto les sopló en el ros­
tro , y hecha esta ceremonia de prepa­
ración , les dixo: Los pecados que voso­
tros perdonareis, serán perdonados ; y los 
que vosotros no perdonareis, no lo serán, 
(Joann, 20. v. 22.). 

May, Lo tengo muy presente ; aunque 
no habia reparado en esa preparación de 
decirles el Señor, que recibiesen el Espí­
ritu Santo , y el haberles soplado en el 
rostro : ahora me habéis hecho reflexio­
nar en ello. 

Teod. Ya veis que no se puede suponer, 
que fué de poca importancia lo que el Se­
ñor les queria decir, quando los previno 
con el soplo de su divina boca , y con la 
infusión del Espíritu Santo. En Jesuchris­
to todas las palabras y acciones se supo­
nen muy justas , y bien consideradas ; y 
éstas, que no son ordinarias , nos dan 
grande idea de lo que el Señor iba á eje­
cutar. 
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May, Pero qué pretendéis inferir de ahí? 
Teod. Yo lo diré á su tiempo: mas pre­

gunto si os parece que este preámbulo 
del Señor prueba que es eosa extraordi­
naria lo que iba á decir y hacer. 

Barón. Qué susto es ese. Mayor? qué 
os detiene? La pregunta es bien sencilla 
y clara: aquí no hay que temer: decid 
s í , ó no; con qualquier respuesta satis­
facéis á Teodosio. 

May. Yo acá me entiendo, señora: mas 
ya que me apretáis digo que sí. Esta pre­
vención en la boca del hijo de Dios de 
dar á sus discípulos el Espíritu Santo con 
el soplo de su boca, y disponerlos con 
esto , bien denota que hay grande mis­
terio , ó doctrina muy grande en lo que 
les va á decir. Queréis mas , Baronesa? 
Continuad , Teodosio. 

Teod. Ahora bien: luego las palabras 
que se siguen de darles poder para per­
donar, ó no perdonar los pecados contra 
Dios, tienen una fuerza y efecto muy 
grande; de lo contrario todo su efecto 
seria un fantástico cumplimiento del h i ­
jo de Dios, como el que los hombres 
hacen en sus vanas ceremonias. 

May. Eso es cosa indigna de Dios: yo 
no puedo decir eso. 

Teod, Luego el hijo de Dios concedió 
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á los Apóstoles verdadero poder para 
perdonar, ó no perdonar los pecados ; y 
esto con tal eficacia, que lo que ellos hi­
cieren acá en la tierra será confirma­
do en el cielo , porque las palabras 
son bien claras: los pecados que per-
donáreis, serán perdonados , y los que 
no perdonáreis, no lo serán. Qué me de­
cís á esto? 

May, Está hecho: concedo que los 
discípulos de Jesuchristo y sus succe-
sores tendrán ese poder ; pero aquí 
no tenemos todavía confesión, y mu­
cho ménos auricular: tenemos que pue­
den perdonar, ó no perdonar, pero es­
to puede muy bien ser sin la con­
fesión. 

Barón. Ahora ya tenemos, Mayor 
m i ó , que no es un despropósito, como 
deciais con tanta galantería, que un 
frayle , echando una bendición, perdo­
nase á un grande pecador todos quan-
tos desprecios y burlas hubiese hecho 
de Dios. Ya confesáis que errasteis, y 
esa nube negra que tronaba tanto , la 
tenemos desarmada con la punta, aguda 
del discurso de Teodosio. Bien haya el 
Doctor Franklin, que así nos enseñó á 
desarmar las tempestades. 

Teod. Señora , dexad proseguir el dis-
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curso serio, que al fin disputareis con 
vuestras gracias. 

May, Continuad, Teodosio, que aho­
ra quiero aclarar este punto. 

Teod, Ahora pues , supuesto que en los 
hombres hay este poder para perdonar, 
ó no perdonar pecados, pregunto si el 
Señor dexó esto al capricho de los hom­
bres meramente, de tal modo, que pue­
dan perdonar todo quanto quisieren se­
gún les dictáre su fantasía, sin mas ave­
riguación. Creéis que una cosa tan gra­
ve , y de tantas conseqüencias la dexa-
ría Dios entregada á la loca discreción 
de qualquier ministro suyo, sin regla y 
sin regulación alguna ? 

May. No me parece eso creíble , ni 
que la suma sabiduría y prudencia de 
Dios pudiera hacer tal cosa, siendo este 
un punto tan importante y esencial pa­
ra la salvación. 

Teod. Bien: luego este poder tiene su 
regulación, según la qual deba el mi­
nistro de Dios ya perdonar, y ya no 
perdonar. De lo contrario autorizarla 
Jesuchristo en materia gravísima el ca­
pricho irracional de qualquier ministro 
suyo. Si vemos que los soberanos nun­
ca han dado esta autoridad á sus mi ­
nistros , sino según la regulación de 
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las leyes , de las que no se pueden 
apartar , qué hará la suma rectitud de 
Dios? 

May, También convengo en eso, por­
que seria sumamente absurda esa facul­
tad , si Dios no diera á sus ministros 
cierto arreglo, según el qual deban obrar 
siempre. 

Teod* Ahora pues , de qué modo po­
drá obrar prudentemente el ministro del 
Señor en esta materia, sino exáminando 
al reo sus delitos, y las circunstancias 
de estos? Pero estos delitos por la ma­
yor parte son ocultos, y ninguno los 
puede referir exactamente sino el mismo 
delinqüente, en particular los pecados 
que no pasan del corazón. No me podéis 
negar que los sentimientos del corazón 
serán precisamente los que nos dispon­
gan para el perdón, ó los que nos in ­
dispongan para conseguirle. E l Dios de 
la verdad no puede autorizar para esta 
resolución sino según las reglas de la 
verdad; y bien sabemos que esta no se 
manifiesta por lo exterior, y regularmen­
te reside en el interior. Luego conviene 
que el ministro de Dios, para perdonar 
ó no perdonar las culpas de qualquier 
pecador, sea instruido por este mismo, 
así de los delitos cometidos, como del 
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estado actual del corazón. Si me con­
cedéis esto ya tenemos la confesión del 
reo, 

May. Aun no tenemos confesión de 
los pecados dicha al oido, que eso quie­
re decir auricular, 

Teod» Con tal que el pecador instruya 
al ministro de Dios de todos sus delitos, 
y de los sentimientos de su corazón, es­
to basta. Si él quiere decirlos pública­
mente , y enmedio de una plaza, el mi ­
nistro de Dios le absolverá. Pero si quie­
re no pasar esta vergüenza de decir sus 
pecados en público, lléguese al confesor, 
y dígaselos al oido. 

Bar07i. Ya , Mayor mió, tenéis ahí la 
confesión auricular, de la qual tanto os 
burlabais. Qué decis á esto? Habéis en­
mudecido? 

Teod, Señora, dexad que la madura 
reflexión del Mayor haga que el conoci­
miento de la verdad le vaya desde la 
primera superficie del entendimiento re­
pasando el ánimo hasta el fondo del al­
ma , y como hasta el corazón de ella. 
Quando llegamos al conocimiento de 
alguna verdad , que es contraria á lo 
que por mucho tiempo hablamos pen­
sado , y admitido en nuestro corazón, 
no conviene que descubramos el yerro 
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con un simple discurso ; lo que con­
viene es ir cabando hasta sacar las úl­
timas raices, para que la mala yerba no 
brote de nuevo, y para que la verdad 
quede tan firme y radicada como lo 
estaba el error. 

Mad» Decis bien , Teodosio. Nunca 
habla yo discurrido como ahora me ha­
béis hecho discurrir: oía yo hablar en 
este punto muy ligeramente; ahora veo 
que si ha de haber christianos , y ha de 
admitirse el Evangelio, es indispensable 
admitir la confesión auricular. 

Barcn. En eso veréis, Mayor mió, con 
quanta ligereza se habla contra nuestra 
religión y sus dogmas. Hablasteis al prin­
cipio en tal tono, que aun yo me que­
dé aturdida; porque el énfasis , fuego y 
energía con que lo hicisteis , manifesta­
ba un ánimo bien lleno de razón , y 
bien asegurado de lo que decía ; y no 
obstante ahora ya veis que todo era 
en vano. 

May, A mí me parecía que en pidien­
do cada uno perdón á Dios , y estan­
do arrepentido en su corazón, esto bas­
taba. 

Teod, Sin duda es necesario para que 
Dios perdone, pedirle perdón, y arre­
pentirse en el corazón; y muchas veces 
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sucede que es lo suficiente quando tene­
mos un arrepentimiento lleno de amor, y 
de amor de Dios sobre todas las cosas, 
como lo es la contrición perfecta ; pero 
siempre debe tener el pecador deseo de 
confesarse, y propósito de hacerlo pu-
diendo. La razón de esto es porque sien­
do Jesuchristo Rey de la gloria ninguno 
puede entrar en ella sino por sus méritos, 
y en virtud de su divina sangre. Ahora 
pues, esta sangre de Christo no está de­
positada en las oraciones con que yo p i ­
do á Dios, sino en algunas ceremonias 
instituidas por Christo, quales son los Sa­
cramentos. Por qué decis que sin bautis­
mo no hay salvación , sino porque en las 
aguas santificadas de este Sacramento es 
en donde está depositada la sangre del 
Salvador , para recibirnos á la primera 
gracia de adopción, y regeneración? 
También pues está depositada en las pa­
labras del Sacerdote que absuelve la san­
gre de Jesuchristo para darnos la segun­
da gracia de reconciliación. Si dicen los 
protestantes que á pesar de las palabras 
de Jesuchristo podremos tener modo de 
ser perdonados, y que basta pedir á Dios 
perdón para darme por reconciliado; por 
qué no ha de bastar que un gentil pida á 
Dios que le haga hijo suyo para serlo de 
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la iglesia aunque no se bautice? 

May, A eso dirán que Jesuchristo 
instituyó el modo de entrar en la igle­
sia , y que este es por solo el bautismo, 
que de enemigos de Dios nos hace sus 
hijos. 

Teod, Ya veis que también instituyó el 
modo de reconciliarnos con Dios, que es 
por la confesión. Así una cosa como otra, 
son ceremonias externas, á que unió je­
suchristo la virtud de su sangre ; la qual 
es el único medio de nuestra santificación. 
Ademas de que en esta admirable gerar-
quía de la iglesia no debía Dios determi­
nar que cada uno fuese juez en propia 
causa : si fuera suficiente que cada uno 
pidiese á Dios perdón, y que dixese que 
estaba arrepentido, todos seriamos jueces 
de la propia conciencia, para darnos 
por perdonados, después de las mayores 
maldades , sin mas motivo que decir que 
hablamos pedido perdón á Dios. No se 
procede así en las sociedades humanas: es 
preciso que haya quien castigue, quien 
absuelva, quien perdone, y quien reprue-
be para que no sea cada uno juez de sí 
mismo. Mas esto ya es fuera de la qües-
tion , que solo se reduela á demostrar 
que la confesión auricular fué instituida 
por Christo, y no de paso y con pa-
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labras equívocas, sino de propósito, y 
con mucha reflexión y preparación , y 
con todas las señales de un grande sa­
cramento. 

May, Descansad, que ya estoy persua^ 
dido. Vamos á otra materia, que para 
conversación de señoras es demasiada 
teología. 

Barón, De esta gusto yo mas que de 
modas ni de afeytes. Vamos al paseo. 

F I N . 
















